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PRESENTACIÓN

“...de infancias y desarrollos” es un libro lleno de voces, de voces protagonistas. Voces 
que aprenden y que comparten lo que saben. Disonantes, nuevas. Voces a coro. Este 
es un libro que encierra voces y aprendizajes; que ha buscado deliberadamente siste­
matizar procesos impulsados por asociaciones, grupos, colectivos. Voces que han sido 
llamadas a nombrar de manera renovada a la sociedad civil, pero que reconocen sus 
raíces en otras tantas viejas organizaciones. 

Con esta publicación intentamos encerrar en la memoria del papel –y también en la 
de las nuevas tecnologías- experiencias que impactaron en la vida de las personas, de 
la comunidad, del barrio. Buscamos elaborar un registro que nos sirva para recordar 
que también se hace historia a través de iniciativas como las que apoyó el Programa 
Infancia y Desarrollo (PID). Y con el objetivo de capturar las causas que le dieron ori­
gen, miramos hacia adentro de las instituciones que lo impulsamos –las Fundaciones 
Arcor y Antorchas –  buceando en las razones y circunstancias sostenidas y transita­
das por quienes tuvimos la responsabilidad de delinear su rumbo. 

Mientras este material 
entraba a imprenta, la 
Fundación Antorchas com­
pletaba sus últimos meses 
de acción en la Argentina. 
El PID, sus aprendizajes y 
su futuro, son parte impor­
tante del legado que An­
torchas deja en nuestro 
país. Valga este libro, fruto 
de nueve años de enrique­
cedor trabajo compartido, 
como reconocimiento a 
ese aporte. 

El resultado es esta travesía con final abierto que proponemos recorrer. Sus protago­
nistas invitan a aceptar la propuesta. En su transcurso se irán reconociendo y anali­
zando los fundamentos teóricos que sostuvieron al Programa a lo largo de los últimos 
nueve años, tiempos atravesados por una de las más fuertes crisis económicas y so­
ciales que hayamos vivido los argentinos. 

Esperamos que la presente publicación sirva, entonces, para compartir todas las vo­
ces que tuvimos el honor de acompañar y conocer de cerca. No a modo de despedi­
da –ya que se trata de una obra con historias que siguen sonando- sino como una 
manera de inaugurar una nueva etapa a la que no hubiéramos podido arribar sin ha­
ber hecho escala en el Programa Infancia y Desarrollo. 

Fundación Arcor 
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PRÓLOGO 

Resulta para mi estimulante la posibilidad de prologar este trabajo. Y esto por varias 
razones. En primer lugar porque fui parte del Programa Infancia y Desarrollo desde 
mi posición de evaluadora y luego porque plasma lo que venimos proponiendo desde 
hace un tiempo: la necesidad de recuperar y sistematizar conocimientos sociales 
construidos a partir de experiencias educativas. Sobre esta última cuestión insistía­
mos cada vez que debíamos considerar un proyecto y realizar recomendaciones. 

Como señala Miguel Santos Guerra es lógico preguntarse, una vez que se ha iniciado 
un viaje, si realmente se ha llegado a donde se pretendía; si se lo ha hecho a buen rit­
mo, a bajo coste, con feliz travesía, con excelentes condiciones, con agradable com­
pañía, por caminos adecuados... Pero esto no siempre es posible. La dinámica y las ur­
gencias de las intervenciones en contextos de vulnerabilidad social a menudo dejan 
poco espacio para la recuperación de los procesos y estrategias y para la construcción 
de conocimientos que puedan luego ser aprovechadas en otras experiencias y en con­
textos diferentes. 

En este caso el PID ha podido trascender la urgencia y deja conocimientos construi­
dos no sólo a través de las diferentes publicaciones que se generaron desde los pro­
yectos y los talleres, sino por medio de esta publicación que retoma y analiza crítica­
mente el proceso que siguió el Programa, desde sus objetivos iniciales, mencionando 
sus redefiniciones, sus alcances y proyecciones. 

Me parece por lo tanto interesante y valioso este intento de dar cuenta simultánea­
mente de la teoría, las perspectivas desde las cuales se abordaron las problemáticas de 
la infancia, la juventud y la educación y también de la práctica concreta surgida de 
150 proyectos; en otras palabras, del saber y del actuar desplegado en los últimos años. 

La descripción y análisis no pretenden ser externos y ajenos a la acción que quiere 
presentar; por el contrario toma partido por la educación entendida en sentido am­
plio, desde un concepto mucho más abarcativo y complejo que lo escolar, por la in­
fancia y los derechos de los niños y los jóvenes. Pero además esta reconstrucción se Pr
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periencias, constituyendo éstas el referencial que le da sentido. Intenta dar cuenta de 
la naturaleza de los procesos que generó el PID, de las relaciones sociales implicadas 
y de los cambios objetivos y subjetivos que produjeron las experiencias educativas. 

El libro presenta una variedad de iniciativas que se dieron en diferentes escenarios; 
espacios sociales distintos, pero siempre complejos y cargados en la mayoría de los ca­
sos de fuertes tensiones y mucha injusticia; muestra la mayoría de las veces la ausen­
cia del Estado y las deudas que la sociedad tiene con buena parte de la población ar­
gentina. Pero también da cuenta del protagonismo de distintos actores desde pers­
pectivas que cuestionan la tradicional atribución de “lo público” - entendido como 
aquello que se ocupa del interés común - como dominio exclusivo del Estado y en 
particular de los que “nos gobiernan”. 

El texto recupera la capacidad de trabajo e iniciativa y la acción de mucha gente que 
desde diferentes organizaciones de la sociedad civil apuestan por transformar las si­
tuaciones de precariedad social de los chicos, desde donde pueden, desde sus lugares, 
sin dejar de exigir que el Estado se ocupe de obligaciones que son indelegables, pero 
haciendo suyos responsabilidades y compromisos, y trabajando cotidianamente para 
que los niños y los jóvenes puedan vivir más dignamente. Desde allí despliegan estra­
tegias, multiplican alternativas, suman al arte, al deporte, albergan, construyen te­
chos y cobijan, forman en el trabajo, les enseñan sobre sus derechos y abren espacios 
de participación. Sabemos que en condiciones estructurales de pobreza es difícil in­
tervenir, la situación de vulnerabilidad de los chicos no se modifica rápidamente por 
iniciativas particulares, pero mientras tanto las organizaciones e instituciones conti­
núan haciendo, no se quedan mirando como simples espectadores del derrumbe, se 
comprometen y participan para que otra sociedad sea posible.   

Los diferentes proyectos han asumido retos y han abierto caminos de mucho interés; 
queda por delante el desafío acerca de la posibilidad de sostener las iniciativas cuan­
do el financiamiento de las Fundaciones ya no existe. El PID hizo posible la disponi­
bilidad de recursos y acompañó los procesos; pero el tipo de apuesta que realizó se 
orientaba no solo a hacer posibles intervenciones puntuales sino a construir cierta 
sustentabilidad técnica, económica y social. Entendemos que se perfilan entonces 
nuevas tareas para  próximas etapas, tanto para las organizaciones como para las en­
tidades donantes. Este libro seguramente será una buena contribución para hacer 
frente a los nuevos desafíos y también una herramienta valiosa para otras institucio­
nes que intenten proyectos similares. 

Elisa Cragnolino 



1 Y así fue… . 
… Los libros suelen empezar diciendo 
“había una vez”, así nos sitúan en el 
principio donde comienzan las historias y 
desde donde adquieren sentido algunos 
de sus significados… Otros tendrán que 
ser construidos por cada lector. 
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El Programa “Infancia y Desarrollo” al que nos 
acostumbramos a nombrar por sus iniciales, llamán­
dolo entre nosotros “PID”, fue una iniciativa que sur­
gió de una alianza que generamos entre la Funda­
ción Arcor y la Fundación Antorchas en 1996 y que 
se extendió a lo largo de nueve años hasta el 2005. 

Para la ejecución del este Programa consideramos 
importante complementar recursos y esfuerzos en 
base a la preocupación y compromiso de las Funda­
ciones por las problemáticas de la infancia y la ju­
ventud. Así nació el PID financiado con los aportes 
de ambas entidades, resultando un programa en 
alianza interinstitucional entre Arcor y Antorchas. 

El Programa echó raíces y con el tiempo vimos cre­
cer ciento cincuenta proyectos que se desarrolla­
ron en distintos puntos de la geografía del país, 
concretando las ideas contenidas en nuestras Bases 
Programáticas: 

“El programa PID atenderá poblaciones 
urbanas y rurales de todo el territorio 
nacional. Se definirán, por etapas, áreas 
de preferencia, con estrategias 
particulares de abordaje y de difusión.” 

(Bases Operativas Programa “Infancia y Desarrollo) 

Actualmente, luego de un período de revisión y 
evaluación de toda la experiencia que esta iniciati­
va proporcionó, nos encontramos redefiniendo y 
focalizando nuevas metas que constituirán el hori­
zonte de las acciones mirando hacia el futuro. En 
este proceso el PID se reconvertirá, capitalizando 

los conocimientos y aprendizajes que fuimos reali­
zando, para volver a ver la luz en otros emprendi­
mientos donde probablemente puedan advertirse 
sus huellas. 

Porque consideramos importante reflexionar acer­
ca de lo que vamos construyendo y porque nos in­
teresa socializar y compartir búsquedas, ensayos, 
aciertos y dificultades es que los invitamos a 
acompañarnos a través de estas páginas donde ire­
mos relatando y desentrañando los distintos modos 
en que se fueron anudando procesos estructurales, 
intenciones e intereses en la gestión de esta inicia­
tiva alrededor de la cual se incorporaron otras or­
ganizaciones, actores y sujetos comprometidos con 
las ideas de los proyectos que cobijó el Programa. 

Queremos empezar por la historia, entonces ten­
dremos que ir hasta el punto de origen, sabiendo 
que la historiografía sólo nos proveerá alguna de 
las múltiples versiones que será posible construir, 
otras quedarán abiertas a las interpretaciones de 
cada lector. 

Para iniciar el viaje en retrospectiva contamos con 
las voces de los protagonistas tanto de aquellos 
que estuvieron en la gestión inicial del Programa, 
como de los que nos fuimos involucrando de dis­
tintas formas a lo largo del camino1;

1 Los referentes del Programa PID que han participado de esta reconstrucción son: por la Fundación Arcor, Claudio Giomi, Federico 
Nanzer, Adriana Castro, Mónica Camisasso y Santos Lío. Por la Fundación Antorchas: Cecilia Barbón. 

Además de los equipos permanentes de las Fundaciones se integraron al PID como evaluadora de Proyectos Elisa Cragnolino, como 
monitora en terreno Alicia Venturini. 

 a través de 
estas voces esperamos reconstruir una historia que 
devele alguno de los significados y sentidos que los 
hechos y realizaciones esconden, porque conside­
ramos que en definitiva son ésos los motores que 
impulsan la dinámica del hacer humano. 10 



…La historia contextuada y significada 

por quienes fuimos construyendo, paso a paso, 
el Programa “Infancia y Desarrollo” 

Si tratamos de comprender cómo se gestó esta ini­
ciativa en toda su complejidad necesitamos fechar 
y situar el momento de partida del Programa,   ne­
cesitamos situarnos en el tiempo y en los espacios 
concretos para descubrir sentidos que vienen dados 
por las condiciones contextuales que tuvieron lugar 
en el momento de emergencia del Programa, sobre 
estas condiciones seguramente operaron las deci­
siones de quienes lo pensaron en  sus comienzos. 

No es difícil remontarnos a la década de los 90´, que 
todavía nos es próxima, para encontrarnos con pro­
blemáticas que nos recuerdan un momento signado 
por acontecimientos e ideas cuya impronta dejará 
huellas en los emprendimientos de un período que 
continúa transcurriendo hasta el presente. 

Cambios económico-políticos a nivel mundial con 
alto impacto social, afectaron de alguna manera a 
todos y cada uno de los grupos y actores en cada 
enclave local, las transformaciones que se fueron 
sucediendo y que aún continúan mostrando sus 
efectos, trajeron consigo quiebres, rupturas y frag­
mentación, tanto en las ideas como en las repre­
sentaciones y en los modos de estar de cada uno de 
nosotros consigo mismo y con los otros. 

Las terminologías en boga para referenciar este 
tiempo en que vivimos utilizan palabras como 
“globalización”, “sociedad del conocimiento”, “post 

modernidad”. Cada una de ellas encierra conceptos 
y teorías de diferente procedencia, sin embargo al 
nombrar la realidad de este modo ocultan el su­
puesto de un escenario único, sobre el que consi­
deran es posible trazar un mismo perfil para todos 
los actores y sujetos que nos movemos en él. 

Contrariamente a ello pensamos que no se pueden 
generalizar procesos de tal envergadura, por cuan­
to los cambios, aún en sus dimensiones en cierto 
modo globalizadoras, han impactado de modo sin­
gular, anudándose a veces con otros procesos loca­
les, dando lugar a una diversidad de configuracio­
nes del espacio social y humano que nunca antes 
se manifestó tal como hoy se nos presenta. 

En nuestro país, en el término de una década, he­
mos podido vivenciar transformaciones, graduales 
en ciertos momentos, compulsivas en otros, que 
llevaron a modificaciones en las relaciones entre el 
Estado y la sociedad, al cabo de las cuales el prime­
ro ha ido perdiendo protagonismo en la redistribu­
ción y regulación de los bienes sociales. 

Mientras tanto en el seno de la sociedad se fue 
modificando el escenario, algunos actores econó­
micos adquirieron poder, junto con ellos tomaron 
auge consultoras, organismos internacionales de 
crédito y se situaron de un modo diferente en la Pr
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actores tales como Organizaciones Comunitarias, 
Organizaciones No Gubernamentales, medios de 
comunicación y movimientos sociales diversos, 
unos de conformación reciente, otros de más 
trayectoria, pero adquirieron protagonismo frente 
a las rupturas de una trama social cuyas redes se 
desanudaron para tejerse de otra manera, dejando 
entre sus mallas huecos que continúan mostrando 
fallas difíciles de reparar. 

La realidad ya no es la misma que estábamos acos­
tumbrados a habitar. La fragmentación social, nun­
ca ausente del todo, se ha llegado a profundizar 
hasta producir fracturas que demarcan fronteras 
bien establecidas entre diferentes modos de pro­
ducción, diversos sujetos sociales en situación de 
desigualdad respecto del acceso a los bienes mate­
riales y simbólicos, y una variedad de grupos que se 
constituyen alrededor de distinto tipo de vínculos, 
por lo general desligados entre sí. 

Entre estas coordenadas se instalan los desafíos ac­
tuales que algún autor definió como “el lugar don­
de se cruzan las tensiones más significativas para 
América Latina entre modernización y tradición, 
entre cambio y continuidad”2. 

2 García Delgado, (1999) Estado y Sociedad.Paidós. D. 

La alianza interinstitucional entre organizaciones 
no gubernamentales que dio origen a la iniciativa 
del Programa -pensamos- se inscribe entre las ex­
periencias emergentes que comenzaron a tener lu­
gar dentro de la sociedad civil de nuestro país, en 
el tiempo preciso que acabamos de reseñar, el fin 
de un siglo y el inicio de otro. 

Interpretar si la existencia de las Fundaciones y las 
alianzas entre organizaciones, como en este caso, 
constituyen nuevas formaciones dinamizadoras de 
la sociedad o reconfiguraciones de las ya existen­
tes, presenta cierta dificultad por el momento. Por 
una parte, en razón de la escasa tradición en Argen­

tina de las Ongs y de otros tipos de Organizaciones 
sociales expresada por la ausencia de una construc­
ción cultural respecto de sus funciones. Por otra 
parte, el escaso tiempo transcurrido desde el mo­
mento en que las Organizaciones se iniciaron y el 
momento de consolidación para aquellas que sub­
sisten, hace posible entrever los vaivenes propios de 
procesos de institucionalización incipientes. 

Situado en el cruce de los hilos de esta trama que 
acabamos de describir el Programa “Infancia y De­
sarrollo” tomó diversos significados para cada una 
de las Fundaciones: contactos, desafíos, aprendiza­
jes, incursionar en la capital del país, introducirse 
en los caminos del interior de la Argentina fueron 
algunos de ellos. En los párrafos que siguen se re­
fleja esta multiplicidad de miradas que se entrela­
zan detrás de un mismo objetivo. 

“El PID fue un programa innovador; creó 
un consorcio de donantes que, 
optimizando recursos y costos 
operativos, alcanzó a una gran cantidad 
de organizaciones y de redes de 
organizaciones. Para Antorchas resultó 
un modelo de trabajo eficiente y eficaz, 
que replicamos en otros programas y con 
otras fundaciones. La sociedad con Arcor 
nos facilitó identificar organizaciones y 
redes del interior del país, de la mano de 
una fundación con conocimiento directo 
y fino de lo que estaba pasando en 
Córdoba y en otras provincias, con el 
resultado de llegar a un conjunto de 
proyectos de gran calidad.” 

(Cecilia Barbón- Fundación Antorchas) 
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La narrativa de los actores nos permite reconstruir 
cómo se fue gestando el Programa, al mismo tiem­
po podemos inferir en qué medida se entrecruza 
con los procesos de emergencia de organizaciones 
que, como planteáramos hace un momento, vienen 
a ocupar un lugar en los escenarios que las proble­
máticas de la época van configurando. 

En este “hacer un Programa”, mientras se hacen a 
sí mismas, las Fundaciones fueron definiendo ras­
gos como organizaciones, en este sentido expresan 
una dinámica institucional identitaria. La cons­
trucción de identidad organizativa fue tal vez lo 
que las llevó a relacionarse entre quienes compar­
tían afinidades y a tomar decisiones cuyas conse­
cuencias posiblemente continuarán aportando a una 
definición más nítida de su perfil hacia el futuro. 

Aún cuando el PID pudo haber representado una 
oportunidad dentro de las líneas de acción que las 
Fundaciones proyectaban darse, en nuestro reco­
rrido por su historia nos interesa centrar ahora la 
atención en cómo fue planteándose el Programa, 
cuáles fueron las razones de la focalización en la 
infancia y cuál el motivo de su vinculación con la 
educación. 

“Particularmente el PID ayudó a la 
Fundación Arcor a reconocerse con otras 
entidades pares, y a partir del PID, 
insertarse en lo que después fue el Grupo 
de Fundaciones, esto le permitió 
instalarse en Buenos Aires como 
Fundación y no sólo como empresa, y a 
partir de ahí tener reconocimiento a 
nivel nacional.” 

(Claudio Giomi- Fundación Arcor ) 
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Caminos que se cruzan, historias que se articulan
 

Como paso previo a considerar las ideas sobre las 
que pivoteó el Programa queremos detenernos pri­
mero en los momentos sucesivos en los que fue to­
mando cuerpo. Volviendo la vista atrás visualizamos 
un proceso donde hubo marchas y contramarchas, 
cuyos trazos fueron definiendo las demandas que 
recibíamos y las respuestas pensadas y ensayadas. 

Contextos que cambiaron y estrategias que acom­
pañaron de cerca esas realidades fluctuantes, nos 
llevan hoy a reconocer distintas fases en el proce­
so de constitución del PID, fases que se entrecru­
zaron pero que encerraron particularidades posi­
bles de identificar. Vivencias y registros del pasado, 
memorias puestas en palabras, nos permitieron en­
contrar claves para entender las intenciones detrás 
de cada movimiento que delimitamos como fases. 

En retrospectiva nos parece que el PID cuando co­
menzó estuvo orientado por la demanda de las or­
ganizaciones que solicitaban fondos para llevar a 
cabo sus propios proyectos. En esos momentos el 
Programa nos daba la posibilidad de concretar 
nuestra misión como entidades donantes, en la 
misma medida dábamos respuesta a las necesida­
des que tenían las organizaciones. 

La modalidad adoptada como estrategia fue apo­
yar proyectos de instituciones con experiencia de 
trabajo en las temáticas y problemáticas que ha­

bíamos trazado para el PID, por su parte el Progra­
ma contribuía a la consolidación de su constitu­
ción como organizaciones haciendo factible la 
concreción de espacios propios. 

Así recuerda uno de nosotros aquellos primeros pasos: 

“Al principio el programa tuvo una 
connotación desde algún punto de vista 
hasta restringida. Nosotros decíamos 
que era un programa “ladrillero” porque 
nació como un programa pensado hacia 
entidades que trabajaban con niños y 
que promovían el desarrollo de los niños, 
pensado para fortalecer a esas entidades 
desde el punto de vista de la 
infraestructura, básicamente de 
construcción y mejoramiento edilicio: por 
eso “ladrillero.” 

(Claudio Giomi - Fundación Arcor ) 

Al inicio las perspectivas sobre las que se desarrolla­
ban los proyectos las aportaban las organizaciones, 
a las que reconocíamos como las de más trayectoria 
y depositábamos en ellas nuestra confianza acerca 
de lo que era pertinente hacer y cómo hacerlo. 

Aprendimos de estas Ongs modalidades y estrate-Pr
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vulnerados. Estos aprendizajes nos llevaron a la 
consolidación del Programa y nos permitieron a 
posteriori reorientar la estrategia hacia otras Ongs 
con menos experiencia, optando entonces por 
agregar al financiamiento un apoyo consistente en 
proyectar conjuntamente, seguir los proyectos, 
asistirlos. Progresivamente, como podemos apre­
ciar a continuación, nos fuimos centrando en la 
gestión de los proyectos: 

“En los primeros momentos del PID 
concurren las ONG más grandes. Y 
después hicimos un viraje que tuvo que 
ver con trabajar con ONGs más 
pequeñas, en las cuales el PID influenció 
fuertemente, fue uno de los Programas 
responsable del nacimiento y crecimiento 
de muchas ONGs y organizaciones de 
base.” 

(Federico Nanzer- Fundación Arcor) 

“El asesoramiento al interior de los 
proyectos, el seguimiento, el monitoreo, 
la evaluación conjunta, los ámbitos de 
intercambio, fueron parte de una manera 
de gestión que fue generando el 
Programa.” 

(Mónica Camisasso – Fundación Arcor) 

Otro momento se fue perfilando cuando empeza­
mos a mirar los proyectos del Programa intentan­
do establecer líneas de acción. En primer lugar las 
miradas se dirigieron hacia las estrategias que po­
nían en juego los proyectos, más tarde nos detuvi­
mos en las ideas que subyacían en las propuestas: 

“De esta cuestión más ligada al equipa­
miento y a lo constructivo, se fue traba­
jando la demanda de la gente de las 
Ongs. Entonces, no se financiaba un pro­
yecto para construir algo, sino aquello 
que tendría lugar dentro de la construc­
ción que se iba a concretar.” 

(Santos Lío  Fundación Arcor) 

Las líneas reconocidas dentro del Programa posibi­
litaron contener de otro modo a los proyectos. El 
PID fue cambiando y se proyectó hacia la inciden­
cia en los procesos sociales, centrando la atención 
en aquellas alternativas que respondieran a necesi­
dades y problemáticas de niños y jóvenes con de­
rechos vulnerados. De esta manera fuimos elabo­
rando una estrategia propia para el PID, que no es­
tuvo exenta de dificultades y debates: 

“Costó bastante en el PID llegar a for­
mular dos líneas de acción – Educación 
Complementaria y Trabajo con adoles­
centes y jóvenes3 - que fueron las que fi­
nalmente quedaron escritas en las Bases 
del Programa.” 

(Adriana Castro Fundación Arcor) 

3 Educación Complementaria hace referencia a acciones educativas, culturales, recreativas y deportivas que contribuyan a mejorar el 
desempeño escolar y prevenir fracasos educativos y Trabajo con Adolescentes y Jóvenes se refiere a acciones que promuevan la inclu­
sión productiva de los mismos, en la vida de su comunidad  integrando dimensiones materiales, culturales y simbólicas. Mas adelan­
te volveremos a referirnos a estas dos líneas en detalle. 

-

- 
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“Se fueron marcando estas líneas de 
acción como una forma de ir 
acumulando conocimientos en distintos 
puntos que nos permitieran a posteriori 
sacar algunas conclusiones, y a su vez 
tener distintas lecturas. Una de estas 
lecturas que intentamos hacer de los 
proyectos fue por la estrategia que 
ponían en juego. En un momento 
pudimos poner la mirada en distintas 
estrategias, entonces vimos al arte como 
una forma de trabajar las cuestiones 
educativas y de socialización de los 
niños; también se encontró en los 
aspectos deportivos esta posibilidad. Los 
micro emprendimientos, muy ligados a 
cuestiones sociales históricas, fueron 
otra opción del PID que estuvo más 
centrada en los jóvenes”. 

(Santos Lío- Fundación Arcor) 

La emergencia de este nivel de análisis se pone de 
manifiesto en una reorientación del PID hacia las 
ideas de los Proyectos, buscando establecer desde 
allí líneas de acción centradas en lo sustantivo de 
las propuestas. Este redireccionamiento muestra un 
corrimiento desde el lugar de donantes que asu­
mían las Fundaciones al principio hacia una inter­
vención más definida, apoyada siempre en la par­
ticipación conjunta con las organizaciones respon­
sables de los Proyectos. 

Finalmente el Programa quedó establecido, perdu­
ró hasta que nuevos desafíos lo pusieron en cues­
tión. Sin fronteras dentro del país, la extensión 
geográfica que cubrió constituyó una ventaja en 
cuanto a expansión, llegó a más organizaciones a 
través de las cuales se beneficiaron sectores de va­

riadas procedencias. Pero en esta ventaja también 
puede reconocerse su debilidad, por cuanto la dis­
persión de los proyectos en diferentes ámbitos no 
permitió promover el desarrollo local sostenido de 
las comunidades a las que arribó el Programa. 

Sin embargo, los procesos que el PID permitió anu­
dar, los conocimientos y aprendizajes que posibili­
tó han quedado incorporados, tanto en las Ongs 
involucradas en el papel de protagonistas activas, 
como en la vida y experiencia de las Fundaciones. 
De ello da cuenta la siguiente reflexión: 

“El PID fue generador de muchas cosas: 
desarrollamos modelos, herramientas de 
trabajo, maneras de pensar, formas de 
encarar nuevos problemas.”    

(Cecilia Barbón - Fundación Antorchas) 

Podríamos jugar con la metáfora de los “ladrillos” 
de la primera etapa del Programa como el momen­
to de los cimientos. Los aprendizajes sucesivos fue­
ron aportando la materia prima para las líneas de 
acción, éstas constituyeron fundamentos sobre los 
cuales los proyectos que albergó el PID encontra­
ron un apoyo más sólido. El proceso recorrido nos 
devuelve la imagen de un Programa que aprendió 
de sí mismo en el transcurso de su historia. 

Si nos interesara identificar el motor que hizo po­
sible echar a andar esta dinámica, tendríamos que 
buscarlo en el protagonismo conjunto de las Fun­
daciones con las organizaciones, coincidiendo en la 
búsqueda y puesta en marcha de iniciativas ten­
dientes a que más niños y jóvenes, que no eligieron 
nacer y crecer en situaciones desfavorables, pudie­
ran acceder al mundo adulto en mejores condicio­
nes, proveyéndoles de algún horizonte tras el cual 
empezar a caminar. 
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Una apuesta por partida doble: 
con los sujetos y con la comunidad 

Pensamos el Programa siempre desde la niñez. Desde 
el principio nos sentimos involucrados con necesida­
des, intereses, derechos y responsabilidades de los ni­
ños y los jóvenes, sin embargo en el tiempo también 
fuimos comprendiendo mejor qué queríamos decir y 
hacer por los chicos y chicas que entraban en con­
tacto con nosotros a través de los proyectos. 

Los espacios de encuentro y los aportes de mucha 
gente circularon a través del Programa, nos ayuda­
ron, y a su vez nos ayudamos entre todos, a pensar 
acerca de los significados que se condensan en las 
palabras que usamos para denominar a los sujetos 
a los cuales destinamos nuestros esfuerzos. 

Entender la existencia de la infancia como un te­
rritorio distinto al de los adultos, nos produce la 
necesidad de saber, de interrogarnos, de indagar 
sobre ella. Después de un siglo de investigaciones 
hoy podemos nombrarla, explicarla e intervenir a 
partir de lo que conocemos, pero, como dice Jorge 
Larrosa4,

Larrosa, Jorge Pedagogía Profana: estudios sobre lenguaje, subjetividad y formación. Edu Causa . . Bs. As. México. -Nov Educativas

 al mismo tiempo “la infancia es lo otro”, 
porque cada niño que viene al mundo trae la no­
vedad, abre interrogantes, busca un lugar… Habrá 
momentos para ayudarlo a integrarse a la sociedad, 
pero también es indispensable poder abrir un espa­
cio para descubrir las posibilidades de lo nuevo, de 
lo “por venir” que ellos anuncian y representan con 
su existencia. 

Coincidimos con quienes plantean que no es posi­
ble hablar del niño o del joven en sentido abstrac­
to, en tanto los contextos y las condiciones de vi­
da dan lugar a múltiples infancias y adolescencias, 
en cada una de las cuales se cruzan los componen­
tes de cada época, de cada tiempo singular. Coexis­
ten entonces modos de ser niño o de ser joven, de 
atravesar de una forma u otra la niñez y la adoles­
cencia. La sociedad, dice Carli5, 

5 

6 

Carli; Sandra: Historia de la Infancia Documento.UBA Investigación financiada por CONICET 

genera cotidiana­
mente identidades infantiles que van moldeando el 
perfil de una generación en crecimiento. 

Con estos sentidos pusimos la mirada desde el Pro­
grama PID en los niños y jóvenes, optando por 
aquellos que transitan la infancia situados en con­
textos y condiciones de vulnerabilidad, por conside­
rar que la dinámica social en la que crecen violenta 
los procesos de crianza, socialización y escolariza­
ción, vulnerando los derechos que los asisten y de­
jando huellas en una etapa de vital importancia pa­
ra su formación como sujetos, el desarrollo cogniti­
vo y la adquisición del comportamiento social. 

La emergencia de la infancia como categoría so­
cio-histórica puede situarse particularmente en las 
sociedades occidentales. Adquiere auge como “ob­
jeto emblemático del siglo XX”6, 

Carli; Sandra (1999): De la Familia a la escuela. Ed. Santillana 

porque durante el 
mismo comienza a considerarse a la niñez como 
objeto de conocimiento y a los niños como sujetos 
de derechos. 
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Pese a este nuevo status que le confieren los dis­
cursos y las construcciones teóricas, ello no ha re­
dundado necesariamente en mejores condiciones y 
bienestar para todos los chicos y chicas. Las pro­
fundas transformaciones en las estructuras econó­
micas, políticas y sociales, junto con la expansión 
de los medios de comunicación y las nuevas tecno­
logías de acelerado desarrollo en las últimas déca­
das, han impactado de modo diferenciado en dis­
tintas regiones del planeta contribuyendo a una 
demarcación mayor entre distintas “infancias” y 
entre “generaciones”. 

“Hemos observado como fenómeno 
reciente una mayor acentuación en la 
situación de vulnerabilidad de niños y 
jóvenes, que se traduce en mayor 
desinterés y en un modo de dejarse estar 
sin proyectos. Bajo esta apariencia se 
advierte una fuerte necesidad de ser 
identificados como sujetos singulares, tal 
vez como situación opuesta a 
condiciones de vida que los colocan 
desde el nacimiento en espacios sin 
ninguna privacidad y más tarde los 
llevan a experimentar la vivencia de una 
identificación masiva como colectivo. 
Frente a ello han resultado convocantes 
las estrategias que les ofrecen ocupar un
lugar protagónico donde puedan 
manifestarse.” 

(Conclusiones Encuentro de proyectos PID- -Córdoba
Setiembre 2004) 

 

Esta expresión recogida en uno de los encuentros 
con responsables de Proyectos del Programa PID 
condensa lo que viven cotidianamente quienes 
sostienen actividades con niños y jóvenes en dife­
rentes sectores de nuestra sociedad, una sociedad 
que en los últimos años presenta contrastes cada 
vez más marcados entre infancias que pueden cre­
cer y desarrollarse en ambientes estimulantes, ca­
paces de ofrecer posibilidades de experimentación, 
juego, exploración, simbolización, y aquellas otras 
que subsisten en contextos de estrecheces de dis­
tinto tipo que impactarán en su constitución como 
sujetos. 

La profundización de la pobreza y el aumento de 
los problemas de desnutrición se ponen de mani­
fiesto en toda su crudeza cuando los niños y niñas 
acceden a la escuela; surgen allí dificultades de 
aprendizaje para las cuales es cada vez más difícil 
encontrar alternativas. 

Más tarde, en el transcurso de la vida, se hará pre­
sente el efecto de las desventajas con que se tran­
sitó la niñez. Los adolescentes y jóvenes en los que 
se convertirán, tendrán en perspectiva más obstá­
culos para integrarse plenamente a la sociedad, 
menos oportunidades de acceso al trabajo, restrin­
giéndose sus posibilidades de inclusión social. 

18 



“Los adolescentes después de los 14 años 
no estarían pudiendo incluirse en algún 
lugar social. Desde los 12 años se inicia 
la deserción más importante de los que 
concurren a la escuela que se agudiza 
durante el Polimodal, trayecto que 
directamente una proporción 
significativa de ellos no inicia. Muchos 
jóvenes hacen varias actividades al 
mismo tiempo: alguna changa, un curso 
corto, buscan salir del paso. La vuelta a 
la escuela a veces se produce cuando los 
jóvenes han hecho una serie de 
experiencias que les demuestran que sin 
una certificación escolar mínima las 
pocas oportunidades que aparecen no 
pueden intentarse.” 

(Conclusiones Encuentro de proyectos PID-
- 

 Buenos Ai­
res Agosto de 2004) 

Frente a las condiciones en que se desenvuelve la 
vida de una proporción significativa de niños, ado­
lescentes y jóvenes, pensamos y elaboramos Bases 
para el PID que tuvieran en cuenta las problemáti­
cas que denuncian las cifras de los diferentes cen­
sos de población y que diagnostican con rigurosi­
dad los documentos de distintos organismos nacio­
nales e internacionales para la Infancia.7 

7 

8 

En Latinoamérica el 58% de los menores de 5 años y el 57% de los niños entre 6 y 12 años son 
pobres- / Documento sobre Salud de la Niñez OPS OMS. Sesión Comité Regional Junio de 2000. 

Bases que 
permitieran la inclusión de múltiples estrategias 
entendidas como alternativas de intervención para 
la transformación de estas situaciones. 

La flexibilidad en las Bases del Programa permitió ir 
ajustándonos a las situaciones concretas, ya que co­
mo expresáramos más arriba, las condiciones de in­
fancias distintas, aún al interior de una misma socie­
dad y dinámicas en el tiempo, exigían contar con la 
contingencia de los cambios como factor a enfrentar. 

Si la razón de la orientación del Programa hacia la 
niñez y adolescencia se volvió efectiva, creemos 
que fue por su referencia al desarrollo. Aludir a ello 
es apostar a la continuidad de la vida. Dice Hannah 
Arendt: “este mundo se renueva sin cesar a través 
de los nacimientos”8. 

Arendt, Hannah (1996) Entre el pasado y el futuro Península Barcelona. 

El tiempo de la infancia es, 
así entendido, una prolongación de la vida que se 
renueva en nuevos niños que vienen al mundo a 
nacer y prolongar la sociedad. 

Sostener y posibilitar que el niño permanezca vivo, 
que se transforme en sujeto social, que tenga algu­
na opción mirando hacia adelante, es pensar en el 
desarrollo, no desde una visión naturalista, sino 
otorgando un valor simbólico a las oportunidades 
de crecimiento de los niños para que se proyecten 
hacia el futuro. Con ello la apuesta es por partida 
doble: hacia los sujetos y hacia la sociedad. 

“Las estrategias que veníamos 
desarrollando en los proyectos hace unos 
años atrás, estaban dirigidas a ofrecer 
posibilidades frente a las carencias, a 
aquello que les faltaba a niños y jóvenes 
de sectores pobres y empobrecidos, hoy 
parece que tienen que estar orientadas 
hacia aspectos más fundantes: la 
constitución de los sujetos, la 
autoestima, el lugar de niños y jóvenes 
en la sociedad.” 

(Conclusión de un participante- 
- 

Encuentro de proyec­
tos PID Setiembre 2004) 

La contundencia de la conclusión precedente mues­
tra que estas posibilidades no se favorecen solamen­
te atendiendo faltas o carencias, sino fundamental­
mente alrededor de opciones que les habiliten luga­
res, tiempos, espacios para que más chicos y chicas 
puedan vivir tiempos de infancias y crecer desde allí. 
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En este sentido creemos que algunas preguntas se 
tornan necesarias: ¿Cómo entendemos las infancias 
con las que entramos en contacto? ¿Qué imagina­
rio nos acompaña y tenemos internalizado acerca 
de qué es ser niño? Los chicos en nuestros proyec­
tos ¿tienen voz? ¿Son sujetos, o son el objeto de un 
trabajo, de algún estudio, de nuestra preocupación 
por educarlos, por formarlos? ¿En qué medida lo 
que proponemos trasciende lo local para producir 
impacto en la agenda pública y sostenerse para que 
más niños y jóvenes sean beneficiados? 

Desde el Programa entendimos a los niños como 
sujetos en desarrollo, los pensamos en tanto niños 
que viven, juegan, sufren, aman, frente a los cuales 
hay otros niños, pero también adultos e institucio­
nes, necesarios en la constitución de las identida­
des subjetivas que van emergiendo en tensión en­
tre las intervenciones de los adultos y las experien­
cias singulares de cada uno de ellos. 

En el último tiempo, la reflexión entre quienes de­
sarrollábamos el Programa y los responsables de los 
Proyectos, nos llevó a debatir acerca de la estrate­
gia de centrar acciones en algunos sectores, o sea 
focalizar en los sectores de pobreza, y los riesgos 
que ello entraña en la medida que, con las mejores 
intenciones pueden convertirse en modos sutiles 
de promover “el cruce de un puente entre la mar­
ginalidad y la pobreza digna”9. 

9 y Rosenfeld M. ( Caldarelli G. 2000) “Con las mejores intenciones” en Tutelados y Asistidos, Pro­
gramas sociales, políticas públicas y subjetividad Compiladora Silvia Dutchasky- Ed. Paidós. 

“No tenemos aún suficiente 
intencionalidad en las propuestas de 
alcanzar incidencia significativa en la 
agenda pública, tendríamos que usar 
más los medios, involucrar a las 
instituciones públicas en los proyectos, 
instalarnos en la sociedad para hacer 
escuchar a los que no son escuchados.” 

(Conclusiones de un grupo de Ongs participante de las 
II Jornadas PID “La Infancia como lugar de encuentro” 
- -Córdoba  Diciembre de 2003) 

Al respecto, todos los que nos involucramos en el 
Programa comenzamos a pensar en la necesidad de 
otorgar un lugar relevante en los proyectos a la 
tensión entre la activación de iniciativas puntuales 
y la promoción de acciones colectivas, entendien­
do que podríamos de esta forma empezar a tener 
presencia en la agenda pública, con la finalidad de 
lograr incidencia en las políticas sobre la infancia y 
en la efectiva sensibilización de la sociedad acerca 
de sus problemáticas, aportando algunas opciones 
para enfrentarlas. 

Ello inauguró una nueva perspectiva, frente a la 
cual se nos planteó el interrogante: ¿cómo pasar 
de promover iniciativas que contienen buenas 
ideas para pocos grupos, en espacios reducidos y 
por un tiempo acotado, hacia otro tipo de progra­
mas que abarquen una población mayor, de un 
modo más sistemático y extendido en el tiempo? 

Abierto este debate se pusieron sobre la mesa los 
desafíos que el PID comenzó a avizorar, desafíos 
que nos han llevado al replanteo del propio Pro­
grama, por cuanto las dimensiones que supone una 
nueva estrategia que se haga cargo de estas refle­
xiones hace necesaria una reestructuración de la 
misma magnitud. 
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La educación en escena
 

Hemos avanzado hasta aquí a través del Programa 
“Infancia y Desarrollo”, reconstruimos miradas so­
bre el origen, nos detuvimos en las ideas desde las 
cuales fue creado y se sustentó a lo largo del tiem­
po, reflexionamos acerca de la infancia de la cual 
toma el nombre para dirigirse hacia niños y jóve­
nes; consideramos oportuno ahora hacer referen­
cia a las problemáticas sobre las que nos propusi­
mos incidir y la decisión de enfrentarlas a través de 
la educación. 

En esa encrucijada donde es posible construir dis­
tintos lugares para la infancia, la educación se nos 
presentó como un intento, un esfuerzo que tiende 
a vincular a cada sujeto con lo social y con aquello 
que es patrimonio de la humanidad. 

Considerada como vínculo social, la función princi­
pal de la educación aparece ligada a la acción de 
“filiar” a los sujetos. Entendiendo por filiación un 
proceso que abre espacios y lugares inclusores para 
los sujetos en la sociedad y en la cultura, enfrentán­
dose con los procesos de exclusión, que legitiman 
por diversas vías nociones tales como “poblaciones 
prescindibles” o “falta de condiciones de educabili­
dad” atribuibles a ciertos grupos y sujetos en este 
tiempo surcado por fracturas que abren abismos 
entre distintos sectores de las sociedades.10 

10 Nuñez, Violeta (1999) “Pedagogía social: cartas para navegar el nuevo milenio”  Santillana. Bs. As. 

Desde la elaboración de las Bases, pensamos que el 
Programa tendría que centrarse en la prevención 
de estas situaciones que enfrentan niños y jóvenes 

con destinos menos promisorios. Es así como la 
educación se nos presentó como la vía más ade­
cuada para intentar producir transformaciones 
desde la raíz de los problemas; esta premisa se 
constituyó en un requisito que pusimos por escrito 
en uno de los fundamentos del Programa: 

“El PID pone el énfasis en los aspectos 
preventivos y educativos de las acciones 
que apoya, procurando trabajar sobre las 
causas de los problemas que afectan a 
niños, adolescentes y jóvenes 
vulnerables, y no sólo sobre sus 
consecuencias.” 

(Bases Operativas del Programa Infancia y Desarrollo) 

Más tarde, cuando fuimos estableciendo líneas de 
acción con el aporte de las ideas que venían desa­
rrollando los Proyectos, especificamos aún más el 
lugar concedido a la educación. Consideramos que 
la educación podría dar respuesta a problemas que 
enfrentan los chicos en cuanto a la constitución de 
su subjetividad como a la socialización, en cual­
quier momento de la infancia o la adolescencia. 

Acompañar el pasaje de la familia a la escuela, sos­
tenerlos en la escolaridad que en muchos casos se 
vuelve dificultosa o se trunca sin concluir, abrir es­
pacios para que se expresen proponiéndoles len­
guajes diversos, valorar lo que son y hacen apunta-
lando la autoestima, brindar oportunidades para 
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que sean escuchados, fueron algunas de las metas 
de los procesos educativos que se plantearon los 
proyectos del PID referidos a los niños. 

A los adolescentes y jóvenes se les presentaban 
problemáticas similares y diversas para las cuales 
fue necesario desarrollar propuestas acordes. Parti­
cularmente entre los jóvenes vimos como priorita­
ria la necesidad de ser contenidos, escuchados y 
valorados. Pero además sostenerlos en el intento 
por esbozar un proyecto de vida, en la posibilidad 
de vislumbrar alguna inserción social, en la factibi­
lidad de pensar un acceso al mundo del trabajo; 
todo ello implicó algunas veces ayudarlos a reto­
mar la escolaridad inconclusa, otras habilitarles 
oportunidades y darles protagonismo o directa­
mente apoyarlos para generar iniciativas que signi­
ficaran apuestas para un futuro que se vuelve in­
cierto y falto de perspectivas a medida que crecen. 

En el contenido de las líneas de acción quedaron 
plasmadas estas preocupaciones: 

“El PID concentra su acción en dos líneas 
temáticas: Educación Complementaria 
busca apoyar acciones educativas, cultu­
rales, deportivas y recreativas que con­
tribuyan a mejorar el desempeño escolar 
de los niños de 6 a 14 años y a prevenir 
el fracaso escolar. Trabajo con jóvenes: 
se centra en acciones que promuevan la 
inclusión productiva de los jóvenes en la 
vida de su comunidad y que integren di­
mensiones vocacionales, laborales, re­
creativas, sociales y educativas.” 

(Bases Operativas del Programa Infancia y Desarrollo) 

En el transcurso de los años que llevamos adelante 
el Programa y mientras crecía la pobreza en Argen­

tina, los desafíos se multiplicaron tanto como los 
problemas iban agudizándose. Ello nos llevó a po­
ner en juego todos los conocimientos y el ingenio 
disponibles para atender nuevas demandas. 

Estamos convencidos de que el Programa no agotó 
todo lo que aún queda por definir respecto de los 
contenidos que sería posible incluir en estas líneas 
temáticas; sin embargo, ellas aportaron a la hora 
de pensar y repensar cómo enfrentar los proble­
mas, intentando no quedar presos de la urgencia 
de las demandas que nos hubiesen llevado a solu­
ciones acotadas y cortoplacistas. 

La lectura del Programa desde el presente, pone en 
evidencia el papel central otorgado a la educación 
como una decisión cuyos alcances y sentidos se 
fueron develando a medida que se iban desplegan­
do las ideas contenidas en los proyectos. Aún hoy 
continúa suscitando reflexiones que consideramos 
otro de los aportes que nos dejó el PID en lo que 
respecta a producción de conocimientos. 

Tomando en cuenta cómo jugó la educación en la 
estructuración del PID, tal vez convendría pregun­
tarnos, llegados a este punto, ¿cuáles serían, y có­
mo se definirían aquellos lugares de acogida don­
de se brinde a niños y adolescentes un lugar social 
como sujetos? ¿Dentro de qué sentidos de lo edu­
cativo se requiere accionar para concretar estas 
opciones? 

Las experiencias que fueron poniendo en marcha 
los proyectos PID pueden acercarnos algunas ideas: 
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“Nosotros pensamos en lugares donde 
los chicos tuvieran un espacio para vivir 
la infancia, lo que le aportaríamos desde 
ellos es...´se puede con el cuerpo, se 
puede con el juego, se puede disfrutar 
con creatividad´. Todo un aprendizaje 
que es necesario generar en sectores 
donde el ´no se puede´ está 
internalizado. No consideramos que sea 
educación complementaria porque es 
educación, tiene que ver con la lógica 
propia de lo que verdaderamente es la 
educación.” 

(Aporte de un participante de los Talleres de intercam­
bio del PID-  -  Córdoba 2004) 

Observamos como, para poder actuar, se volvió im­
prescindible contar con una concepción de la edu­
cación en sentido amplio, entendida como proceso 
centrado en los sujetos, más que adscripta a una 
institución en particular, pero reconociendo que 
los sujetos se educan en el transcurso de su vida 
atravesando las instituciones, internalizándolas, 
haciendo suyos los sentidos que éstas les ofrecen. 

La educación así entendida incluye tanto los pro­
cesos de socialización que se van dando por la par­
ticipación de los niños y jóvenes en grupos e insti­
tuciones sociales y culturales, como aquellos pro­
cesos intencionalmente educativos gestados por 
grupos e instituciones de distinto tipo y con fines 
diversos, siempre que provean a los niños y jóvenes 
oportunidades para aprender, socializarse, formar­
se como sujetos y como grupo, desarrollar intere­
ses, apropiarse de conocimientos y forjarse un lu­
gar en la sociedad. 

En esta acepción y con esta amplitud es como la 
educación se vuelve proceso de filiación de los su­

jetos a la sociedad y a la cultura, proceso que reco­
noce como finalidad la inclusión social. Pero tam­
bién la educación implica transmisión y apropia­
ción de conocimientos, saberes, actitudes, valores, 
con potencialidad para comprender e intentar 
transformar la realidad propia y la del mundo que 
habitamos junto con otros, en esta dimensión en­
tran en escena las intervenciones con intencionali­
dad educativa. 

A la luz de estas ideas, los Proyectos PID desarro­
llaron propuestas que se ocuparon de abrir espa­
cios o potenciar los ya existentes en vistas a con­
tribuir a la socialización y formación de niños y jó­
venes; proponiéndose objetivos tales como: 

“Fortalecer la autoestima e identidad de 
los niños a través de la reconstrucción 
de la historia de su comunidad, y la 
revalorización de su cultura.” 

(Proyecto “Contar y Cantar”. Cooperadora Juan B. 
Alberdi. Cabana. Córdoba) 

“Comunicar a los niños y adolescentes 
del barrio sobre temas relacionados con 
su salud y derechos.” 

(Proyecto “Oportunidades educativas no formales para 
niños de la zona norte de Córdoba”. Biblioteca Alfonsi­
na Storni- Córdoba) 

“Incluir a los jóvenes de la zona que no 
trabajan y/o no estudian en un espacio 
institucional que se proponga potenciar 
su participación, capacitándolos en sus 
derechos.” 

(Proyecto: “Centro de Participación Juvenil” Asociación 
Civil El Arca Moreno Bs. As.) 
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Desde los lenguajes del arte… 

Los proyectos se valieron de distintas estrategias 
para poner en contacto a niños y jóvenes con ma­
nifestaciones sociales, recreativas, deportivas y cul­
turales ofreciéndoles opciones para el desarrollo de 
intereses propios de la edad, y proporcionándoles 
otras alternativas estimulando el desarrollo de ca­
pacidades y potencialidades. Ejemplos de ello son 
estos objetivos de diferentes Proyectos PID: 

“Contribuir mediante la actividad lúdica, 
artística y la musicoterapia al desarrollo 
integral del niño, teniendo en cuenta 
cuatro áreas fundamentales: área 
constitucional subjetiva, 
senso–perceptiva y motriz, del lenguaje y 
la comunicación y de la socialización.” 

(Proyecto: “Estimulación por el arte para niños de 3 a 
8 años”. Asociación Civil Música Esperanza- -Tilcara
Jujuy ) 

“Facilitar el aprendizaje artístico, social, 
cultural y cooperativo en niños, alumnos, 
docentes y familias de la zona rural a 
través de las obras de arte con las que 
contactarán y de los artistas 
participantes del proyecto.” 

(Proyecto: “Artes: un recurso para la comunidad educa­
tiva rural” Cooperadora EGB N°  -

 Pcia. Bs. As.) 
003 y Crearte  Marcos 

Paz-

“Crear un espacio de enseñanza y 
práctica de deportes para niños y 
jóvenes de la comunidad barrial 
promoviendo el buen uso de tiempos 
libres, las actitudes solidarias y la 
participación.” 

(Proyecto: “Creación de un Centro cultural infanto - ju­
venil para B° Mosconi - Sector El Quemadero” Funda­
ción Gaude- Grupo Solidario Suyay - Córdoba) 



Junto a otros… 

Junto a los anteriores, otros proyectos recurrieron 
a personas adultas (padres, familiares) o institucio­
nes (clubes, centros comunitarios) más cercanas en 
la vida de niños y jóvenes, intentando desarrollar 
conciencia por las problemáticas de los niños pro­
fundizando o recuperando su vínculo con ellos. Así 
encontramos intenciones como las que transcribi­
mos a continuación: 

“Fortalecer la red socio institucional 
barrial en función de la contención de la 
problemática de violencia, como ayuda a 
la función de la escuela.” 

(Proyecto Abracadabra- - 

-
– -) 

 Prosaludh Córdoba) 

“Integrar a directivos y docentes de las 
dos escuelas secundarias de la zona en 
la conformación de grupos de reflexión 
para la toma de decisiones y tratamiento 
de las diferentes problemáticas 
especialmente las vinculadas a la 
deserción escolar.” 

(Proyecto: “Promoción deportiva para la retención es­
colar de adolescentes y jóvenes vulnerables”  Funda­
ción Brújula Barrial  Córdoba

“Generar un espacio articulado entre 
padres, docentes y vecinos de la 
comunidad donde se implementará la 
propuesta de alfabetización 
intercultural.” 

(Proyecto: “Hacia una propuesta regional de 
intervención participativa para el desarrollo de la 
lectura y escritura en escuelas rurales”. Centro de 
Investigaciones Lingüísticas. Universidad Nacional de 
Córdoba) 

Desde lo socio – educativo… 

En cuanto a aquellas propuestas que tuvieron co­
mo eje el vínculo con la escolarización de niños y 
adolescentes, entre sus objetivos apuntaron a for­
talecerla, apoyando de diversos modos, sostenien­
do la permanencia en la escuela, desarrollando la 
conciencia acerca de su necesidad, despertando el 
deseo de aprender, ofreciendo ayuda en contenidos 
y actividades escolares, haciendo de puente o nexo 
entre los niños y la escuela. 

“Mejorar las condiciones de los centros 
de Apoyo Escolar ofreciendo una 
propuesta pedagógica sólida que pueda 
ser reconocida por el sistema educativo 
para contribuir al incremento del nivel 
educativo de los niños.” 

(Proyecto: “Mejoras en las condiciones de los Centros 
de Educación Complementaria” RAE - Red de Apoyo 
Escolar y Educación Complementaria. Buenos Aires) 
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“Brindar apoyo socio- educativo a niños 
y jóvenes para que permanezcan en la 
escuela” 

(Proyecto: “Recreando Saberes” Perspectiva Social – 

- 

Córdoba) 

“Crear una red de radios escolares que 
permita adaptar las tecnologías de 
información y comunicación a los 
procesos de aprendizaje de los niños 
para mejorar el dominio de la 
comunicación oral y escrita y la 
comprensión de los mensajes producidos 
por los medios.” 

(Proyecto: “Red de radios escolares” Cátedra Libre Ca­
pital Federal, Buenos Aires) 

Cabe considerar asimismo dentro de las estrategias 
de apoyo a la escolarización de los niños el traba­
jo con adultos, padres, docentes, planteándose en­
tre sus metas la reflexión sobre los modos que me­
jor pudieran acercar a los niños y jóvenes a la es­
cuela, proporcionándoles herramientas para llevar 
adelante esta tarea. Escuchemos algunas voces que 
se alzaron en este sentido: 

“Producir acciones que repercutan en la 
forma en que los padres se ven a sí 
mismos respecto a sus posibilidades de 
intervenir y apoyar a sus hijos en la 
escuela.” 

(Proyecto: “Padres + maestros = éxito en la escuela” 
Programa de la Secretaría de Extensión de la Universi­
dad Nacional de Buenos Aires.) 

“Que los docentes adquieran 
conocimientos básicos de las cualidades 
y características del teatro de títeres en 
la escuela rural, reivindicando la 
importancia de un espacio artístico para 
los alumnos con su faceta creativa y 
lúdica como vía de acceso al 
conocimiento.” 

(Proyecto: “El teatro de títeres en la escuela Rural” 
Asociación El Retablo. Córdoba) 

“Acompañar a los cuidadores del Hogar 
en la búsqueda de herramientas para 
enfrentar las distintas situaciones que 
plantea la convivencia entre sí y con los 
niños.” 

(Proyecto: “Fortaleciendo mi autoestima” Hogar de ni­
ños Bethel – Villa Allende Córdoba) 
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Desde la inserción productiva… 

En cuanto a los proyectos de educación, especial­
mente dirigidos a adolescentes y jóvenes en distin­
tas situaciones y condiciones de vida, se orientaron 
a la inclusión productiva en sus comunidades. 

Recordamos en este punto que la idea de inclusión 
productiva asumida desde el Programa apuntó al 
apoyo de iniciativas encaminadas a la creación y 
fortalecimiento de acciones de contención, siem­
pre que se propusieran brindarles no solamente un 
lugar donde “estar” sino que ayudaran a adoles­
centes y jóvenes a delinear proyectos de vida. A la 
par también promovimos actividades de capacita­
ción y entrenamiento laboral bajo un modelo que 
tuviera siempre presente una formación integral. 

Un grupo de proyectos dentro de esta línea intenta­
ron devolverles a los jóvenes la confianza, creyendo 
en sus capacidades para hacer efectiva la posibilidad 
de un horizonte, del cual pudieran valerse para po­
sicionarse en el barrio, en la villa o en la comunidad. 

La música, lo lúdico, los deportes y la recreación, las 
expresiones plásticas y expresivas, fueron algunas 
de las opciones ofrecidas para permitirles identifi­
carse, comunicar y proyectarse desde aquellos luga­
res asignados: “estar en la calle”, “ser peligrosos”, 
“portar rostros identificados con un sector”, “ser 
desertores del sistema educativo”, hacia otros luga­
res con reconocimiento social que les habilite algu­
na posibilidad para pensar y pensarse en futuro. 

Estas propuestas hicieron pie en el protagonismo, 
en la construcción de espacios vinculados con sus 
intereses. Leemos a continuación los fines de algu­
nos proyectos pensados con estos sentidos: 

“Facilitar el desarrollo de las capacidades 
creativas de los y las jóvenes en lo 
cultural y recreativo a través de la 

capacitación en comunicación y 
conformación de una murga juvenil.” 

(Proyecto: “La murga y la radio como herramientas de 
expresión socio cultural en grupos de jóvenes de sec­
tores populares” CECOPAL – Córdoba Capital) 

“Propiciar el impulso y organización de 
grupos juveniles que, a partir de la 
creación de obras teatrales callejeras y 
populares incorporen contenidos y 
habilidades vinculadas al desarrollo 
personal y comunitario contribuyendo a 
la superación de las situaciones actuales 
en las que se encuentran.” 

(Proyecto: “Teatro, educación popular y solidaridad Ju­
venil” Asoc. Civil El Culebrón Timbal. Moreno. Buenos 
Aires) 

“Crear espacios educativos en relación al 
uso del tiempo libre que posibilite el de­
sarrollo de prácticas deportivas para fa­
vorecer la inclusión social de los jóvenes 
de barrios periféricos del sur de Córdoba 
Capital.” 

(Proyecto: “Educación del tiempo libre” El Puerto Aso­
ciación de Padres. Córdoba) 

La difícil transición al mundo del trabajo con altas 
tasas de desempleo y escasas posibilidades ocupa­
cionales planteó el desafío de un abordaje que faci­
litara la constitución de puentes entre la formación 
de los jóvenes, la educación y otras opciones que les 
permitieran adquirir conocimientos y competencias 
para poder comenzar a transitar por el complejo 
mundo del trabajo, tal como hoy se presenta en ca­
da comunidad y espacio local. Algunos de estos de­
safíos se pusieron en palabras de este modo: Pr
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“Capacitación a jóvenes campesinos para 
el autoabastecimiento de agua y para la 
conservación y producción de semillas,” 

(Asoc. Che Eguera. Chaco) 

“Promover el encuentro, articulación y 
organización de los jóvenes de diferentes 
comunidades rurales generando 
alternativas laborales y de expresión a 
través de la radio” 

(Proyecto: “Educación y Trabajo para jóvenes rurales 
campesinos” Asoc. APENOC. Serrezuela- Córdoba) 

“Poner en marcha una escuela de Artes 
Gráficas para jóvenes con escolarización 
tardía, incompleta, remitentes o sin 
experiencia educativa que articule 
saberes para el oficio con valores para la 
vida integrando la capacitación laboral y 
la producción orientada a la propia 
sustentabilidad.” 

“Propuesta Formativa Integral” (Asoc. Civil Pelota de 
Trapo. Buenos Aires.) 

En el próximo Capítulo tendremos oportunidad de 
conocer en mayor detalle los proyectos que con­
formaron el Programa, las problemáticas que abor­
daron y las intervenciones que fueron generando, 
las que reconocemos, han quedado contextuadas 
bajo las condiciones propias del tiempo y los espa­
cios dentro de los cuales adquirieron sentido. 

Al volver a traerlas a la luz es fundamental, por tan­
to, plantearnos: ¿Cómo se concretaron los objetivos 
que se propusieron los proyectos? ¿Qué significaron 
en la vida de niños y adolescentes que participaron? 
¿En qué medida contribuyeron a producir cambios 
en el estatuto de la infancia y de la adolescencia 
que sostiene la sociedad en general? 

Antes de dejar atrás este tramo del recorrido, en el 
camino que nos hemos propuesto desandar en 
compañía de ustedes, quisiéramos compartir algu­
nas reflexiones que completan ideas acerca de la 
educación entendida, según la planteáramos más 
arriba, como el vehículo capaz de ingresar en las 
problemáticas de los niños y jóvenes para transpor­
tarlos a través de ellas en un claro intento por pro­
porcionarles salidas; salidas con las limitaciones 
propias con las que chocan los sueños cuando se 
trata de llevarlos a la realidad. 

Consideramos que las acciones educativas poseen 
una particularidad, que deviene de la misma natu­
raleza de la educación. Consiste en ofrecernos la 
posibilidad de acudir con la urgencia necesaria an­
te demandas y necesidades, pero a diferencia de 
otro tipo de acciones lo que se concreta en lo inme­
diato, con algún efecto visible o no, deja huellas, su 
potencialidad se prolonga en el tiempo y nos per­
mite, casi con seguridad, predecir que aun cuando 
no se hubiesen logrado todos los objetivos imagina­
dos, los proyectos no han pasado en vano por la vi­
da de los niños y jóvenes que los protagonizaron. 

Estos motivos nos ayudaron a continuar mante­
niendo la idea de la educación como un proceso 
que atraviesa cualquier propuesta pensada hacia la 
infancia. Sin embargo el uso indiscriminado del 
término educación, y los distintos sentidos que se 
invocan para tal uso con las más diversas intencio­
nes, nos obliga a ser cuidadosos. Se vuelve enton­
ces imprescindible apelar a conceptos teóricos pro­
venientes de diferentes disciplinas como herra­
mientas, pero que a su vez puedan operar en una 
línea crítica, desnaturalizando lo ya sabido, ofre­
ciendo posibilidades a otras alternativas para pen­
sar y actuar
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2 Organizaciones, 
sujetos y proyectos 

. 



os encontr
r
N amos situados ahora en otro 
ecodo del trayecto que vamos recorriendo a través 

del Programa “Infancia y Desarrollo”. Desde  aquí 
les proponemos ver más nítidamente los Proyectos 
que lo constituyeron. Proyectos que fueron imagi­
nados, pensados, plasmados en papel y puestos en 
marcha por organizaciones sociales, cada una de 
las cuales representa un pequeño micromundo 
donde confluyen personas, ideas, deseos, volunta­
des, intereses, posibilidades, que les dan origen y 
las hacen entrar en la existencia. 

A la hora de poder decir algo que nos permita re­
ferenciar conceptualmente a las organizaciones 
que fueron protagonistas centrales del Programa, 
nos encontramos con la dificultad de “ceñirlas” a 
un solo significado, con la imposibilidad de refe­
rirnos a una sola cosa sin producir equívocos. 

Convendría entonces reconocer tres significados des­
de un intento de aproximación conceptual respecto 
de las instituciones; como ley o institución funda­
mental; como sinónimo de un ordenamiento material 
y concreto;  y como ordenamiento simbólico. 

A través de los dos primeros sentidos se hace refe­
rencia a  las normas y acuerdos sociales que dan ori­
gen a las instituciones y al ordenamiento que éstas 
se dan en sus modos de organización particulares. 

Un tercer sentido, liga el término institución con 
los significados que tiene para los sujetos que las 
crean, las viven y las recrean. Siguiendo a Lidia Fer­
nández: “(se)... alude a la existencia de un mundo 
simbólico, en parte conciente, y en parte de acción 
inconsciente, en el que el sujeto humano encuen­
tra orientación para entender y decodificar la rea­
lidad social”12 . 

12  L El Análisis de lo Institucional en la Escuela . Paidos. Buenos Aires. 1998. Pág. 15 Fernandez, Edit

Esta tercera postura,  refleja una tendencia a pen­
sar en conceptos e ideas que contengan la parado­
ja de la autoridad y la libertad; de la sumisión y la 
voluntad; del deber y el placer. La institución es 
percibida como restrictiva, pero protectora y nece­
saria, la institución teje una trama simbólica, insta­
la lo prohibido y lo permitido, lo deseable y lo inde­
seable, la institución se constituye en una red que 
contiene a los sujetos, pero en los hilos que compo­
nen esa trama, más cerrados, más aireados, con des-
prolijidades, surgen los márgenes por donde el 
hombre construye voluntariamente su historia. 

Nos pareció interesante introducir estas ideas antes 
de abordar más de cerca a las organizaciones que 
participaron del PID, porque nos ofrecen la posibili­
dad de comprender  lo que ellas significan a la hora 
de pensarnos conjuntamente para llevar adelante el 
Programa, como así también el valor y sentido que 
adquieren para los destinatarios de los Proyectos. 
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Las organizaciones que presentaron proyectos al 
Programa, por lo general,  se encuentran o se insta­
lan entre la gente, en el barrio, la localidad, el pa­
raje rural, dentro de alguna institución,  hacen po­
sible desde esta inserción recuperar aspectos de la 
cultura del medio y de los grupos de cada una de 
estas poblaciones, abriendo espacios para las mani­
festaciones propias de niños y jóvenes en cada con­
texto singular, contribuyendo a fortalecer la perte­
nencia a un espacio social y forjarse un lugar en él. 

Al interior de estas instancias, que las organizacio­
nes contribuyeron a delinear, se produce un nue­
vo entramado de relaciones, informaciones y cono­
cimientos que complejizan la actividad psíquica de 
los sujetos, aportando conocimientos y prácticas 
de diferente tipo a niños y jóvenes. Contribuyen de 
este modo a su socialización y formación, promo­
viendo y ofreciendo alternativas en el tránsito du­
rante estos momentos de la vida en los cuales se 
juegan la construcción de identidades, la perte­
nencia grupal, la posibilidad de reconocerse como 
portadores del mandato que toda sociedad encar­
ga a las nuevas generaciones: asegurar la continui­
dad generacional y social. 

En sociedades fragmentadas, donde las brechas son 
cada vez más amplias entre distintos sectores,  es 

importante tener presente que la continuidad so­
cial a la que hacemos referencia está indisoluble­
mente ligada a opciones de transformación, sin las 
cuales la sociedad se encontraría seriamente ame­
nazada por destinos predeterminados sostenidos 
en la desigualdad y la injusticia. 

Las organizaciones que llevaron adelante los pro­
yectos, de los cuales se nutrió el PID, fueron aso­
ciaciones civiles, organizaciones de la comunidad, 
organizaciones no gubernamentales, fundaciones, 
grupos y asociaciones confesionales, instituciones 
escolares, bibliotecas, cada una singular en su con­
formación, todas involucradas de variados modos 
con las problemáticas de niños y jóvenes con dere­
chos vulnerados. 

No es nuestra intención detenernos en la especifi­
cación que de ellas podría hacerse como organiza­
ciones civiles, enumerando tipos, alcances y dife­
rentes posturas acerca de su lugar en la sociedad y 
sus relaciones con el Estado, sino más bien puntua­
lizaremos que se trató de organizaciones que coti­
dianamente llevan adelante sus actividades en di­
ferentes ámbitos de la sociedad donde convergen 
distintos sujetos, actores sociales, lógicas institu­
cionales, saberes y conocimientos. Pr
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De los aportes y aprendizajes institucionales que 
resultaron de la puesta en marcha del PID en con­
junto con las organizaciones daremos cuenta hacia 
el final de la publicación. Diremos por el momento 
que luego de nueve años de experiencia del Progra­
ma hemos aprendido mucho de ellas y hemos com­
probado que las instituciones apoyadas han apren­
dido a desarrollar mejores herramientas para reco­
nocer la realidad con la que trabajan; cuentan con 
experiencias ya procesadas, con ideas probadas, pa­
ra no “partir siempre de cero” y poder aportar a la 
circulación de conocimientos y a la construcción de 
espacios de intercambio con otros. 

Volviendo ahora a las ideas iniciales conviene su­
brayar el lugar de los sujetos en las organizaciones. 
Nos parece fundamental no omitir la contribución 
de esta presencia por tratarse de organizaciones sin 
fines de lucro; mucho del trabajo que desarrollan 
toma forma a partir del compromiso social asumi­
do colectivamente, lo cual significa la puesta en 
juego de decisiones singulares a nivel subjetivo. 

Creemos que si los proyectos inventaron tiempos y 
abrieron espacios -en tanto dispositivos que irrum­
pen en las tramas del hacer cotidiano y las entrete­
jen de otros modos- los miembros de las organiza­
ciones, constituidos en colectivo constituyeron el 
sostén de las iniciativas. 

Estas consideraciones nos vienen a recordar que 
detrás de cada proyecto presentado por las organi­
zaciones se recorta siempre la silueta de los sujetos, 
quienes más allá de un rol o tarea asignada se in­
volucran desde sus propios deseos y anhelos, con­
vocados por inquietudes que los empujan a concre­
tarlas, en pos de una visión que aspiran a plasmar 
en la realidad; ellos son quienes aportan significa­
dos y sentidos a los proyectos. 

Posicionados en estas convicciones quisimos que 
fueran las propias organizaciones representadas en 
la voz de sus protagonistas los que les presenten a 
continuación algunos Proyectos del PID. En los tex­
tos que siguen el lector encontrará distintas narra­
tivas que dan cuenta de los procesos desencadena­
dos por los proyectos, las concepciones sustentadas 
y las reflexiones suscitadas en el encuentro con las 
situaciones sobre las que se propusieron incidir 
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En palabras de los protagonistas
 

Escuchando la voz de los niños 
Asociación Civil El Arca Moreno Buenos Aires – – Pcia. de 

Nuestras líneas de acción se sustentan en la 
Convención Internacional por los Derechos del 
Niño. Para nosotros es clave la inclusión de los 
chicos en todos los asuntos, que puedan tener 
voz y que su voz sea tenida en cuenta. 

En El Arca trabajamos en equipo, entonces la 
dinámica tiene que ver con habilitar la 
participación de todos, cada uno en su dimensión, 
cada uno en sus áreas, funciones y edades. 
Apuntamos a respetar los lugares de cada uno y a 
tomar las decisiones habiendo escuchado a todos. 

Para nosotros fue muy importante descubrir que 
teníamos que contar con el otro y que el otro es un sujeto de 
derechos, un sujeto que tiene voz y voto. Nuestro modelo ciudadano 
apunta a eso. 

En 1986 abrimos el primer hogar para chicos y chicas en situación 
de calle, en Moreno, Buenos Aires. Hoy tenemos dos hogares que 
albergan a unos 20 chicos cada uno y un proyecto que abarca muchos 
otros, la Escuela para Todos, que funciona en seis centros 
comunitarios y en tres escuelas públicas. 

El Centro de Participación Juvenil apoyado por el PID en el 2002 
funcionó en una escuela con el criterio de fortalecer lo que ya 
existía en el barrio. Hicimos un convenio con la escuela y la 
experiencia fue muy buena. Participaron unos 200 jóvenes. Después 
creamos el Centro de Participación Infantil, también apoyado por 
el PID. Hoy, entre 15 y 20 chicos que participaron en esos 
proyectos formar una institución que se llama “Sueño Dragón”, que 
atiende a 50 niños que participan en una escuela de fútbol, un 
taller literario y una biblioteca. 

Entre los temas que se presentan como obstáculos en el 
funcionamiento de los proyectos, trabajamos mucho la “formalidad” 
y la “responsabilidad”, ya que en el barrio todo es muy flexible. 
También trabajamos el tema de la “continuidad”, porque siempre 
aparecen dificultades, desde las económicas hasta las situaciones 
de violencia, de robo. De todos modos, a las dificultades siempre 
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tratamos de trabajarlas como oportunidades para superar. 

Para nosotros fue muy importante el apoyo, el apoyo económico pero 
también el acompañamiento, los aportes teóricos y el haber podido 
conocer otras experiencias. A partir de ese apoyo, pudimos seguir 
creciendo en los proyectos en la comunidad. Además, para las 
Fundaciones también debe ser un orgullo ver que los proyectos que 
financiaron hoy lo siguen haciendo, ya sea con dificultades, con 
buenos resultados o no tanto, pero en funcionamiento. Para mí, 
esta relación ha tenido mucho valor; las ONGs necesitamos eso, un 
empujón. 

Bettina Perona 

“El Arca” es una asociación civil ubicada en More­
no, provincia de Buenos Aires, con larga trayectoria 
en el trabajo en torno a los Derechos del Niño, tra­
yectoria que se puso de manifiesto en el Proyecto 
“Creación del Centro de participación Juvenil El 
Arca”. La base conceptual, teórica, política e ideo­
lógica en la que sustentan y apoyan metodologías 
y líneas de acción constituyó el punto fuerte de la 
propuesta que llevaron adelante a través del PID. 

“El patio de la escuela del barrio, después 
de hora, se pobló de chicos y chicas, 
serían ochenta más o menos, se 
organizaban casi sin que nadie los 
dirigiera, dos o tres coordinadores del 
taller de murga y de fútbol se movían de 
aquí para allá… de pronto ante una 
disputa sobre quién tocaría la batería ese 
día se armó una asamblea, todos 
escucharon los argumentos e hicieron 
propuestas, finalmente llegaron a un 
acuerdo y cada uno volvió a sus 
actividades. Algunos docentes de la 
escuela se preguntaban si ésos eran los 

mismos alumnos que hace apenas unos
 
momentos, en el recreo, debían ser
 
vigilados y amonestados por los
 
preceptores.” 


(Observación de las actividades del Proyecto durante
 
una visita de monitoreo por parte del PID)
 

Permitir que los jóvenes se apropien de un lugar  y
 
lo resignifiquen implica crear también un encuadre
 
claro, sostenido por los adultos, con plena confian­
za en su capacidad de participación a partir del
 
aprendizaje de normas que ellos mismos se van
 
dando como colectivo. 


Esta es la metodología impulsora de las acciones
 
del Proyecto, apoyada en la ideas de que la partici­
pación ciudadana se propicia abriendo espacios pa­
ra  su ejercitación desde la niñez. En todo ello en­
contramos las claves para leer este proyecto como
 
una apuesta hacia los jóvenes, sustentada en la
 
confianza de que, aún bajo las condiciones más ad­
versas, si se les habilitan oportunidades hay lugar
 
para que ellos mismos se experimenten como ciu­
dadanos responsables y actúen en consecuencia.
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En torno al trabajo con jóvenes 
Servicio para la Acción Social (SeAP) –  - Córdoba Capital 

El SEAP tiene su origen en el año ‘83 y las primeras prácticas, 
aun sin financiamiento, de los educadores populares de nuestra 
institución estuvieron vinculadas con el trabajo con jóvenes. El 
primer trabajo fue con los jóvenes de Villa Belgrano. Hasta el ‘91 
el trabajo del equipo con jóvenes fue muy importante. Después hubo 
un momento de crisis, de ausencia de financiamiento y dejamos esa 
tarea. En el ‘94 retomamos un poco este capital institucional pero 
trabajando fuertemente con niños en relación a la infancia y la 
discriminación. Establecimos una vinculación fuerte con UNICEF y 
posteriormente, empezamos una conversación con la Fundación Arcor 
para fortalecer esta línea de trabajo. 

La perspectiva institucional del SeAP siempre estuvo cruzada con 
la educación popular, tuvo siempre una mirada en la lectura más 
política de las organizaciones. Estuvo más centrada en esas 
preocupaciones, de ocupar el espacio de lo público, de la difusión 
y puesta en escena pública de una voz de actores sociales más 
silenciada, que tiene que ver con la educación popular. No es lo 
mismo que otras organizaciones que a lo mejor en la misma época 
venían de una vertiente más técnica. Hoy, por ejemplo, nosotros 
estamos en un Foro de ONGs donde hay organizaciones que vienen de 
una u otra vertiente. 

En nuestra institución sí hemos hecho un acuerdo de lectura de que 
la intervención directa en problemas sociales específicos sin una 
difusión y puesta en escena pública, significa reproducir más de 
lo mismo y asegurar a lo mejor una fuente de trabajo para los que 
trabajan en una ONG y eso no ha sido lo fundante en nuestro 
trabajo. 

Esta mirada más política implica traducir los problemas sociales 
en términos de derechos, porque en términos de derechos 
inmediatamente te relacionás con la posibilidad de exigir esos 
derechos. Es decir, el papel del Estado, la vinculación de las 
ONGs con el Estado en una tensión permanente pero ineludible. Y 
desde esa perspectiva, nosotros siempre hemos fortalecido nuestro 
trabajo con las instituciones estatales. 

En nuestra estrategia permaneció siempre la formación de adultos; 
de hecho, la educación popular tiene mucho que ver con la 
formación de adultos. Y cuando nosotros encaramos el trabajo con 
la infancia, encaramos fuertemente el trabajo con los adultos que 
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trabajan con los chicos en los barrios. No podemos hablar de 
derechos de la infancia si no transformamos las cabezas de los 
adultos que estamos todos los días con los chicos. Instalar este 
debate de los derechos de los niños, de mirar a los niños como 
sujetos de derechos y cómo eso se traduce en las relaciones 
cotidianas con los chicos, eso estuvo siempre, por eso hemos 
trabajado mucho en la formación de promotores. 

Empezamos un trabajo con niños pequeños, con promotores y a medida 
que trabajábamos, empezamos subiendo las edades. Esto nos fue 
llevando a la incorporación de los adolescentes. 

Una de las cosas que hemos ido constatando es que es muy difícil 
encontrar que se favorezca la generación de espacios propios de 
adolescentes. Cuando hacemos una lectura de las acciones que el 
mundo adulto dirige a los adolescentes, están vinculados a 
educación y trabajo, que son dos dimensiones fundamentales en 
cualquier proyecto de vida, pero no son las únicas. Y justamente 
en la adolescencia, la posibilidad de estar con pares, hablando o 
utilizando el tiempo de ellos en función de lo que a ellos les 
interese es muy importante. Lo cultural, la música, no son 
cuestiones que estén propiciadas en nuestra sociedad. A los chicos 
les interesa su educación y el trabajo, pero si uno lee las 
políticas del mundo adulto dirigidas a los adolescentes, pareciera 
que su única preocupación es ocupar el tiempo libre, porque el 
tiempo libre es sinónimo de macanas. Entonces, este concepto del 
espacio propio, es un concepto que está siempre presente en 
nuestra estrategia de trabajo. Y que además yo lo vinculo mucho 
con la experiencia de nuestra institución con los grupos de 
mujeres. Más allá de los cruces articulados de género e infancia 
en un proyecto, la lógica de mirar las necesidades de la gente, 
tiene mucho que ver con lo que nos viene a enseñar el movimiento 
feminista, cómo mirar desde otra lógica ciertas cuestiones. 

Nosotros trabajamos con ellos a partir de ver qué tienen ganas de 
hacer. Uno va ofreciendo, acercando recursos, desde información 
hasta un paseo y sobre todo, sosteniendo la ansiedad –que me 
parece que caracteriza a los adultos- de rápidamente darle un 
orden y una productividad a los espacios. Sostener esa ansiedad ha 
hecho que realmente a esta altura tengamos grupos de jóvenes que Pr
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sin ir a ninguna escuela o a ninguna institución, sí se reúnan en 
la esquina. Estamos hablando de chicos con dificultades, 
complicados muchas veces con hechos delictivos. Hemos logrado que 
esos grupos se sostengan con el tiempo. Y lo que los sostiene es 
una cuestión de relación que se ha podido establecer con el 
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coordinador o el profesional. Y es posible sostenerlo porque hay 
una capacidad de contención dada por la relación en sí misma. 

En el ‘97 hicimos una experiencia puntual de producir una revista. 
Ahí se origina un proceso que se sostiene hasta hoy. La idea era 
nuclear a jóvenes de distintos barrios para producir sobre los 
temas que a ellos les interesaran. En la actualidad hay grupos 
estables de seis barrios, logrando que la revista sea un espacio 
de identidad compartida, además de un espacio de producción. Son 
espacios distintos, pero la mayoría de los jóvenes que hacen la 
revista no están escolarizados o muchos tenían problemas en la 
escuela y acá los ves los sábados cuatro horas sentados en la 
computadora redactando, entrevistando, organizándose. 

Hay algo que quiero rescatar respecto del financiamiento. Todos 
estos logros no serían posibles sin sostener procesos. Sostener 
procesos es el requisito fundamental para poder producir un saber 
reflexionado sobre lo que uno hace. Lo que yo valoro mucho en la 
relación con las Fundaciones es la existencia de un seguimiento, 
un apoyo, una invitación a compartir experiencias, y eso hace que 
uno se sienta con más libertad para poder fortalecer esto de ir 
mirando procesos, de ir cambiando estrategias si es necesario en 
función de los procesos. 

Esta relación nos ha permitido sostener nuestra lectura sobre los 
procesos sociales de pobreza urbana y a partir de esa lectura, las 
iniciativas nuestras que de esa lectura surgían. Hemos encontrado 
la posibilidad de sostenerlas en el tiempo. Además, no hemos 
tenido que adecuar nuestras lecturas y nuestras estrategias de 
intervención a una línea que viene predeterminada. Eso no nos ha 
pasado y es muy valioso. 

Encontramos escucha y mucho respeto por el trabajo. A su vez, 
consideramos que el respeto es merecido. Nosotros tenemos una 
visión de nosotros mismos y una práctica que está también 
vinculada a la educación popular y que tiene que ver con que 
además de actuar, nosotros le damos mucha importancia a la 
sistematización de nuestra práctica. Entonces, la producción de 
materiales educativos, de sistematizaciones, de producción teórica, 
de conocimiento, yo creo que eso le da a quien te financia cierta 
seguridad de que acá hay trabajo. Porque además de ir al barrio 
hay productos de reflexión y de aprendizajes sobre esa 
experiencia. 

María Inés Peralta 
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La creación de Centros de orientación educativa 
para brindar apoyo escolar a niños y jóvenes, la for­
mación de promotores infantiles, la construcción 
de un centro comunitario de participación juvenil 
son algunas de las iniciativas del SeAP, desarrolla­
das en los sectores populares de la ciudad de Cór­
doba bajo la perspectiva de la educación popular. 

En algunas de las publicaciones11 del SeAP ustedes 
podrán encontrar relatos y producciones que resul­
taron de estas propuestas; 

11 Acompañando a nuestros niños “Guía didáctica para el trabajo comunitario con Niños” sobre Formación de Promotores Infantiles. 
Programa FEPIC SeAP-  . Año 2000 Fundación ARCOR – IAF

en esta oportunidad 
queremos destacar el singular modo de trabajo que 
encaró la organización en sus proyectos.  Niños, jó­
venes, mujeres y  personas de la comunidad se 
constituyeron en  promotores, a partir de la posibi­
lidad de hacer una experiencia donde la participa­
ción y la capacitación los coloca en un lugar prota­
gónico con capacidad de decisión acerca de sí mis­
mos y frente a las diversas cuestiones comunitarias 
que van siendo reconocidas, asumidas y para las 
cuales se buscan alternativas entre todos. 

“El centro comunitario que ayudó a 
levantar el Proyecto PID aún no tenía 
terminado el piso, en las ventanas 
faltaba colocar los vidrios y la luz que se 
pidió a la municipalidad todavía no 
había sido colocada…esa tarde pude ver 
cómo iban llegando despacio algunas 
mujeres, se conocían bien entre ellas, 
unas traían sus bebés, otras los hijos 
más grandecitos que se pusieron a correr 
alrededor del salón. Después llegaron en 
bandada los jóvenes. Con un cable bien 
largo dos mujeres trajeron luz de la casa 
de una vecina y entonces comenzó la 
reunión. Ya casi estaba terminada la 
construcción, ahora había que concretar 

las ideas por las que se construyó. Las 
mujeres decían que sería bueno traer una 
máquina de coser para que todas las 
vecinas la usaran cuando necesitaran, y 
dictar cursos para las jóvenes… Los 
adolescentes proponían trasladar al lugar 
las reuniones que semanalmente hacían 
en distintas casas de familia y querían 
organizar actividades deportivas junto 
con otros jóvenes del barrio. También 
había niños, ellos dijeron que esperaban 
tener apoyo escolar para que les 
ayudara en la escuela y  que además les 
permitieran jugar después de hacer los 
deberes. Nicolás, del SeAP, los escuchó y 
les recordó que era importante pensar en 
cómo querían organizarse para que estas 
actividades pudieran concretarse. El 
próximo miércoles alguien les hablaría 
acerca de qué es una cooperativa, una 
asociación, una Ong, así podrían conocer 
y decidir su propia organización”   

(Observaciones de las actividades del Proyecto durante 
una visita de monitoreo por parte del PID.) 

La preocupación de SeAP por la infancia y  por los 
jóvenes de estas barriadas populares urbanas, eje 
de los dos proyectos PID, no les hizo perder de vis­
ta la pretensión que a veces exhibimos los adultos 
cuando intentamos determinar todo aquello que 
los chicos o jóvenes deberían saber o hacer; antes 
bien, corriéndose de ese lugar se permitieron escu­
charlos y en un acto de respeto les concedieron la 
iniciativa, aportando herramientas para poder lle 
varlas adelante. 

El trabajo en talleres alrededor de inquietudes de Pr
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los niños y jóvenes se enriqueció en cada propues­
ta con la toma de conciencia de sí mismos, de sus 
derechos y responsabilidades. El sentido de perte­
nencia a un lugar, el barrio, se amplió a través del 
estímulo para que se animaran a conocerlo de otro 
modo, también organizaron actividades para ex­
plorar más allá del entorno cotidiano. Se propicia­
ron  otros horizontes favorecedores de inclusión 
entre los jóvenes a partir de que ellos descubran y 
encuentren al interior de las comunidades sentidos 
para estar e intentar proyectarse desde allí. 
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Tejiendo redes 
Asociación Civil Vínculos – - San Francisco Córdoba 

Cuando uno defiende lo que hace no le alcanzan las palabras. Yo 
vengo del arte y fui un poco el motivador en estos proyectos donde 
las murgas y la educación van juntos. Pero en esto estamos todos, 
interactuando en red con las escuelas, la municipalidad, el museo 
de San Francisco, tratando de involucrar la historia del lugar. 
Son cosas que nos movilizan sin darnos cuenta, como por ejemplo el 
Carnaval. 

En nuestra historia, el Barrio Roque Sáenz Peña, allá por el ’97, 
fue muy importante. Era un barrio con 800 viviendas con problemas 
de hacinamiento. Tanto, que en una cuadra había cien chicos. Ahí 
hicimos unos primeros talleres de carpintería con salida laboral y 
una murga. Hoy están fabricando juguetes con material reciclado, 
con lo que la comunidad nos brinda, ya sea en aportes individuales 
y de centros vecinales. 

Estos objetivos con el tiempo se fueron modificando, los chicos 
fueron consiguiendo trabajo, no hay tantas derivaciones por parte 
de los Juzgados. Enfocamos nuestro trabajo de prevención a través 
de talleres culturales, de recuperar los espacios públicos, los 
juegos, el carnaval como expresión popular. Se enfoca en hacer 
conocer los Derechos del Niño, y después será el Derecho de los 
Jóvenes a trabajar, a educarse, a pensar libremente, derechos que 
no son reconocidos. Acompañamos a esos chicos en la inserción en 
el trabajo y hablamos en las fábricas, por ejemplo, porque a veces 
trabajan como 18 horas por día. 

El compromiso personal, nuestro involucramiento, nos permitió 
trascender las fronteras de la ciudad y estamos en Arroyito con la 
murga, en la Escuela Carolina Tobar García, en barrios de 
Arroyito, con un grupo de barrio San Miguel y un grupo de Padres 
en Acción que están trabajando los fines de semana en las escuelas 
con talleres de expresión. En La Francia coordinamos un taller de 
murga con intervención de la escuela primaria y secundaria a 
través de los Derechos del Niño y también en la Escuela Especial. 

Somos también integrantes del Movimiento Nacional de Murgas, que 
tiene la sede en Suardi, Santa Fe. Y compartimos con murgas que 
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tienen nuestro mismo perfil, de ligar el arte murguero con la 
educación, como las murgas “Los Nadies” de Jesús María, de “Parche 
en Parche” de la Escuela de Trabajo Social y “Culebrón Timbal”. 
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Hemos logrado muchas cosas. Este taller artístico que era sólo 
para diversión, hizo que hoy algunos de los chicos de la Murga “La 
Estación” me acompañen en el dictado de clases de murga y arte en 
dos ámbitos nuevos: un Jardín para chicos de 4 años y la Escuela 
José María Paz que a partir de este mes ya empieza a funcionar en 
horario escolar. Y para lograr eso, se hizo una votación entre los 
docentes. 

El primer apoyo del PID fue por el año 2000, al año de haber 
empezado. Esto fue “in crescendo”, en función de los objetivos, 
por la demanda que se iba ampliando. Nosotros rescatamos el 
respaldo que significa la Fundación. Siempre acordamos en la 
cuestión participada del Estado y las ONGs. Ellas son las más 
cercanas a los beneficiarios. En nuestro caso, somos integrantes 
del Consejo Asesor Municipal de Discapacidad y Minoridad en 
Riesgo, espacio que conseguimos con nuestra participación, antes 
era de Discapacidad solamente. Hoy está representada La Luciérnaga 
y la Residencia Masculina y Femenina, desde el año pasado. Hemos 
recibido algunos fondos y gracias a la última etapa del apoyo del 
PID, podemos hacer el reciclado de papel para la sustentabilidad 
del programa. 

Uno de nuestros objetivos es capacitar a otras organizaciones, 
para lograr el efecto multiplicador. Por eso, aportes como el de 
Cartocor  12,

 Empresa productora de cartón corrugado del grupo Arcor.
 

por ejemplo, que nos permite juntar el papel e instalar 
la necesidad de cuidar los árboles, para nosotros es muy 
importante. Tenemos una estrecha relación con los centros 
vecinales a través de su Federación, un buen reconocimiento del 
Juzgado de Menores, el apoyo indirecto del municipio y una 
relación estrecha con el equipo de Salud del Hospital. 

La fundación tiene la capacidad y la altura de reconocer los 
buenos proyectos, esta relación nos permitió crecer, pudimos 
asistir a intercambios, recibimos el asesoramiento de otras 
instituciones. También participamos de la iniciativa 
“Desafiarte”13. 

Iniciativa apoyada por la Fundación Arcor que vincula el arte, la educación y la discapacidad.
 

A partir del permanente intercambio de ideas hay un 
seguimiento sistemático de los proyectos, organizado, existe un 
reconocimiento de lo que se va generando. 

Alberto Orellano 

12

13 
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Los proyectos de la Asociación Civil Vínculos tu 
vieron muchas aristas, no es fácil decir si su temá­
tica giró alrededor del arte porque siempre  alguna 
expresión artística fue la acción convocante, sin 
embargo tampoco excluyeron la formación para el 
trabajo que los jóvenes necesitaban y se los acom 
pañó en tal sentido, también tejieron redes inte 
rinstitucionales intentando anudarlas con el Muni 
cipio a la hora de pensar en cómo sostener lo que 
iban construyendo. Quedó bien claro en el desarro­
llo de las propuestas que los adolescentes y jóvenes 
de la ciudad de San Francisco en la Provincia de 
Córdoba y de varios pueblos aledaños, encontraron 
opciones entre sus múltiples expresiones. 

La recreación y las actividades artísticas, como la 
murga que ha adquirido un sólido prestigio, fueron 
algunas de las puertas de entrada que les ofrecie­
ron. 

“Los lenguajes del arte nos permiten 
conocer mejor a los chicos, expresan 
cosas de ellos que no dirían de otro 
modo, y allí están los profesionales de la 
organización para ayudarlos y 
sostenerlos, los adolescentes con los que 

trabajamos eran siempre de 16 años en 
adelante ahora vienen también desde los 
12 años, son muchos que no llegan a 
terminar la EGB y se suman, tratamos de 
que continúen en la escuela, y para que 
esto suceda necesitamos el apoyo de la 
comunidad por eso es necesario trabajar 
en red entre varias instituciones.” 

(Alberto Orellano – Asociación Vínculos) 

El compromiso y el trabajo sistemático le permitie­
ron a la Asociación trascender las fronteras de la 
propia institución e incluso la propia ciudad, ten­
diendo lazos con las poblaciones cercanas, ponien­
do en marcha la circulación de iniciativas sociales y 
el intercambio de experiencias.  A través de ellas 
fue posible pensar en bases sólidas para plantear un 
abordaje conjunto entre instituciones locales y re­
gionales capaz de hacer frente a los desafíos que 
implican las problemáticas de los adolescentes y jó­
venes en ciudades y pueblos donde muchas veces el 
futuro se decide por la emigración a los grandes 
centros urbanos, donde les esperan condiciones 
aún más precarias. Pr
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Desde la Práctica 
Granja Siquem Río Córdoba  - -  IV

Nosotros empezamos de cero en el 93; recibimos un subsidio del 
PROSOL, un Programa Nacional de esa época. 

La referencia más fuerte que nosotros tuvimos como experiencia fue 
la del Padre Lucchesi en Córdoba en el ‘84 u ‘85. La estructura de 
organización nos deja fuertemente marcados por lo de Lucchesi, y 
en lo pedagógico por Macarenco en Italia. Desde esas dos 
experiencias y desde el trabajo cotidiano de generar teoría desde 
la práctica, lo de Pelota de Trapo fue más vale una brújula, decir 
eso de: seguí, crecé. 

Y así como nosotros tomamos ejemplos que nos resultaron valederos, 
en cierta forma también a nosotros nos tomaron como referentes. Y 
algunas veces nos han dicho “nosotros somos Siquencitos”; nos van 
tomando cosas y a la vez hay obras donde han copiado el modelo. 

El modelo, tiene una fuerte presencia del trabajo en serio. No es 
un juego, tiene una directriz pedagógica. Dentro de eso, se mete 
todo lo que sea educativo. También hay una vía comunitaria con una 
estructura de familia, donde todos hacemos todo. No hay presencia 
de un educador adulto externo, la misma comunidad va generando 
educadores; esto es tomado de Luchessi. Y se trabajan fuertemente 
los valores predicados por todos los proyectos sociales que 
decimos ser progresistas: es decir, decisiones de asamblea, las 
reglas son flexibles, se valoran por cada situación, la 
distribución de la riqueza es diferente, el 70 por ciento de lo 
que ingresa va dirigido a los chicos; ponemos en práctica la 
soberanía alimentaria, ya que producimos todos nuestros alimentos, 
desde atender el parto de la vaca hasta que es un bife en el 
plato, tenemos alimentos de primerísima calidad. Todas estas 
cuestiones atraviesan el día a día. 

Uno se acercó a las Fundaciones a buscar recursos económicos y 
tuvimos por parte de ellas, aparte del apoyo económico, que me 
acuerdo fue chiquito el primero, algo de cinco mil pesos, lo que 
recibimos como lo más importante fue la orientación y el 
acompañamiento, el hecho de plantearnos preguntas, de hacer eje en 
el porqué y el para qué hacemos lo que hacemos. Ellos hicieron 
hincapié en la formación de recursos humanos y dentro de esa 
línea, dieron la posibilidad de contactarnos con obras que se 
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consideraban referenciales. En ese momento, Claudio Giomi hizo 
mucho esfuerzo para que vayamos a conocer la obra de Pelota de 
Trapo: Hicimos un viaje varias organizaciones uno o dos días. Ahí 
conocí a Norma y Alberto. Fueron dos ejemplos muy importantes 
porque le fueron dando todo el sustento teórico político e 
ideológico al proyecto. Fueron cosas muy fuertes. Dentro de ese 
trayecto hubo un apoyo económico, principalmente para la 
construcción, que nos ayudó a un crecimiento lento y paulatino. 
Pero todo nuestro crecimiento edilicio siempre fue posterior a 
nuestros requerimientos institucionales, y eso lo tomamos como una 
fortaleza, siempre estuvo antes la necesidad. Y el seguimiento 
sobre cada una de las cosas. 

Manuel Schneider 

En tiempos en que las políticas para la inclusión de 
los jóvenes de los sectores más postergados esca -
sean, o son de corto alcance, emprendimientos co -
mo el de la Granja Siquem constituyen una alter­
nativa que contribuye a poner en debate la necesi­
dad urgente de conectar por alguna vía la educa­
ción y el trabajo. 

No fue sencillo para la organización poner en mar­
cha la Granja que alberga, formando y dando una 
oportunidad de educación, trabajo y vida, a mu -
chos jóvenes, algunos de ellos con antecedentes 
judiciales o en situación de calle. 

Podemos advertir en el relato precedente las idas y 
vueltas que supuso concretar esta idea, la necesi -
dad de encontrarse con otros de quienes aprender, 
los ensayos con sus dificultades, las preguntas que 
siguen rondando  entre quienes han llegado a per­
filar una propuesta  con un modo de trabajo que 
hoy es referente para otros que recién comienzan. 

El Programa también aprendió con este proyecto 

que fue parte del grupo que
inauguró el PID, por eso tal
vez las historias del proyecto
y del Programa han quedado
mutuamente implicadas. 

Vale la pena destacar la im­
portancia de los intercam -
bios con otras experiencias,

 
 
 
 

 
en los momentos de creación de la propuesta y du­
rante su implementación. Especialmente cuando se 
plantea, como sucede en este caso, un dilema entre 
las demandas de la producción para poder subsistir, 
autoabastecerse y hacer viable el trabajo de los jó-
venes en el largo plazo, con la necesidad de forma-
ción y educación de esos mismos jóvenes dentro de 
un modelo diferente de producción, pero también 
de convivencia, participación, toma de decisiones
que no reproduzca las mismas condiciones que se 
tratan de superar. 
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Un intento de incidencia en la agenda pública 
IPEM 129 –  -  Córdoba Capital 

Sentimos que concretamos muchas cosas: el jardín totalmente 
equipado, el nombramiento de cuatro maestras jardineras, las becas 
enteras para las alumnas mamás y las medias becas para las 
embarazadas. Otro logro fue que dentro de la institución, el 
proyecto se terminó instalando; está aceptada la maternidad de las 
chicas; entre los docentes las resistencias se fueron venciendo. 

Y si lo vemos desde afuera, el proyecto también se instaló en la 
sociedad; en ese sentido, los medios de comunicación nos ayudaron 
muchísimo. Lo llamativo es que no se haya podido multiplicar la 
experiencia. No sabemos porqué; la realidad del embarazo 
adolescente está en todas las escuelas secundarias y este es un 
proyecto piloto que dio buenos resultados. 

En realidad, lo que faltó fue la decisión política para replicar 
la experiencia. No hay un compromiso verdadero con un sector de 
adolescentes que no terminan la escuela. Se podrían haber 
trabajado leyes para ampliar el tema de las inasistencias. Y por 
otro lado, también falta empujar desde las propias escuelas para 
instalarlo. 

La experiencia quedó aislada, no se tomó como política pública, 
porque si se hubiera tomado se hubiera multiplicado. La 
problemática está en todas las instituciones. Se designaron 
recursos humanos puntualmente para nuestra escuela, pero el 
gobierno no ha hecho absolutamente nada por difundir esta 
experiencia. 

Ésta fue una experiencia nueva y buena, que nos ayudó mucho. 
Nosotras estábamos totalmente desconectadas de las instituciones 
de la sociedad y el PID nos ayudó a conectarnos con ONGs, con 
otras miradas. Valoramos mucho por ejemplo, la posibilidad de 
haber tenido los talleres sobre género que dictaron las chicas del 
SeAP. Porque el tema de género es muy importante; las parejas de 
las chicas, apenas nace el bebé las están presionando para que 
dejen la escuela; son casos típicos”. 


Virginia Sosa - Viviana Actis
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En el transcurso de la escuela secundaria los emba­
razos adolescentes constituyen una de las causas 
más frecuentes de abandono. En uno de los Institu 
tos Provinciales de Enseñanza Media, (IPEM 129), 
de un barrio suburbano de la capital cordobesa, a 
un grupo de docentes se les ocurrió enfrentar esta 
situación. Así se pensó el Proyecto del cual acaban 
de dar cuenta sus coordinadoras. 

La problemática se abordó desde los dos puntos 
por donde se puede incidir: la prevención median­
te talleres de intercambio e información sobre gé­
nero y sexualidad, para todos los alumnos y alum­
nas del colegio, y la creación de una guardería pa­
ra los bebés de aquellas adolescentes que ya habían 
sido, o estaban a punto de ser mamás; además ta 
lleres especiales para ellas sobre estimulación y de 
sarrollo infantil. 

El Proyecto obtuvo desde el PID lo necesario para la 
instalación de la guardería en la misma escuela,  y 
se los contactó con una Ong para la realización de 
los talleres sobre las diferentes temáticas; por su 
parte numerosas y arduas gestiones llevadas a cabo 
por las docentes en oficinas gubernamentales hi 
cieron posible, durante algún período, becas para 
sostener a las mamás adolescentes en la escuela, 
ahora que debían ocuparse de mantener a sus pe­
queños. 

Los resultados de la primera etapa del Proyecto 
fueron noticia en un periódico local del cual 
transcribimos el siguiente párrafo: “A la hora 
de hacer un balance, las docentes del 
Ipem 129 coinciden en mostrar este 
resultado: el 78 % de las alumnas 
mamás que el año pasado recibieron la 

beca, hicieron uso del servicio de la 
Guardería y participaron de los talleres 
de capacitación, levantaron las notas, 
aprobaron los exámenes y pasaron de 
año. De siete alumnas en estas 
condiciones, sólo dos no promocionaron; 
una de ellas, porque la madre la llevó a 
otra ciudad a trabajar y la otra 
adolescente, porque regresó a su ciudad 
de origen a reunirse con su pareja. El 
resultado constituye una razón más que 
suficiente para que las autoridades 
provinciales les renueven la confianza.” 
(Nota Infored publicada el 02-04-04) 

Los resultados llevaron a la decisión de continuar 
abriendo el camino para que esta iniciativa no que­
dara instalada solamente en una institución educa­
tiva, sino que pudiera multiplicarse a otras, así fue 
como se iniciaron las presentaciones al Ministerio 
de Educación para obtener el reconocimiento que 
habilitara iguales posibilidades al resto de escuelas 
de la Provincia. 

El proceso que llevaron adelante las docentes fue 
largo y difícil, no siempre encontraron el apoyo en­
tre sus propios colegas ni en las autoridades, final­
mente lograron una Resolución Ministerial donde 
se avala esta idea y se recomienda su reglamenta­
ción para que pueda ser replicada donde fuese ne­
cesario. 

El documento significó un paso adelante en la sen 
sibilización acerca de la problemática y en los in­
tentos por encontrarle alguna salida.  Tal vez 
parecida a la que encontraron “Laura y Luis 
(participantes del Proyecto), ambos Pr
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tienen 18 años, son pareja y tendrán un 
bebé. Habían dejado de ir a la escuela 
pero a instancias del grupo de docentes 
que impulsó la Guardería, este año 
volvieron al aula.”  También Johana, de 
17 años, una de las alumnas mamás que 
participó de los talleres expresó: “Es lindo 
saber,  porque cuando sos mamá por 
primera vez, hay un montón de cosas que 
no sabés”. 
(Nota Infored 02-04-04) 

Sin embargo, los documentos suelen transformarse 
en letra muerta si no hay decisiones políticas que 
destinen recursos para concretar propuestas, este 
fue el obstáculo que puso límites al impulso que 
llevaba al Proyecto hacia un decidido impacto en la 
agenda educativa, de modo que fuera difundido y 

multiplicado. Queda la semilla, quedan intentos 
que están documentados y alcanzaron un primer 
escalón. Tal vez sean necesarios otros entramados 
para volverlo una realidad que llegue a todos los 
adolescentes afectados por esta situación de vida 
que les obtura opciones para el porvenir, un porve­
nir en el cual se implican nuevos niños, por los cua­
les también se vuelve urgente encontrar salidas que 
resuelvan expectativas de futuro mutuamente im­
plicadas. 

Este Proyecto con sus dificultades y sus logros, nos 
mostró al Programa una vía acerca de la posibilidad 
de incidencia en las políticas públicas, sirvió para 
entender cuántos obstáculos será necesario sortear 
y de cuánta fuerza entre actores y sujetos se precisa 
para llevar adelante experiencias concretas de in 
clusión social a través de la educación, como la que 
protagonizaron los autores de esta propuesta
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3 Proyectos 
entrelazados 

. 



L as crónicas que acaban de leer y los Proyectos 
del Programa con los que se encontrarán en los tí­
tulos que siguen demandan ser interpretados en 
toda su complejidad. 

Para no quedar presos de los relatos en su aspecto 
más experiencial necesitamos poder verlos como la 
configuración de espacios por donde cruzan imáge­
nes, imaginarios, condiciones, realidades, concre­
ciones y posibilidades; en esos espacios abiertos por 
cada proyecto, surcados por una multiplicidad de 
actores, transcurren acciones que pugnan por dejar 
marcas capaces de torcer destinos preanunciados 
para muchos niños, niñas y jóvenes. 
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Empecemos entonces por desentrañar el significa­
do del término “proyecto” para entenderlo como el 
despliegue de una imagen a futuro, una imagen 
que se visualiza con potencialidad suficiente para 
cambiar, modificar o mejorar una situación que en 

el presente aparece como problemática, o no tan 
satisfactoria como podría llegar a ser. 

Proyectar implica generar algún dispositivo para 
“intervenir” en una situación o problema; desde ya, 
todo proyecto produce algún tipo de intervención 
sobre la realidad con intención de producir cam­
bios. Si hablar de “intervención” puede resultar una 
expresión fuerte, habida cuenta que los proyectos, 
en nuestro caso, se piensan para ser desarrollados 
con niños y jóvenes, cabe aclarar que la acepción 
de “intervenir” a la que hacemos referencia es 
aquella que alude a su etimología: “venir entre” los 
problemas, las situaciones, los contextos, la gente, 
para situarnos desde allí, ayudar a enfrentarlos y 
en la medida de lo posible transformarlos. 

Cuando pensamos en proyectos, como los del PID, 
donde se imbrican problemáticas sociales y educa­

50 tivas, vale la pena considerar que estamos partien­



do de algunos supuestos acerca de la sociedad y la 
educación como construcciones históricas que en 
el tiempo crean normas, abren espacios, configu­
ran situaciones, a diferencia del sistema natural 
que está sometido a las leyes que lo rigen. 

Desde esta perspectiva, los problemas sociales, de 
igual manera que los educativos, no tienen solucio­
nes óptimas y definitivas en virtud de la compleji­
dad que poseen, no tanto por el número de facto­
res que se entrecruzan, sino fundamentalmente por 
la combinatoria posible que esos factores tienen. 

No habría en consecuencia, lugar para la anticipa­
ción, si no fuese desde un modo de proyectar ha­
ciendo evaluando-reproyectando; teniendo siem­
pre presente que en estos procesos la idea inicial de 
un proyecto se irá redefiniendo en el entramado de 
las relaciones y en las interacciones entre todos 
aquellos que formen parte de la propuesta. 

Por este motivo los proyectos socioeducativos de­
ben concebirse complejamente, pensar en proyec­
tos supera la mera experiencia producto de accio­
nes puntuales que pueden ir sucediéndose para en­
frentar los avatares de la realidad. No obstante, 
también conviene puntualizar que los proyectos, 
por más elaborados que se encuentren, tampoco 
garantizan por sí mismos los resultados que se pro­
ponen alcanzar. 

Lo sustantivo de un proyecto quedará definido por 
las relaciones entre los actores y sujetos intervi­
nientes, los procesos que a partir de ellas se gesta­
rán, los posicionamientos con los que desarrollarán 
sus prácticas, las turbulencias que es dable esperar 
en el tiempo por los avatares emergentes del con­
texto donde se inserte, y la dinámica de las accio­
nes de reflexión que pongan en marcha para ir en­
contrando alternativas allí donde se crean y re-
crean constantemente problemas. 

-

En el devenir del PID, cuando se echaron a andar 
los proyectos, fuimos sumando acciones a medida 
que aprendimos tanto de los logros, como de los 
resultados menos esperados que se iban presentan­
do. Si al principio solamente evaluábamos los pro­
yectos, después nos propusimos acompañar a las 
organizaciones en el proceso de diagnóstico de los 
problemas y elaboración de las propuestas. Más 
adelante complementamos ambas actividades con 
el seguimiento en terreno, implementamos visitas 
para poder compartir momentos del trabajo, dán­
donos cuenta de la verdadera dimensión que cada 
proyecto adquiría. 

Se hicieron Jornadas y Encuentros de intercambio 
con los proyectos y se promovieron visitas entre pro­
yectos; todo lo cual estuvo orientado a la socializa­
ción de las experiencias y fundamentalmente a la 
reflexión, tal que ella diera la oportunidad de un sal­
to cualitativo desde las acciones y experiencias sin­
gulares hacia conocimientos que pudieran ponerse 
en circulación y constituyeran aportes para otros. En 
esta dirección también promovimos y sostuvimos 
producciones de sistematización, investigación y di­
fusión de los proyectos con intención de que mu­
chos más aprovecharan y aprendieran de ellos. 

Tal vez no se comprenda el significado que nos lle­
vó a poner de relieve todos estos momentos que 
acabamos de exponer, probablemente muchas or­
ganizaciones estén familiarizadas con ellos. Sin 
embargo, destinar tiempos, realizar la búsqueda de 
recursos humanos específicos que pudieran aportar 
conocimientos a medida que se iba necesitando re­
solver nuevos frentes y prever recursos materiales 
para estos fines, no es una cuestión menor cuando 
nos ubicamos del lado de quienes financiaron el 
Programa. Consideramos que ello constituyó un 
plus que dio al PID la oportunidad de aprender de Pr
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tendiendo que esta es una posibilidad que no siem­
pre se tiene en cuenta cuando se pone en marcha 
un Programa. Hoy estamos en condiciones de ar­
gumentar a favor de incluir, en forma sustentable 
y como parte de cualquier Programa, esta modali­
dad de gestión que lleva implícito un proceso de 
aprendizaje, del cual se benefician todos los acto­
res y las instituciones que se involucran alrededor 
del mismo. 

Si nos centramos ahora en la finalidad educativa 
de las acciones que los proyectos propusieron a los 
niños y jóvenes, ésta pareció fundarse en la nece­
sidad y/o la demanda que las organizaciones pu­
dieron relevar, pero también se definió desde las 
metas concertadas entre los sujetos y grupos inter­
vinientes; posiblemente quienes llevaron adelante 
estas prácticas educativas las tiñeron con sus pro­
pios saberes y les aportaron lógicas propias desde 
el hacer y el lugar desde el cual se posicionaron o 
situaron para llevarlas a cabo. 

Respecto del contenido de estas acciones educati­
vas que emprendieron los proyectos, estas incluye­
ron conocimientos, valores y habilidades prove­
nientes de diferentes campos científicos, artísticos 
y de otro tipo, tales como saberes de la vida coti­
diana y de la cultura que portan los sujetos, ade­
más de experiencias de sí mismos y de los otros con 
quienes entraron en contacto. 

Se volvería excesivamente extenso intentar hacer 
referencia a todos los Proyectos que formaron par­
te del PID, por lo cual solo nos quedó la alternati­
va de seleccionar algunos. 

Sin duda, el total de los proyectos constituye un 
universo que ofrece una variedad riquísima de ex­
periencias alrededor de problemáticas de la infan­
cia, de modos de abordaje de estos problemas, de 
ideas y concepciones que se ponen en juego; pero 
sobre todo ideas que se plasman en hechos y dejan 
constancia acerca de cómo los discursos pueden 
empezar a concretarse. En fin, habría diferentes 
puertas de entrada para explorarlos, depende del 
interés de quien quisiera adentrarse en ellos para 
intentar dilucidar sus múltiples aristas. 

En esta oportunidad, y no sin varios debates pre­
vios en tanto cualquier opción deja afuera muchas 
otras, elegimos agrupar algunos Proyectos PID al­
rededor de núcleos temáticos que expresaran pun­
tas de unión entre ellos, con la intención de que 
pudieran leerse como diferentes modos de contri­
buir a la idea que los nuclea. Los invitamos a cono­
cerlos bajo los títulos que siguen: 

52 



Experiencias que se multiplican 

Les contaremos aquí sobre dos Proyectos PID que 
trascendieron el tiempo, el espacio y el presupuesto 
concreto que recibieron como proyectos específicos 
para producir iniciativas de largo plazo y alcance. 

Estas propuestas se multiplicaron en distintos luga­
res del país. “Calidoscopio” recorrió jardines mater­
nales y cada mamá, maestra, animador o promotor 
puso en práctica nuevas formas de pensar el arte 
con los más pequeños; “Entretelones” hizo que mi­
les de títeres adquirieran vida en las manos de los 
niños que habitan las comunidades rurales; vamos 
a adentrarnos a continuación en cada uno de ellos. 

El arte y sus diferentes expresiones son lenguajes 
con infinitas posibilidades, en la medida que, tan­
to niños como adultos, en contacto con ellos en­
cuentran otros modos de expresarse, sentir, comu­
nicar, dejar volar la imaginación. La lógica del arte, 
diferente a la del pensamiento, opera con imáge­
nes y permite el contacto con aspectos internos de 
la persona como la fantasía, los deseos, los miedos, 
las creencias, que no siempre pueden ponerse en 
palabras. 

A través de las diferentes manifestaciones artísti­
cas se pueden encontrar modos de decir, por eso el 
arte es también expresión, pero estos modos de de­
cir se materializan en forma de música, de colores, 
de formas, de texturas y también de palabras, to­
dos ellos ofrecen otra oportunidad para decir de 
forma diferente lo que se dice, pero también a tra­
vés de ellos es posible que se manifieste lo no di­
cho, lo que no es posible que aparezca en el pen­
samiento y la conciencia. 

Las posibilidades que brinda el arte son muchas y 
variadas. En los Proyectos “Calidoscopio” y “Entre­
telones” podremos apreciar dos propuestas cons­
truidas alrededor de ese vínculo particular que se 
da entre el arte y la infancia bajo un horizonte edu­
cativo, teniendo presente el sentido amplio de lo 
educativo, que hace referencia a la constitución de 
la subjetividad, a la socialización y al aprendizaje. 

“Calidoscopio” fue una propuesta que pensó en los 
niños pequeños, especialmente esos niños que desde 
los primeros años pasan muchas horas al día en jar-
dines maternales, centros comunitarios y culturales, 
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en hogares, en salas de hospital y también para los 
que concurren a comedores y bibliotecas barriales. 

Comenzó como una pequeña experiencia de capa­
citación que la Asociación Música Esperanza Cór­
doba realizó con las mamás responsables de los 
Jardines maternales de Cáritas en Córdoba Capital, 
ofreciendo algunas ideas para quienes acompañan 
y cuidan el crecimiento de los niños en sus prime­
ros años de vida. La necesidad de contar con el ma­
terial que hiciera posible la continuidad del pro­
yecto, que pasó a formar parte del hacer diario de 
esas mamás cuidadoras, les hizo producir “la Caja 
Calidoscopio”14. 

“Calidoscopio Juegos, cantos, palabras y colores. Una propuesta de capacitación para trabajar con los más pequeños”  2003) 
consta de una producción escrita y un casete con las canciones. Producido por “Música Esperanza Córdoba” Editado por el Programa 
“Infancia y Desarrollo” Fundaciones Arcor Antorchas. 

Bajo la forma de un casete, un li­
bro y muchas ideas la caja contiene la propuesta, 
hoy al alcance de todos aquellos a quienes les in­
terese trabajar con los más pequeños usando los 
recursos que fueron fruto de la experiencia que de­
jó el Proyecto. 

Si tuviéramos que rescatar lo sustantivo de este 
Proyecto, mirándolo hoy a la luz del impacto que 
ha alcanzado, luego de haber sido replicado en dis­
tintos espacios en varias provincias, diríamos que 
su potencialidad vino dada por haberse ocupado 
de la necesidad de ofrecer alternativas para un es­
pacio que todavía no está suficientemente recono­
cido ni legitimado, a pesar de que cada vez más las 
condiciones de vida de nuestras sociedades empu­
jan a diario a multitudes de niños, a pocos días de 
nacer, hacia lugares donde transcurre una buena 
parte de sus vidas. 

Los primeros años de la infancia, lo ratifican auto­
res de todo el espectro teórico sobre el tema, pare­
cen decisivos en lo que serán luego como adultos; 
justamente ese tiempo es hoy el que se presenta 
mediado no tanto por las familias, sino por estos 
otros grupos constituidos por muchos niños a car-
go de algunos adultos. 

14  (Nov.

-

Quizá, porque la institucionalización es un proceso 
lento, que se va construyendo en respuesta a nece­
sidades y demandas que cada sociedad expresa, a 
lo largo de un tiempo histórico que no ha termina­
do de transcurrir. Tal vez, porque la infancia toda­
vía ocupa mucho lugar en los discursos y poco en 
las concreciones, o porque las políticas públicas co­
rren por un carril demasiado enmarcado por facto­
res económicos, lo cierto es que los espacios que 
albergan a los niños en la primera infancia se mul­
tiplican bajo los efectos de las crisis y los cambios 
sociales, mientras las opciones para generarles un 
ámbito acorde a sus requerimientos se gestan, mu­
chas veces, desde la buena voluntad, la solidaridad, 
el deseo de ayudar. 

La calidad de los vínculos y de las experiencias de 
ese tiempo de infancia son las que la propuesta de 
“Calidoscopio” enfatizó, colocándose en el lugar 
de los pequeños les habla a los adultos que quedan 
a su cargo para que puedan entablar un diálogo 
con ellos, mostrándoles paso a paso un abecedario 
que se compone de juegos, cantos, dibujos y pala­
bras capaces de producir una comunicación que 
permita a los chicos decir, hacer y aprender, y a los 
grandes escucharlos, conocerlos, sorprenderse y 
ofrecerles más posibilidades para crecer, con la in­
tención de contribuir a modificar algunos futuros 
anunciados. Tal como consignara el equipo que 
compone el grupo gestor de Música Esperanza: 
“convencidos de que al arte es un camino que 
conduce a la dignidad del hombre” 

No tenemos que ir muy lejos en este mismo camino 
para encontrarnos con el Proyecto “Entretelones” 
¿Quién no se cruzó durante la niñez con títeres?... 
Los chicos de las escuelas rurales del noroeste de 
Córdoba, cuyas escuelas están siempre a varios ki­
lómetros a lomo de burro atravesando las sierras, 
los pudieron descubrir un día que llegó el grupo del 54 



Teatro de Títeres “El Escondite”. Con ellos traían 
retablos, muñecos de guante, y una propuesta para 
enseñarles qué hacer con estos personajes que si los 
tocaban eran de tela y de cartón, pero si se los cal­
zaban en las manos cobraban vida y, si les presta­
ban la voz, hablaban, reían, lloraban, peleaban y se 
abrazaban, casi… casi igual que ellos mismos. 

La propuesta de los títeres para los niños no sería 
innovadora si no pudiéramos apreciar en lo que se 
convierte, cuando un grupo de psicólogos con 
mezcla de titiriteros con ideas de educadores y con 
curiosidad de investigadores, acompañados por 
profesores de lengua y de plástica, se propusieron 
utilizar todos sus conocimientos y su vocación ar­
tística para volcarlas en un proyecto. Un proyecto 
que empieza en algunas escuelas rurales con los 
alumnos, se extiende a las familias, a la comunidad, 
y queda transferido a los docentes como herra­
mienta socio- pedagógica capaz de ayudarles a de­
sentrañar las rutas que conducen, a través de la vi­
da y el pensamiento de los niños, hacia sus posibi­
lidades para aprender a leer, escribir, expresarse y 
comunicar. 

Niños, maestros y familias de comunidades aisladas 
geográficamente se beneficiaron con este taller que 
puso en juego la idea del “uso social del arte de los 
títeres” tal como denominaron a su línea de traba­
jo los autores del Proyecto. Los fundamentos teóri­
cos sólidos, provenientes de la ligüística, el arte, la 
psicología social y la educación, sobre los que se 
construyó la experiencia llevada a cabo, junto con la 
propuesta misma, se volcó más tarde en una publi­
cación15 que da cuenta de ella y a través de la cual 
fue posible extenderla a otras comunidades del país. 

15 Entretelones: Una propuesta para el uso del teatro de títeres como herramienta socio-pedagógica en las escuelas rurales (Nov. 
2003) Teatro de Títeres “El Escondite”. Secretaría de Extensión Universitaria Facultad de Filosofía y Humanidades Universidad Nacio­
nal de Córdoba y Centro de Investigaciones Lingüísticas Facultad de Lenguas Universidad Nacional de Córdoba. Editado por el Progra­
ma “Infancia y Desarrollo” Fundaciones Arcor- Antorchas 

En distintas provincias la presentación del material 
publicado, acompañado de jornadas de capacita­
ción, extendió la posibilidad de uso entre docentes 
de escuelas rurales y urbanas, a través de ellos lle-

gó a los niños de comunidades remotas y a otros 
que tal vez ya supieran de su existencia, pero esta 
vez los títeres podrían adquirir diferente significa­
do. La potencialidad de la propuesta la hace exten­
siva a otros ámbitos, centros barriales, hospitales, 
cárceles, donde los títeres pueden contar historias 
que encierran los problemas de la gente y, en vir­
tud de su poder de objetivación, dan pie para su 
tratamiento porque pueden ser comunicados, ob­
servados y analizados desde otro lugar. 

En su origen, el Proyecto reconoce haberse centra­
do en el proceso de escolarización, que se inicia en 
el momento que los niños atraviesan ese umbral 
que los lleva de lo conocido hacia un universo nue­
vo por descubrir. En él, además de la escuela, las 
maestras, los otros chicos, también podrán mirar 
hacia lugares, gente, costumbres, lenguas, ideas, a 
las que quizás nunca llegarán personalmente, pero 
sabrán de su existencia. Aprenderán que se puede 
dejar constancia de lo que se dice y piensa en pa­
pel o en diferentes soportes, sabrán conectarse con 
otros leyendo, entenderán de múltiples modos el 
mundo que los rodea y se verán a sí mismos modi­
ficados por lo que escuchan y por las imágenes que 
los otros les devuelven… 

En fin, atravesar la etapa de escolarización es par­
te del crecimiento y el desarrollo de los niños en la 
infancia, pero en ese pasaje de lo privado a lo pú­
blico se viven miedos, se experimentan sensacio­
nes, se comparten alegrías y momentos de enojo, 
se prueba cuánto se puede y también lo que no es 
fácil y parece casi imposible. 

En este proceso se insertó el Proyecto “Entretelo­
nes”, y no solo tuvo en cuenta este pasaje que ha­
cemos todos los sujetos en algún momento, sino 
además consideró que a los chicos de zonas rura­
les, igual que aquellos que viven en contextos me-
nos favorecidos, se les incrementan muchas veces 
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las dificultades, porque no hay antecedentes esco­
lares en el grupo de pertenencia que puedan ir 
acercándolos a la escuela, porque las lenguas de la 
casa y de la escuela no parecen ser las mismas, por­
que lo que pasó antes de la escuela dejó marcas 
que ahora cuesta poder borrar, o porque la escue­
la es difícil y parece que “no es para mí” 

Lo cierto es que los titiriteros les dieron a los maes­
tros de estas escuelas algunas ideas para los alum­
nos, y después de hacer los títeres, pintando, ima­
ginando, creando, ahora se encuentran intentando 
escuchar qué dicen los títeres en las manos de los 
chicos, qué historias de ellos y de su mundo les ha­
cen relatar, así se enteran de una realidad cotidia­
na a la que no siempre tienen acceso. Después les 
proponen escribir historias para que los títeres si­
gan contando, descubren una posibilidad más del 
títere como elemento mediador que los ayuda a 
desarrollar conocimientos lingüísticos en el aula. 

La preparación, la puesta en escena, la interpreta­
ción dramática dejan aflorar emociones y conflic­
tos, se puede hablar, resolver en grupo, ensayar mo­
delos solidarios y cooperativos. Finalmente cuando 
está todo listo para la representación, la escuela co­
mo institución se abre a la comunidad y muestra lo 
producido por los alumnos, acuden los padres y las 
familias, se los invita a participar, tal vez ellos tam­
bién puedan contar en una obra de títeres como era 
su infancia y qué les quedó de ella ahora, mientras 
la escuela se amplía para incluirlos. 
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Extendiendo experiencias
 

Los Proyectos sobre los que nos detendremos en 
este núcleo tienen como referentes a Universida­
des, uno de ellos un Programa de “Intervención en 
Instituciones educativas de la comunidad” de la 
Secretaría de Extensión de la Universidad de Bue­
nos Aires (UBA) y otro del Instituto de Investigacio­
nes Lingüísticas” (CIL) de la Facultad de Lenguas de 
la Universidad Nacional de Córdoba, ellos genera­
ron dos modos diferentes de abordar problemáti­
cas de la infancia desde una doble dimensión teó­
rica y práctica. 

Las propuestas “Padres + Maestros = éxito en la 
escuela” de la UBA y “Hacia una propuesta regio­
nal de intervención participativa para el desarro­
llo de la lectura y de la escritura en escuelas ru­
rales” del CIL comparten, además del origen uni­
versitario, la particularidad de ser intervenciones en 
terreno apoyadas desde resultados de investigación 
y fundamentos teóricos que se ponen en juego du­
rante el proceso de implementación en contexto. 

Ambas experiencias fueron apoyadas por el PID 
tanto en su faz de implementación del proyecto, 
cuanto en su proceso de investigación, producción 
y publicación de conocimientos. A través de ellas se 
ha logrado impacto entre los niños de las comuni­
dades, según las metas que se propusieron alcan­
zar, pero también han dejado un plus de conoci-

mientos que pueden iluminar otras experiencias 
semejantes a partir de los saberes que produjeron, 
fruto de los conocimientos puestos en juego du­
rante su gestación, las reflexiones que fueron to­
mando forma mientras se desarrollaban las accio­
nes y las conclusiones producidas por un nuevo 
diálogo entre los aportes teóricos y los aprendiza­
jes que el campo les proveyó. 

En las respectivas publicaciones16 de estas experien­
cias encontrarán la producción de conocimientos 
que ellas proporcionaron, reseñaremos aquí algunos 
aspectos que nos permitirán apreciar porqué las he­
mos pensado como “proyectos con vida propia”. 

16 Padres + Maestros Equipo de la Secretaría de Extensión de la Universidad Nacional El libro de Santiago de Amado Bor­
zone, A ntro de Investigaciones Lingüísticas Facultad de Lenguas. Universidad Nacional de Córdoba Editado 
por el programa “Infancia y Desarrollo” Fundaciones Arcor y Antorchas.

 y Sanchez Abchi, V. Ce
 

- 
de BsAs .V, 

Cuando nos referimos a proyectos para la infancia 
nos representamos propuestas alrededor de los ni­
ños, y si se trata de enfatizar la educación de estos 
niños seguramente suponemos se incluirá la escue­
la o los docentes, sin embargo, menos veces se 
piensa en otros actores. La idea central que el Equi­
po de la UBA se planteó fue “incidir en una de las 
variables que perturban fuertemente el rendi­
miento escolar exitoso de los niños, trabajando 
especialmente con familias en situación de des­
ventaja socioeconómica”. 

Para quienes conocen investigaciones en educa­
ción no resulta sorprendente la conclusión acerca 
de que una parte del fracaso educativo y el aban­
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dono se debe a la distancia, o a la franca disocia­
ción, que pueda existir entre familia y escuela, en­
tendiendo que en esta dupla cuentan los antece­
dentes educativos de los padres o de los adultos 
con quienes vive el niño, la atención que la familia 
o los adultos significativos presten a la escolariza­
ción, la existencia de hábitos y un lenguaje simila­
res a los que requerirá la escuela, adquiridos tem­
pranamente en la experiencia familiar, a través de 
los cuales se posibilitará un acceso menos dificul­
toso a ella. 

Estas consideraciones han llevado la más de las ve­
ces a poner la mirada en las familias de los alum­
nos con fines diagnósticos, o a pensar en cómo 
compensar aquello que los niños, especialmente 
los provenientes de los sectores de pobreza, no 
traen incorporado. Simultáneamente se llevan a 
cabo instancias de capacitación, destinadas a do­
centes, acerca de las características de los niños 
que crecen bajo estas condiciones para encontrar 
alternativas al fracaso. 

Trabajar con el otro componente del binomio, las 
familias, acercándolas además a los docentes y a la 
escuela, para superar algunos de los factores que 
inciden en la escolarización de los hijos no es lo 
más habitual; éste fue el foco propuesto en el Pro­
yecto de la UBA. Desde el inicio tenemos que reco­
nocer que el camino se vuelve más largo, se toma 
un desvío al intentar incidir en los adultos, para 
que después sean ellos quienes se aproximen de 
otro modo a los chicos en su etapa escolar, esta 
perspectiva no ofrece, a primera vista, garantías 
acerca de qué sucederá a posteriori en cuanto al 
impacto que se pretende en los niños. 

El PID hizo una apuesta por el Proyecto conside­
rando el fuerte sostén teórico que lo avalaba y re­
conociendo la trayectoria del equipo en otras ex-
periencias de intervención comunitaria, se exponía 

además en el diagnóstico que la experiencia se ini­
ciaba por una demanda concreta de la comunidad 
perteneciente a un comedor comunitario “Los Pile­
tones” de Villa Soldati en Buenos Aires, quienes so­
licitaban apoyo escolar para sus hijos que fracasa­
ban repetidamente en la escuela. Los docentes de 
las escuelas donde concurrían los niños del come­
dor atribuían muchos de los problemas a la “falta 
de apoyo de las familias”, con lo cual el círculo se 
cerraba sobre sí mismo dejando a los chicos solos 
con su fracaso a cuestas. 

La implementación del proyecto constituyó un de­
safío, el equipo interdisciplinario que lo llevó ade­
lante compuesto por especialistas en Psicopedago­
gía, Psicología, Antropología, Pedagogía, reconoció 
que en muchos momentos el aprendizaje que iban 
haciendo a partir de logros y fracasos era lo único 
con lo que contaban para seguir avanzando. 

Convocar a los padres u otros familiares cercanos 
de los chicos fue uno de los primeros problemas, 
hubo que ensayar distintas estrategias, algunas 
muy domésticas como invitarlos a comer, otras 
más elaboradas, como mantener constante y sin 
claudicar el espacio semanal al cual se los invita­
ba, aún cuando fueran muy pocos o ningún pa­
dre, tampoco se tomaba en cuenta si los que iban 
eran las mismas o distintas familias cada vez, se 
trabajó con todas las condiciones que se iban 
presentando. 

Para poder dar cuenta aquí de la envergadura de la 
propuesta y sus logros, de la cual pueden conocer­
se detalles en la publicación de la experiencia, so­
lo diremos que ella posibilitó conocer muchos de 
los problemas que son causas de esta disruptiva re­
lación entre las familias de estos sectores y la es­
cuela. Conociéndolos pudieron trabajar sobre ellos, 
efectuaron talleres con los padres y con los docen­
tes, y una vez que se hubieron desarrollado dife­58 



rentes experiencias vivenciales y de aprendizaje, 
fue posible empezar un acercamiento que comen­
zó a parecerse a un diálogo. Este mejor entendi­
miento jugó a favor de los chicos que pudieron 
apreciar cómo padres y maestros ahora tiran jun­
tos, y en el empuje proyectan a los niños un poco 
más allá del lugar donde el fracaso los había deja­
do estacionados. 

Completan los hallazgos de este equipo algunas 
cuestiones que fueron apareciendo al calor de los 
espacios compartidos, donde poco a poco se caye­
ron resquemores y prejuicios, porque se ofreció a los 
padres una oportunidad para hablar de ellos mis­
mos, de sus dificultades con su propia escuela allá 
en la infancia, sus experiencias con la escuela de sus 
hijos hoy, el temor al reto del maestro por no saber 
hacer estudiar o disciplinar a su chico, la indiferen­
cia ante una libreta de calificaciones que no se sa­
be leer o interpretar, la creencia de que ellos no son 
aptos para ayudar en las tareas escolares. 

La asistencia a los talleres les devolvió la confian­
za, pudieron comprobar que si no pueden leer pue­
den sentarse al lado de los niños mientras leen, 
pueden pedir que les lean y esto vale tanto como 
saber leer. Pudieron preguntar hasta que les quedó 
claro qué diferencia había entre un “satisfactorio” 
y un “bueno” en el boletín, qué era eso de ciencias 
naturales y ciencias sociales, y cómo podían ir a la 
escuela sin esperar que los llamen. 

Con los maestros el equipo tuvo que recorrer una 
senda que los llevara a caminar en sentido diferen­
te al de las familias, de modo que alguna vez se en­
contrarían de frente con los padres durante el ca­
mino. Cuando los padres invitaron a los docentes 
de sus hijos a una reunión en el comedor comuni­
tario, empezó otra historia entre padres y maes-
tros… los chicos se dieron cuenta. 

La apuesta del Proyecto por los adultos, que de algu­
na manera son responsables por la educación de los 
niños se completó mediante una estrategia innova­
dora, no se trataba de hablarles a los padres y maes­
tros de esas infancias que ellos tienen entre manos, 
sino abrirles un espacio para que los adultos habla­
ran de sus propias infancias, de sus vínculos o desvín­
culos con su escuela, una vez situados allí podrían 
entender algunas razones de los miedos, temores e 
inseguridades que les provoca la escuela de sus hijos 
a la que defienden y aprecian pero no comprenden, 
o los comportamientos de los alumnos y sus padres 
que suelen resultarles extraños a los docentes. 

Si la infancia es una construcción que incluye a los 
niños, el lugar de la infancia es aquel que los adul­
tos de cada sociedad están dispuestos a conceder­
les. Educar, en este caso a los adultos, es ayudarlos 
a pensar y abrir ese espacio necesario por donde 
pueden asomarse los chicos. Parece muy sencillo, 
pero no lo es, está demasiado arraigada la idea de 
que los hijos “pertenecen” a los padres, “tenemos 
hijos” decimos, queriendo significar ese estado de 
adscripción del niño al padre, sin embargo esta 
pertenencia no siempre es expresión de vínculo, de 
apoyo y comprensión, o en otros casos lo que no se 
sabe cómo estar con los chicos. 

El Proyecto acentuó la importancia del acompaña­
miento y apoyo de los adultos cercanos al niño en 
los aprendizajes escolares y el impacto de la trans­
misión de valoraciones positivas sobre la escuela. 
Trabajaron sobre la relación deseable entre padres 
y maestros, pusieron a discutir a padres con direc­
tores aspectos de la cultura escolar y las demandas 
mutuas; además, como dicen los protagonistas: 
“salimos simplemente a pasear con los padres y 
sus hijos. Se fueron produciendo así cambios en 
las miradas del otro (la escuela, el maestro, el hi-
jo, la otra madre), se comprendía cada vez mejor 
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la complejidad de algunos procesos en los niños, 
se identificaban debilidades propias, y también 
potencialidades; y hasta algunos padres retoma­
ron la escuela primaria o secundaria.” 

Mientras tanto, en otro punto del país, otro grupo 
de investigadores universitarios también pensaba 
en los niños, en los docentes y en las escuelas. 

La zona rural de una parte de Córdoba está ubica­
da en los faldeos de las sierras, en esos parajes vi­
ven grupos de familias, las distancias entre unos y 
otros se hacen mayores porque se interponen los 
montes y las hondonadas de las serranías que a ve­
ces interrumpen arroyos o ríos cortando el paso. 
Allí también hay niños que van a las escuelas reco­
rriendo kilómetros y atravesando obstáculos, tie­
nen un calendario escolar diferente porque hace 
mucho frío en el invierno de las alturas. Por estas 
condiciones de vida, por el escaso desarrollo eco­
nómico de la región, hay en estos lugares desde 
siempre mucha pobreza, mucha deserción escolar y 
mucho fracaso educativo, lo ponen al descubierto 
los índices censales educativos de la Provincia, con 
las mediciones más negativas para esa zona del 
Noroeste cordobés. 

Este fue el escenario donde trabajó el proyecto del 
Centro de Investigaciones Lingüísticas (CIL), 
cuando eligió un lugar donde llevar adelante una 
propuesta para la enseñanza y el aprendizaje de la 
lecto escritura, que a su vez posibilitara una inves­
tigación acerca de estos procesos en los alumnos 
de comunidades rurales. 

El equipo de investigadores tenía una hipótesis: 

“Una propuesta de intervención que 
integre los aportes de la escuela y de la 
familia en el desarrollo de acciones que 
propicien un puente entre los 

conocimientos desarrollados en el 
entorno social y los saberes que propone 
la escuela, favorecerá el desarrollo 
lingüístico y cognitivo de los niños y 
posibilitará, en el futuro, una 
participación más activa en el contexto 
social.” 

(Proyecto CIL). 

Viajaron durante más de dos años periódicamente 
a las sierras, las escuelas no quedaban cerca de la 
ruta, necesitaban que los acercaran, a los caminos 
sólo los conocen los que saben, los baqueanos. Así 
llegaron a los docentes con una propuesta de en­
señanza que les mostraron paso a paso, mientras 
tanto evaluaban los aprendizajes de los chicos, pu­
dieron saber en qué avanzaban y cuándo se dete­
nían, en esos casos se preguntaban por las razones 
y las respuestas se convertían en nuevas estrategias 
para continuar intentando. 

Uno de los factores del fracaso en lecto escritura y 
en el desarrollo de la oralidad que encontraron fue 

“la distancia existente entre la variedad 
lingüística y la cultura propias de la 
región y la variedad lingüística y la 
cultura estándar. Distancia asumida 
como “natural” o “dada”, en muchas 
ocasiones, tanto por los docentes como 
por los padres.” 

(Diagnóstico Proyecto de CIL) 

Alrededor de este hallazgo se plantearon indagar 
en los sistemas productivos de la comunidad entre 
los cuales se destaca el trenzado de la palma para 
hacer diversos objetos; la intención era recuperar 
el “saber hacer técnico” de estas prácticas ponién­
dose en contacto con la comunidad para después 60 



convertirlo en parte de “una propuesta de alfabe­
tización intercultural para escuelas rurales desde 
los sistemas productivos” que fue en definitiva en 
lo que se convirtió el Proyecto. 

La metodología que llevaron adelante y los resulta­
dos de las investigaciones con la comunidad se en­
cuentran desarrollados y explicados en una pro­
ducción escrita y en un libro para el aprendizaje de 
la lecto escritura destinado a los niños de esta re­
gión. Su edición difunde los conocimientos que re­
sultaron de este proceso y hoy pueden multiplicar­
se a otras escuelas con idénticas características, 
además de constituir un modelo de investigación 
con intervención para replicar en otros contextos y 
ampliar el conocimiento acerca del aprendizaje de 
la lengua en diferentes grupos y culturas. 

Las proyecciones a futuro que aporta este proyec­
to creemos que son su mayor logro, especialmente 
porque los problemas que se plantean en las escue­
las respecto de la alfabetización de los niños son 
un tema recurrente que viene desde mucho tiem­
po atrás. Pese a la diversidad de métodos que se 
han ensayado no se encuentra aún respuesta a las 
dificultades que les presenta la lengua a los chicos. 
Leer comprensivamente entendiendo lo que se lee, 
poder comunicarlo oralmente o a través de la es­
critura parecen desafíos que están lejos aún de los 
logros en la etapa de escolarización básica. 

Las desventajas de ciertos grupos sociales con me­
nores niveles de escolaridad, como es el caso de la 
zona rural cordobesa, llegan con los niños de esas 
comunidades a la escuela, los docentes encuentran 
alumnos cuyo vocabulario apenas alcanza para 
nombrar cosas y dar indicaciones vagas e impreci­
sas, pero…¡es claro! Si en su medio no necesitan 
más que eso. 

La infancia en cualquier situación o contexto tiene 
los mismos derechos, no hay una sola manera de ser 
niño, pero los derechos son para todos ellos en 
cualquier condición, por ende los adultos necesita­
mos encontrar formas diversas para que la educa­
ción llegue a todos, para que las escuelas en cual­
quier rincón no solamente contengan sino enseñen. 

En la infancia la lengua materna, casi siempre, es la 
lengua que habla la comunidad, por lo cual el len­
guaje que sirve para decir y hacer es mucho más que 
eso, es parte de la propia identidad. Autores de la ta­
lla de Vigotsky17 ofrecen una explicación acerca de 
cómo pensamos y nos representamos el mundo sir­
viéndonos del lenguaje; la lengua constriñe o posi­
bilita el pensamiento, la lengua es ante todo una 
cuestión social. Nombrar las cosas por otra parte no 
es solo pronunciar un término sino que está lleno de 
significado a partir de los vínculos con quienes en la 
primera infancia nos enseñaron a hablar. 

Quizá porque en el lenguaje se anudan muchas 
cuestiones del sujeto todavía resulta difícil su ense­
ñanza en la escuela, la recuperación de la lengua 
comunitaria que propone el CIL en su proyecto se 
presenta como una vía que sostiene la enseñanza 
de la lengua en las escuelas. El libro para los alum­
nos y la publicación para los docentes que deman­
daron una convivencia muy estrecha con la comu­
nidad, también pueden inspirar a otros investigado­
res, ellos son algunas muestras palpables de un pro­
yecto que dentro del PID ya adquirió “vida propia”. 
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Sumando esfuerzos y articulando saberes
 

Los procesos de ruptura y cambio que vienen suce­
diendo en los últimos años han afectado todos los es­
pacios sociales, pero son aquellos grupos que se ubi­
can en los bordes de la sociedad quienes se encuen­
tran más expuestos y sobre quienes recaen con mayor 
peso las consecuencias de una crisis que ha adquirido 
una modalidad de permanencia casi crónica. 

Sobre este telón de fondo reflexiona Silvia Ávila 
cuando plantea que “la complejidad social de los 
procesos históricos no ha dado lugar, precisamen­
te, a una infancia homogénea, contenida en su 
conjunto y protegida socialmente sino, por el con­
trario, a múltiples, heterogéneas y desiguales in­
fancias. En los últimos años, parecen haberse ten­
sionado al extremo las tramas que aún en la desi­
gualdad contenían a la niñez”18. 

18 Ávila, Silvia y otras: “Infancia, escuela y escolarización en el marco de las transformaciones sociales relacionadas con los procesos 
de pauperización” Proyecto de Investigación del Centro de Investigaciones de la Facultad de Filosofía y Humanidades. Universidad Na­
cional de Córdoba. (2004) 

En este entorno que abre más y más aristas a las 
problemáticas existentes y que da lugar a otras 
nuevas, se hace imprescindible la confluencia de 
muchos para intentar abordarlas. Bajo el título que 
encabeza este punto, en el que se hace referencia 
a esfuerzos de vinculación, articulación y trabajo 
conjunto entre instituciones, vamos a conocer có­
mo se concretaron algunos proyectos del PID cuya 
impronta fue compartir a través de los vínculos y 
de la circulación de conocimientos, poniendo en 
marcha estrategias conjuntas entre diferentes ac-
tores e instituciones. 

En la planta de la Empresa Arcor de San Luis que­
daban sin uso diariamente restos de la producción 
de alimentos, ellos constituyeron la materia prima 
para la elaboración de un nuevo producto. La te­
sis de dos profesionales ingenieros en alimenta­
ción sirvió como soporte para este original em­
prendimiento. 

Con el título “Responsabilidad Social Empresaria: 
más que responsabilidad, una oportunidad en la 
ciudad de San Luis”, este proyecto ingresó en el 
PID de la mano de Cáritas Diocesana de San Luis. 
Sin embargo la idea del proyecto vincularía a va­
rios actores entre sí. 

El trabajo final de la tesis mostraba cómo era via­
ble reutilizar como materia prima los restos de la 
fabricación de otro producto, al cual se le agrega­
ban algunas sustancias nuevas; se incorporaban vi­
taminas, minerales y quedaba conformada una go­
losina llamada “torta turrón”, este nuevo producto 
podía servir como complemento alimentario desti­
nado a niños de comedores barriales y escolares, 
contando además con un estudio de sus propieda­
des mediante el cual quedaban garantizadas sus 
cualidades nutritivas. 

El interés de Cáritas en la promoción de jóvenes 
con escasas posibilidades laborales a partir de la si-Pr
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de la Empresa para la donación de la materia pri­
ma con este destino social, hicieron posible que las 
conclusiones del trabajo se materializaran. El PID 
contribuyó a financiar las maquinarias, Cáritas dis­
puso del espacio para instalarlas y luego de la ca­
pacitación del primer grupo se inició la elabora­
ción, cuyo producto fue distribuido gratuitamente 
a los comedores de los barrios de menores recursos 
de la ciudad. 

En este circuito que se puso en marcha a través del 
Proyecto se sumaron ideas, conocimientos, actores e 
instituciones, llegando al final a beneficiar por una 
parte a jóvenes que recibieron capacitación en cur­
sos de diferentes temáticas referidas a alimentación 
pensadas como incentivo para futuros emprendi­
mientos laborales, y por la otra llegó a los niños en 
forma de un alimento que funciona como comple­
mento de una dieta, contribuyendo a su nutrición. 

Las perspectivas de continuidad quedaron instaladas 
al comprobarse que era posible el emprendimiento 
con resultados satisfactorios, a partir de ellas se 
abren diferentes opciones para pensar en otros cir­
cuitos semejantes si se consigue replicar la experien­
cia interesando a otras empresas y a otros actores. 

Convocados por una situación diferente, pero po­
niendo en juego idéntica estrategia de articulación 
encontramos en San Isidro, Buenos Aires una orga­
nización la Fundación Escolares, que se hizo eco 
de las dificultades materiales que tienen miles de 
niños en edad escolar para poder contar con los 
implementos necesarios para estudiar. 

En este proyecto del PID se involucraron la Emba­
jada de Canadá, el Ministerio de Educación de la 
Nación de Argentina y la editorial AZ de manuales 
escolares. La Fundación Escolares ofició de inter­
mediaria contribuyendo al armado de una red con 
escuelas rurales de todo el país, a través de la cual 

se garantizó que 280.000 manuales de Educación 
General Básica y 600.000 revistas educativas llega­
ran a las manos de los alumnos de estas escuelas. 

Los niños de 2500 escuelas situadas en parajes ais­
lados recibieron el material bibliográfico, además se 
les proveyó de útiles, ropa y elementos para insta­
lar huertas e invernaderos, acompañando en algu­
nos casos con capacitación docente para promover 
el mejor uso de los recursos que se distribuyeron. 

Otra vez podemos observar una estrategia donde la 
convergencia produce efectos cuyos resultados no 
se limitan al éxito en cuanto a las posibilidades de 
circulación y distribución efectiva de estos imple­
mentos, sino que ellos mismos se traducirán en 
oportunidades para aprender mejor. 

Las condiciones materiales en educación, lejos de 
ser una cuestión menor se transforman en verdade­
ros obstáculos que marcan diferencias y contribu­
yen a la desigualdad; no es igual que un niño pue­
da valerse de un libro que aquel que nunca tendrá 
acceso a él. Si bien los recursos educativos no pue­
den por sí mismos prometer mejora en los aprendi­
zajes, el hecho de que lleguen a los alumnos y pue­
dan ser utilizados como herramientas para la ense­
ñanza de los docentes, infunde algunas esperanzas 
acerca de que se habrán dado algunos pasos ade­
lante en la batalla contra el fracaso educativo. 

“La forma también es contenido”19, 

19 Edwards, Verónica (1997) Ponencia: “El conocimiento escolar como lógica particular de apropiación y alienación”. México. Mimeo. 
Facultad de Filosofía y Letras. U.B.A 

dice una nota­
ble investigadora, cuando se refiere al conocimien­
to y sus formatos a través de los cuales éste es pre­
sentado a los niños, con ello nos llama la atención 
acerca de la necesidad de no desdeñar los recursos 
y medios porque no constituyen solamente sopor­
tes de los conocimientos, sino que ellos mismos im­
plican el desarrollo de habilidades para poder apro­
piarse de los distintos modos de iniciar búsquedas, 
satisfacer curiosidades, encontrar información. 
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Dejamos atrás la capital ahora y nos trasladamos a 
otro punto del país, Corrientes, para encontrarnos 
con un Proyecto que también fue fruto del anuda­
miento de iniciativas. 

Por una parte a la alianza Antorchas - Arcor se su­
mó la Fundación Navarro Viola en la financiación 
de este proyecto. Por otra parte el Instituto Supe­
rior del Profesorado San José y su equipo de inves­
tigación, abocado a la búsqueda de nuevas formas 
de enseñanza de la lengua por tratarse de uno de 
los obstáculos más severos causante de no pocas 
historias de fracaso educativo en los niños de la 
provincia. En contacto con otro equipo de investi­
gación de la Universidad de Buenos Aires, convinie­
ron en aprovechar las experiencias de una metodo­
logía de enseñanza de la lecto escritura puesta en 
marcha en centros de apoyo escolar que había sido 
investigada y probada con buenos resultados. 

Mediante un acuerdo con el Consejo de Educación 
de la Provincia se autorizó a desarrollar esta pro­
puesta metodológica contenida en el Proyecto “Al­
fabetización inicial con población en riesgo de 
fracaso educativo” en algunas escuelas, para lue­
go extenderla al ámbito provincial; así se integra­
ron al proyecto en una primera etapa dos escuelas 
urbano-marginales de la ciudad que cuentan con 
jardines de Infantes y dos escuelas rurales. 

La circulación de conocimientos se puso en marcha 
y permitió su transferencia desde los investigado­
res a los docentes y de ellos a los niños, en cada es­
labón de la cadena se produjeron aprendizajes mu­
tuos y se enfrentaron desafíos que se constituirán 
en los próximos problemas a investigar. 

Fue necesario pensar en un material de lectura pa­
ra los alumnos, similar al que se había producido 
en Buenos Aires, pero adaptado a la región. Los in-
vestigadores se encontraron en la zona rural con la 

lengua guaraní y con las proscripciones culturales 
que pesan sobre ella. Los maestros pusieron a prue­
ba las herramientas que les ofrecieron pero fueron 
desafiados a generar otras que respondieran a la 
singularidad de cada grupo de niños. 

Nuevamente, como en las dos experiencias ante­
riores, se ponen de manifiesto las luces y sombras 
que van emergiendo en el devenir de estas empre­
sas de conjunto que sin embargo no podrían ha­
berse proyectado si se prescindiera de los aportes 
de cada uno de los participantes. Las vicisitudes 
que van teniendo lugar durante su desarrollo mo­
vilizan a todos los actores comprometidos en ellas 
y los compelen a nuevas búsquedas con lo cual 
realimentan todo el circuito. 

Ya hemos afirmado que las problemáticas complejas 
requieren abordajes de igual tenor, el fracaso educa­
tivo es, hasta el presente, uno de los desafíos que 
obligan a tomar en cuenta todos los factores que in­
tervienen para evitar que se produzca. Las conse­
cuencias del fracaso afectan a los niños de muchas 
maneras, puede pensarse como responsable de mu­
chas escolaridades interrumpidas que cerrarán 
puertas en el desempeño social, también le reporta 
al sujeto un impacto en su autoestima y en las ex­
pectativas que pueda proyectar en su vida, tiene in­
cidencia duradera ya que padres que han fracasado 
tampoco alientan a los hijos en la escolarización. 

En definitiva, podemos apreciar desde las conse­
cuencias, cómo se vuelve urgente atacar todos los 
frentes de este problema que tiene predilección 
por la infancia y se amplifica en los sectores más 
vulnerables; en este empeño se torna imprescindi­
ble la búsqueda reflexiva y la acción concreta que 
hagan viables alternativas todavía no inventadas 
tal que ellas muestren resultados eficaces. Las con­
diciones de este proyecto parecen encaminarse en 
esta dirección. 64 



Concluiremos este apartado dejando algunas ideas 
abiertas para continuar pensando ya que estas tres 
experiencias en su particular modo de concebir la 
estrategia principal nos ofrecen indicios acerca de 
la potencialidad que adquieren algunas alternati­
vas. Especialmente cuando ellas son producto de 
conocimientos provenientes de distintos ámbitos 
que, al sumarse para aportar frente a problemáti­
cas complejas, permiten avizorar circuitos que si 
bien será necesario repensar, perfeccionar, exten­
der, nos dan idea de la multiplicidad de nudos que 
es necesario desatar para poder ir al encuentro de 
mejores soluciones. 
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Construyendo oportunidades
 

Levantar paredes, colocar techos, distribuir espa­
cios, terminar los detalles de una construcción 
aparecen como las acciones relevantes de estos 
proyectos PID, las tres experiencias que siguen 
abren las puertas para dejarnos pasar a conocer 
proyectos cuyo común denominador fue construir. 
En este caso, dos albergues, una biblioteca y un 
centro cultural. En otros proyectos también se le­
vantaron centros de capacitación, salitas para el 
apoyo escolar y para que funcionaran distintos ta­
lleres, salones comunitarios con espacios para la 
recreación el deporte y el juego. 

Si nos adentramos en las propuestas, atravesando 
las paredes, o tal vez como una prolongación de 
ellas, encontraremos proyectos que se implicaron 
en construir simbólicamente algo nuevo, algo que 
no estaba antes construido. 

Los adolescentes en la Puna se encontraban con 
demasiado silencio y soledad; pese a la altura de 
los cerros, distinguir un horizonte no parece senci­
llo para ellos. Después de la primaria, que les fue 
facilitada porque algún maestro como personal 
único los concentró en una escuela con todos los 
grados, los adolescentes no cuentan con otra for­
ma para continuar que no sea yéndose del lugar. 

Tampoco se presentan otras opciones, el futuro se 
estrecha tanto, tanto, como para producir lo peor; 

quince casos de suicidio entre los jóvenes de esos 
parajes exigieron ponerse inmediatamente a pensar 
soluciones, así lo entendió la Asociación Tantana­
kuy que tomó la iniciativa de revertir esta situación. 

El Proyecto “Construcción de un albergue estu­
diantil en la Quebrada de Humahuaca” permitió 
acoger a jóvenes para que, nucleados en este lugar 
se les habilite el acceso a la escuela media y pue­
dan al mismo tiempo desarrollar sus intereses me­
diante diversas ofertas de educación no formal. 

En este momento 120 jóvenes ya están alojados en 
el albergue, provienen de los rincones más alejados 
y dispersos de la Puna, una vez ubicados eligen la 
escuela a la que acudirán, se les ofrecen diferentes 
talleres de educación para la salud y educación por 
el arte, se los alienta a desarrollar proyectos en los 
que les interese participar, un Instituto de forma­
ción docente les brinda apoyo escolar para evitar 
por todos los medios el fracaso, que los volvería a 
colocar en la situación de la cual están intentando 
alejarse. 

Allí, donde solamente había un sitio vacío, hoy se 
levanta un edificio que tiene la particularidad de 
haber sido construido por la comunidad, con ladri­
llos de adobe que ellos mismos fabricaron según las 
formas de construcción tradicional y los materiales 
más aptos para las condiciones climáticas de la zo­
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na. Estas particularidades hicieron que el Proyecto 
se convirtiera en un sueño compartido y su mate­
rialización representó para las comunidades de 
donde proceden los estudiantes “la con­
creción de un anhelo: poder ver a sus jó­
venes capacitarse para que a partir de allí 
puedan, en un futuro ahora más próximo, 
elaborar sus propios proyectos” (Expresión re­
cogida por Aldo Juárez de Asociación Tantanakuy). 

En esta propuesta cada uno de los ladrillos puestos 
en la obra significó un aporte en la creación de 
condiciones para que los aprendizajes fueran posi­
bles, para que las ideas de cierre, clausura de cami­
nos, y hasta de muerte, se convirtieran en peque­
ñas aberturas por donde mirar para encontrarse 
con otras posibilidades capaces de engendrar nue­
vas expectativas. 

La reflexión en torno a este proyecto nos lleva a 
pensar en la idea socialmente extendida acerca del 
lugar de los jóvenes a quienes se considera “gene­
ración del mañana”, sin embargo se dice de ellos 
que están “a la deriva” “no sabiendo lo que quie­
ren”, recriminándoles una falta de proyectos que se 
califica como facilismo, desinterés. Las condiciones 
de vida y la ausencia de oportunidades que la mis­
ma sociedad genera, convierten los dichos en una 
paradoja. Adolescentes y jóvenes ponen en acto 
aquello que no pueden traducir en palabras y nos 
muestran cuál es el lugar en realidad que la socie­
dad en este tiempo les concede. 

Cuando objetivamente “no se tiene futuro”, porque 
el mismo presente es incierto y se vive en situacio­
nes límites, la idea de sacrificarse y esforzarse para 
lograr metas proyectadas hacia adelante aparece 
como algo absurdo e impensable. Incluso la idea 
misma de futuro como tiempo “por venir” está au­
sente cuando no se dan ciertas condiciones socia­
les básicas. Demás está decir que esta es una carac-

terística típica de muchos sectores sociales que vi­
ven situaciones extremas de exclusión social. 
Cuando éste es el caso, las expectativas de escola­
rización de los jóvenes se encuentran seriamente 

20 .

20 En estas reflexiones se han considerado algunas ideas expuestas por Emilio Tenti Fanfani (Sociólogo consultor de UNESCO) en un 
documento titulado “Culturas Juveniles y cultura escolar” Bs. As. Mayo de 2000. 

comprometidas

La última Ley de Educación extendió la escolaridad 
obligatoria tres años más allá de la primaria, pero 
las escuelas rurales de la Puna, igual que en mu­
chos otros puntos del país, solo llegan hasta el 6to­
.grado. Los niños cuyos padres tuvieron la suerte de 
concluir la escuela primaria, han quedado detrás 
de ellos en cuanto a nivel de escolarización alcan­
zado, ya que el 6to. grado sólo les permitirá llenar, 
en los formularios de datos personales, el casillero 
de educación básica incompleta. 

Teniendo este telón de fondo podemos apreciar 
mejor las dimensiones de un proyecto cuyo objeti­
vo primordial fue crear condiciones para que los 
jóvenes se eduquen, completen la escolaridad y en­
cuentren algunas opciones para pensarse hacia de­
lante. Desde esta perspectiva el albergue construi­
do adquiere otro volumen, otro peso, en tanto se 
vincula con las vidas de los 120 jóvenes que entre 
sus paredes podrán comenzar a urdir una trama de 
relaciones donde apoyarse para imaginar proyectos 
de vida, recuperando el tiempo futuro tan necesa­
rio para la continuidad del proceso de subjetiva­
ción y para la inserción social de las nuevas gene­
raciones de adolescentes y jóvenes. 

En otro extremo geográfico del país, en Aluminé 
Provincia de Neuquén, a través del Proyecto 
“Aprender para Crecer”, la Asociación Rupu Quin­
tulu Hueche acondicionó y equipó también un al­
bergue. Otra construcción que intentó dar cabida a 
más sueños. 

Los jóvenes de esta zona cercana a la cordillera 
pertenecen a seis comunidades de la etnia mapu­
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che, viven dispersos en la zona rural de Aluminé, 
son la primera generación que intentará completar 
la escuela secundaria; el logro de esta meta repre­
sentará un testimonio de crecimiento y cambio pa­
ra sus comunidades. 

El albergue fue una plataforma para que estos 
adolescentes y jóvenes se acercaran a la posibilidad 
de acceder a otro trayecto de escolaridad que has­
ta ahora les estaba vedado. Sin embargo, llevar 
adelante este proyecto significó buscar todas las 
alternativas capaces para brindar sostén y apoyo 
en la permanencia y el éxito en la escuela. 

En primer lugar hubo que pensar en personas que 
tuvieran un vínculo estrecho con las comunidades 
y les ayudaran a construir un puente a través de la 
lengua para que pudieran comunicarse, conside­
rando que el mapuche es la lengua de habla en su 
vida cotidiana. Docentes de las escuelas de las co­
munidades de origen fueron quienes se encarga­
ron de apoyarlos en esta tarea, ellos ofician de tu­
tores, con ellos resuelven las actividades escolares 
y estudian. 

Por otra parte, se puso al alcance de los adolescen­
tes y jóvenes el uso de una biblioteca, para la cual 
se adquirieron libros y revistas, también se les faci­
litó el acceso a las nuevas tecnologías, impensables 
dentro de sus condiciones de vida. 

En el entramado de este proyecto se ponen de ma­
nifiesto, tal vez sin que sus protagonistas se lo ha­
yan propuesto explícitamente, los derechos cultu­
rales en su sentido más amplio, tal como lo entien-

de el Instituto Interamericano de Derechos Huma­
nos cuando expresa: “la noción de derechos cul­
turales debe ampliarse complementando la valo­
ración de las diferencias con los derechos conec­
tivos, o sea la participación en las diversas redes 
de intercambio. El derecho a la diferencia se de­
be analizar junto con los derechos a la integra­
ción y a la equidad”21. 

21 Citado por García Canclini, 2004) en Diferentes, desiguales y desconectados. Mapas de la Interculturalidad Gedisa. N.(  

Volviendo la mirada a esta propuesta se perfila la 
silueta de este puente simbólico tendido entre dos 
culturas, disponible para que adolescentes y jóve­
nes se animen a atravesarlo de ida y de vuelta, en­
riqueciéndose en el contacto con otros y aportan­
do lo suyo para que muchos más los conozcan. 68 



En la provincia de Buenos Aires, partido de More­
no, un grupo de niños hace muchos años atrás se 
juntaba en un baldío a jugar al fútbol, eran hijos de 
inmigrantes de distintas provincias, pero especial­
mente del Chaco, habían llegado a la gran ciudad 
buscando mejores oportunidades que aquellas que 
les ofrecía su tierra natal. A medida que crecían y 
mientras seguían reuniéndose en el baldío empezó 
a gestarse la idea de una canchita propia. Cerca 
había un basural, lo limpiaron hasta que concreta­
ron ese primer sueño, tal vez eso los envalentonó y 
se animaron… ¿Por qué no un club?. 

Aquellos niños de ayer hoy son jóvenes, han crea­
do una organización La Asociación “Defensores 
del Chaco”, la canchita se multiplicó y ahora 
cuentan con tres espacios deportivos para fútbol 
y volley; los niños y adolescentes que hoy concu­
rren son, además de sus hijos, otros chicos de va­
rios barrios vecinos. Cuentan con 1200 niños y jó­
venes que realizan actividades deportivas y re­
creativas, ellos mismos se han convertido en pro­
fesores de educación física o en promotores so­
ciales, se incorporó nueva gente a la asociación, 
sin embargo, el espíritu de ayer es el mismo de 
hoy - “Nosotros no hacemos estas cosas para los 
chicos pobres de estos barrios, nosotros las ha­
cemos para nosotros y nuestros hijos”- dice uno 
de los coordinadores del Proyecto. 

La apuesta del Proyecto fue levantar el “Galpón 
cultural”, un espacio techado de grandes dimen­
siones para usos múltiples, como playón deportivo 
cerrado, como salón de eventos artísticos, para ac­
tividades comunitarias o de escuelas que soliciten 
el lugar. Llama la atención con qué cuidado lo han 
diseñado, cuántas opciones ofrece, la calidad de los 
detalles que lo revisten, todo lo cual es muestra de 
un emprendimiento que expresa el grado de perte-
nencia que sienten con la iniciativa. 

Las actividades deportivas se complementaron con 
espacios de capacitación para líderes comunitarios, 
los adolescentes tienen una murga y se han forma­
do varios grupos musicales, todos los años se pre­
paran campamentos que se concretan a través de 
intercambios con Ong de otros lugares del país, de 
ese modo los chicos y chicas consiguen costearse 
los pasajes, la estadía se comparte con otros jóve­
nes que los reciben y les hacen conocer paisajes a 
los que nunca se hubiesen imaginado acceder. 

En estas múltiples actividades, niños y jóvenes en­
cuentran un espacio para estar con otros, ocupar 
su tiempo libre, aprender a compartir y a probar 
sus capacidades involucrándose según sus intere­
ses. Algunos repetirán las historias de los funda­
dores, ya piensan en estudiar educación física, 
perfeccionarse en música, acceder a la comunica­
ción social; mientras tanto se están capacitando 
como promotores juveniles y tienen a cargo gru­
pos de otros niños más pequeños, a quienes se 
aprestan a comunicarles lo que ellos mismos han 
experimentado. 

Bajo el mismo cielo, en el norte, en el sur y tam­
bién en el centro del país, el PID vio cómo se levan­
taban estos proyectos en sentido literal porque in­
cluían construcciones, pero también simbólica­
mente porque contenían propuestas que iban dan­
do a luz oportunidades para muchos chicos, jóve­
nes y también adultos. 

El caso de las Bibliotecas, que se construyeron, 
acondicionaron, equiparon o ampliaron a través 
del Programa, son una muestra diferente pero si­
milar a las anteriores, en tanto significaron gene­
rar vida en las comunidades, alrededor de un espa­
cio apto para diferentes manifestaciones sociales y 
culturales, de las que se beneficiaron los niños, 
adolescentes, jóvenes y toda la comunidad. 
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Entre las muchas Bibliotecas que contaron con la 
asistencia del Programa traemos aquí el proyecto de 
una de ellas: la “Biblioteca Popular Alfonsina Stor­
ni” ubicada en una zona periférica de la Ciudad de 
Córdoba. El objetivo que animaba a sus promotores 
fue “potenciar las actividades de estimula­
ción y formación integral, incorporando
nuevas estrategias y creando las condicio­
nes edilicias necesarias para dar continui­
dad y mejorar las oportunidades educati­
vas de los niños de la zona norte de la ciu­
dad de Córdoba”. (Objetivo general del Proyecto) 

 

La nueva sede de la Biblioteca les permitió trasla­
darse, desde un viejo vagón de tren donde funcio­
naban, a un lugar espacioso, donde además de los 
libros encontraron su lugar los talleres para la co­
munidad. Como el terreno de la nueva biblioteca 
era aledaño a una escuela pública su uso se poten­
ció, desarrollando actividades con la escuela y con­
tinuando con las acciones culturales comunitarias 
que ya venían llevando adelante. 

En este caso también la construcción albergó una 
idea que es la sustancia de la cual se nutre el pro­
yecto: “la estrategia base de la institución 
es: la biblioteca abierta; constituyéndose 
en lugar donde aquel que lo desee puede 
ir y trabajar en su desarrollo, es la presen­
cia permanente y el desplazamiento nece­
sario por parte del beneficiario. El taller, 

es el formato elegido para trabajar la for­
mación y la toma de conciencia, permite 
un trabajo personalizado con los niños y 
ofrece continuidad, lo que facilita el se­
guimiento del crecimiento individual y 
grupal. Nuestra propuesta se basa en el 
intercambio y la promoción de los valores 
de solidaridad y respeto”. (Expresiones de María 
José, responsable del Proyecto) 

Contar con la Biblioteca Popular en el barrio permi­
tió que se generara movimiento alrededor de ella, 
los adultos no alfabetizados encontraron una posi­
bilidad para ser escuchados; en articulación con el 
Ministerio de Educación se creó un centro para la 
educación de adultos gestionado por la Biblioteca. 
Estos resultados muestran la potencialidad que en­
cierran unas paredes levantadas para cobijar un Pro­
yecto que se volvió parte de la propia comunidad. 
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Otros contextos
 

Ya hemos dicho anteriormente que infancia, si bien 
se escribe en singular es necesario pensarla en plu­
ral. Decir niños supone imaginarlos en diversidad de 
situaciones de vida; contextuarlos, implica ubicar­
los en los más recónditos lugares, ya que en cual­
quiera de ellos es posible encontrarlos, aún donde 
no sería conveniente ni deseable que estuvieran. 

Algunos niños en las calles de las ciudades, al bor­
de de las rutas, en los caminos de tierra donde no 
pasa casi nadie. Otros niños en camas de hospitales, 
en hogares, en las plantaciones cosechando, en los 
ciber de cualquier esquina, en las plazas, entre las 
mesas de los bares por las noches, a lomo de mula 
o a caballo, en las puertas de cualquier edificio, en 
las paradas de los taxis, en los subtes y los ómnibus. 

Más niños cuidando a otros niños, haciendo manda­
dos, arreando animales, buscando agua en la canilla 
pública, bañándose en los canales, haciendo mala­
bares en los cruces de semáforos, vendiendo, pidien­
do…Imágenes de niños que no se agotan, postales 
que muestran cuán diversas pueden ser las infan­
cias… Atendiendo algunas de ellas nos encontramos 
con estos proyectos que aquí vamos a compartir. 

La singularidad de cada situación exigió a este gru­
po de proyectos aguzar el ingenio para brindar al­
ternativas que alcancen a estos chicos y jóvenes 
entendiéndolos desde su lugar de infancia, pero 

contemplando también necesidades y demandas 
de las situaciones en que estaban inmersos. 

En las salas de pediatría de cualquier hospital las 
camas están ocupadas por niños, allí pasan desde 
algunos días hasta largos períodos, según las enfer­
medades que los han llevado a ese lugar. En algu­
nos casos un grupo de voluntarios recorre las camas 
ofreciendo un libro, un lápiz para dibujar, compa­
ñía. En los hospitales más grandes de algunas pro­
vincias se han desarrollado experiencias de escuelas 
hospitalarias, los maestros que las atienden apoyan 
a los chicos para que no pierdan la escolaridad. 

Este es el contexto dentro del cual se inscribe el 
Proyecto “Acercándote@l mundo” de la Asocia­
ción Civil “Chicos.Net”, indudablemente se trató 
de un proyecto diferente, porque si bien fue pen­
sado para los niños hospitalizados, se desarrolló y 
se llevó adelante en el espacio virtual. Conocerlo 
da la oportunidad de avizorar de qué modo las 
nuevas tecnologías pueden, en casos como este, ser 
puestas al servicio de colectivos con necesidades 
de atención personalizada, ubicados en distancias 
y situaciones que exceden las posibilidades de in­
tercambio en tiempo real. 

Cinco hospitales de otras tantas provincias del país 
conectados a través de una red, para lo cual la aso-
ciación consiguió computadoras y el material ne­
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cesario, se encontraron llevando adelante la pro­
puesta de este Proyecto PID. A través de este me­
dio los niños hospitalizados pudieron acceder a 
una página donde un programa les permitió cha­
tear entre sí, resolver diversas actividades educati­
vo-recreativas, enterarse de los derechos que tie­
nen por estar hospitalizados, y reconocer cuántas 
potencialidades pueden desarrollar, aún en las 
condiciones en las que se encuentran. 

La idea de utilizar los adelantos informáticos para 
ofrecer un espacio de intercambio con finalidad 
educativa a niños hospitalizados o en situación de 
aislamiento por problemas de salud, se orientó en 
este proyecto a la educación complementaria, pe­
ro tal vez constituya un paso previo a la posibilidad 
de uso de la herramienta para dar continuidad a la 
escolaridad formal, superando algunas condiciones 
que la enfermedad les impone. 

Si bien se enfrentaron con el límite del costo de la 
herramienta principal: la PC y todos los comple­
mentos que permiten la conexión a Internet, ello 
no fue un obstáculo insalvable, organizaron una 
campaña masiva a través de los medios de comu­
nicación obteniendo el aporte de cinco computa­
doras que, colocadas en las escuelas hospitalarias 
multiplicaron las posibilidades de uso del grupo de 
chicos hospitalizados. 

Otro grupo de niños es el que día a día vemos en 
las calles de nuestras ciudades y pueblos, algunos 
temporariamente, otros ya de por vida. Se encuen­
tran en situación de calle. A ellos se dirigió el Pro­
yecto llamado “El Patio” de la Orden de Predica­
dores de los Padres Dominicos, quienes justa­
mente en el patio del convento abrieron un espa­
cio destinado a los chicos que encontraban en la 
plaza o en las esquinas de la capital de Santiago 
del Estero. 

Se los invitaba a concurrir para merendar y compar­
tir un momento de juego, cada vez fueron llegando 
más niños y el grupo de voluntarios a medida que los 
iba conociendo, tuvo que pensar más acciones para 
ofrecerles algunas oportunidades en el intento de 
modificar cada situación de vida particular. 

Así se llegó al Proyecto que incluyó la construcción 
y acondicionamiento de lugares diferenciados den­
tro del patio para poder llevar adelante las activi­
dades de apoyo escolar, huerta y granja, plástica, 
títeres, que se fueron conformando alrededor de 
los grupos que se acercaron y empezaron a concu­
rrir diariamente. La visita o búsqueda de contacto 
con familiares que llevó adelante un equipo de 
profesionales se hizo con la intención de devolver 
a los niños y jóvenes la esperanza de reinserción en 
algún grupo de pertenencia, en la escuela, o en al­
guna tarea que les posibilitara el autosostén. 
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“Durante una visita al Proyecto pude 
observar un grupo de adolescentes que 
concurrían acompañadas de sus hijos, 
ellas mismas desayunaban en el comedor 
con sus chiquitos, luego de ayudar en las 
tareas de limpieza se dirigían a distintos 
talleres, mientras los pequeños quedaban 
a cargo de una de ellas en compañía de 
dos pasantes de la carrera de Psicología 
que se disponían a enseñarles juegos y 
canciones. En la sala contigua las 
mamás adolescentes se unían a otros 
jóvenes y junto con la psicopedagoga 
iban a emprender una actividad a través 
de videos. Según me contaron, este 
espacio había dado como resultado la 
firme intención de reinscripción en el 
secundario de dos de ellas, a quienes se 
estaba orientando en ese sentido” (Registro 
de una visita de monitoreo al Proyecto de parte del 
PID) 

Periódicamente todos los integrantes de El Patio 
“hacen una plaza” , así llaman a un evento que 
llevan a cabo en la plaza principal de la ciudad ca­
pital, donde muestran las actividades que realizan 
invitando a la comunidad y a otros jóvenes a cono­
cerlos. No se trata de difusión únicamente, sino de 
sensibilización social acerca de la infancia y de sus 
derechos. En la plaza se puede ver aquello que es 
posible cuando se ofrecen alternativas para que 
esos mismos chicos que ayer estaban deambulando 
y pidiendo, hoy muestren algunos de sus logros. 

La situación de calle en los niños y jóvenes es un 
punto de alerta para cualquier sociedad, la cotidia­
neidad con que se nos presenta hace que la situa­
ción se naturalice y pase a formar parte de lo “ine­
vitable”. Sin embargo coincidimos con las aprecia­
ciones de una pedagoga de un emprendimiento si-

milar en Córdoba cuando afirma que se impone 
frente a ello “poder reflexionar y accionar 
sobre lo escandaloso que resulta quitarle 
a un niño, a un joven, la posibilidad de de­
sarrollo digno. Rescatar “lo humano” co­
mo elemento fundamental en la confor­
mación de la estructura de las socieda­
des”. 22 

22 Mercado, Patricia: - Córdoba Experiencia de educación no formal realizada desde el año 1998 al 2001, con grupos de niños y jó­
venes trabajadores (Nat’s). 

En este sentido consideramos que este Proyecto en 
su desarrollo, produjo una respuesta a la necesidad 
social de intervención, de compromiso con una 
problemática multifacética como es la realidad del 
niño o el adolescente en situación de calle. Permi­
tió contar con un medio adecuado para abrir cami­
nos de intervención social con posibilidad de inci­
dir, dentro de lo posible, en la vida de los chicos, 
pero además se preocupó por llevar a cabo algunos 
intentos de sensibilización social, sin la cual no se­
rá viable avanzar hacia una alternativa integral 
que se haga cargo de esta problemática. 

Vamos dejando atrás Santiago del Estero para lle­
gar a Buenos Aires donde nos encontraremos con 
otro PID al que es difícil situar en alguna parte. “El 
Carromato” de la Asociación Civil “El Culebrón 
Timbal” va de un lado a otro, el viejo colectivo se 
transformó en un escenario ambulante para “ge­
nerar hechos culturales”, como expresa uno de los 
objetivos del Proyecto “Teatro, Educación Popular 
y Solidaridad Juvenil”. 

Los jóvenes deambulando son parte de los escena­
rios sociales de ciudades y pueblos, este fenómeno 
indica que los adolescentes después de los 14 años 
no estarían pudiendo incluirse en algún lugar so­
cial. “Desde los 12 años se inicia la deser­
ción más importante de los que concurren 
a la escuela que se agudiza durante el Po­
limodal, trayecto que directamente mu-
chos no inician. Los clubes que en otras 
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épocas eran convocantes ya no tienen vi­
gencia entre niños y jóvenes. Tampoco los 
programas para jóvenes provenientes del 
gobierno han logrado éxito en cuanto a 
conciliar la participación y el interés. Mu­
chos jóvenes hacen varias actividades al 
mismo tiempo: alguna changa, un curso 
corto, buscan salir del paso. La vuelta a la 
escuela a veces se produce cuando han 
hecho una serie de experiencias que les 
demuestran que sin una certificación es­
colar mínima, las pocas oportunidades 
que aparecen no pueden intentarse.” (Con­

clusiones de un debate entre proyectos PID – Encuentro 

Buenos Aires. Agosto 2004) 

La asociación “Culebrón Timbal” no se quedó en el 
diagnóstico, decidió que era importante hacer lu­
gar a los proyectos juveniles en los barrios arman­
do redes entre ellos, de modo que las iniciativas 
adquirieran otra dimensión. Su proyecto incluyó 
aquello que los grupos iban haciendo emerger, va­
liéndose de los lenguajes artísticos que funcionan 
como un código compartido por adolescentes y jó­
venes en todos los lugares. 

El teatro popular, la música, la murga son formas 
de expresión donde anhelos, ideales, frustraciones, 
se vuelven modos de decir que encuentran otro 
cauce; sin descontar que la marcha de esquina en 
esquina, el deambular por las calles adquiere otro 
sentido cuando se transforma el vagabundeo sin 
saber muy bien para qué, en el espíritu itinerante 
que mueve un proyecto cultural que se materializa 
y se comparte. 

Estos fueron algunos de los resultados que alcanzó 
este Proyecto cuya particularidad fue no desdeñar 
un dato de la realidad como era la de los jóvenes 
en las esquinas, sino tomarlo y creer que allí había 

una oportunidad si se trabajaba alrededor de ella, 
interpretando el sentir de los adolescentes y jóve­
nes en esa situación. 

A través de la Red Cultural Solidaria del conurbano 
Bonaerense que van consolidando día a día, ha sido 
posible implementar, a partir de las actividades que 
los propios chicos generan, becas y apoyo escolar 
para que sigan estudiando, capacitación en teatro 
popular, que para algunos puede constituir un me­
dio de vida, además del compromiso y participación 
en talleres de trabajo comunitario que surgieron del 
contacto del grupo con cada entorno barrial. 

Quienes los acompañaron en las distintas activida­
des del proyecto relataron que solo fue cuestión de 
organizar los grupos de jóvenes en cada barrio, por­
que la inquietud era de ellos; a través de estos em­
prendimientos “desarrollan sentimientos de perte­
nencia grupal, logran expresarse y se ha observado 
un fuerte sentido crítico que ponen de manifiesto 
en las letras de canciones que componen y en los 
argumentos de las obras de teatro que producen.” 

Consideramos que se trató de otro proyecto que 
responde a los jóvenes, creyendo en ellos, yendo 
hacia la situación en la que se encuentran, no pa-
ra dejarlos allí, sino para ofrecerles herramientas 74 



con las cuales puedan hacer reales los proyectos 
que imaginan. Con estas premisas refuerzan la 
identidad juvenil en su faceta más creativa y al 
mismo tiempo les permiten experimentar cómo es 
posible abrirse una brecha hacia el futuro. 

Si ahora nos transportamos de Buenos Aires a Til­
cara veremos que el paisaje cambia, junto con él las 
necesidades de los chicos que pueden tener algún 
aspecto común en lo que hace a la pobreza y sus 
secuelas, pero se vuelve también diferente; en este 
sentido nos viene a la mente la idea de las “múlti­
ples pobrezas” a las que se refiere la conocida edu­
cadora María Teresa Sirvent23. 

23 M., Llosa, S. (1998) “Jóvenes y adultos en situación de riesgo educativo” en Revista del Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación. Nº 12­

 Sirvent, 

Es justamente en este reconocimiento de las con­
secuencias que acarrea la pobreza entre los niños 
más pequeños y en la atención de una demanda 
explícita que se volvió urgencia en momentos crí­
ticos, como surgió el Proyecto “Estimulación por 
el arte para la infancia en riesgo” de la Asocia­
ción “Música Esperanza” de Tilcara en la provin­
cia de Jujuy. 

La desnutrición se extiende por Maimará, Tunalito y 
Tilcara, en algunos momentos se volvió más aguda, 
el hospital fue el encargado de hacer escuchar el lla­
mado a la comunidad, como respuesta se constitu­
yó un equipo multidisciplinario compuesto por nu­
tricionistas, trabajadores sociales y musicoterapeu­
tas. De esta extraña alquimia se originó un Proyecto 
en cual se combinó la estimulación integral por el 
arte con la atención psicoterapéutica para los niños 
de 3 a 8 años; para los papás y cuidadores se lleva­
ron adelante jornadas de actividades compartidas 
con seguimiento individualizado de cada niño y su 
familia, talleres para fabricar distintos tipos de ali­
mentos y capacitación de promotores comunitarios. 

La detección de la desnutrición requiere acciones 
rápidas y no es suficiente con revertir momentá-

neamente la situación, los niños pequeños no pue­
den valerse por sí mismos, de allí que padres, cui­
dadores y promotores concientes de lo que signifi­
ca, tengan que aunar esfuerzos para llevar adelan­
te una tarea sostenida en un largo tiempo, aten­
diendo todos los factores que inciden en el normal 
desarrollo de los niños en edades tempranas. 

El proyecto actuó en dos frentes: con los chicos en 
la estimulación, en la creación de ámbitos que fa­
vorecieran la expresión, la creatividad, el juego, y 
que les permitieran desarrollar capacidades; con 
los adultos en todo lo que fuera factible para la 
atención y prevención. 

Los problemas más agudos provocan, desafían, po­
nen a prueba los recursos, las respuestas dan mues­
tras de cuánto todavía se puede llegar a inventar, el 
Proyecto de Música Esperanza Tilcara se orientó a 
“promover y fortalecer factores de resiliencia en ni­
ños en situación de riesgo” (Objetivo del proyecto). 
De su particular concepción acerca de cómo lidiar 
frente a estas cuestiones da cuenta la creación de 
una Tecnicatura en Promoción socio-musical don­
de se capacita a jóvenes para “abordar procesos 
culturales como factor de desarrollo humano”. 

Estos cuatro proyectos son una pequeña muestra 
acerca de diferentes modos de responder y ade­
cuarse a demandas y contextos donde la niñez más 
desprotegida se constituye. Donde además de es­
pacios domésticos sacudidos por privaciones y rup­
tura de lazos intersubjetivos en los grupos de per­
tenencia y sociales, niños y jóvenes en condición 
de sujetos también enfrentan situaciones como la 
enfermedad, el abandono, la soledad, la incerti­
dumbre de no saber acerca del día siguiente, o el 
azar de haber nacido en un lugar y en un momen­
to donde no estaban dadas las condiciones para 
garantizar siquiera la supervivencia. 
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Frente a muchos interrogantes no hay respuestas 
satisfactorias ni definitivas, pero los Proyectos del 
Programa en estos casos, nos enseñaron que siem­
pre se pueden ensayar provisoriamente algunas al­
ternativas. Ellos saben, como sabemos nosotros, 
que no serán soluciones completas pero dicen con 
su presencia que se están gestando otros procesos 
portadores de sentidos diferentes a los instalados, 
junto con las propuestas se crean y recrean prácti­
cas instituyentes que van adquiriendo visibilidad, 
tal vez con el tiempo alcancen las dimensiones ne­
cesarias para incidir en la magnitud de las cuestio­
nes que deben afrontar. 
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Notas Finales 

4 ¿Qué aprendimos del 
Programa “Infancia y 
Desarrollo”? 

. 



Nos estamos acercando al final del recorrido por 
el PID, seguramente han quedado muchos hilos 
sueltos, sin embargo, esperamos haber podido 
ofrecerles a través de esta publicación una muestra 
de los ciento cincuenta proyectos que lo integra­
ron, concientes de que aún caben otras miradas 
para comprender cabalmente todas las dimensio­
nes que contuvo el Programa. 

En este último capítulo quisiéramos compartir con 
ustedes reflexiones y resultados que aspiran a 
completar las ideas que hemos venido hilvanando 
y que intentan dar una visión general de lo que fue 
el Programa. 

Como ya señalamos, dada la amplitud que tuvo el 
PID, se hizo presente en una amplia gama de mo­
mentos vitales de los sujetos, se dirigió a los pro­
blemas que les plantean diferentes situaciones y 
condiciones de vida a niños y adolescentes con de­
rechos vulnerados, se dispersó por diferentes con­
textos, ciudades, pueblos, zonas rurales, en distin­
tas latitudes del país. Permaneciendo por nueve 
años continuados de existencia, se fue adecuando 
para seguir los avatares que el devenir de la socie­
dad en general y de los espacios locales fueron 
marcando. 

Sabemos que no siempre se lograron todos los ob­
jetivos que se hubieran querido alcanzar, aún así 
los proyectos nos dicen mucho acerca de lo que 
significa trabajar con problemas sociales que hun­
den sus raíces en cuestiones estructurales, algunas 
de las cuales todavía nos resultan poco conocidas, 
otras escapan una y otra vez a las mejores inten­
ciones con que nos propusimos abordarlas. 

Consideramos que la complejidad de las problemá­
ticas que emergen de las condiciones de pobreza, 
sobre las que el PID intentó incidir, no tienen solu­
ción completa a través de un Programa, por más 
importantes que puedan ser los esfuerzos encami­
nados a ello. No obstante entendemos que las 
aproximaciones hechas a través de los proyectos 
son algunos pasos en la dirección que trabajosa­
mente vamos intentando trazar. 
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Lo que aprendimos como Programa
 

A lo largo de estas páginas hemos ido mostrando 
cómo la historia del Programa se entrelaza con los 
procesos que fuimos haciendo las Fundaciones; en 
este final nos quedan por puntualizar los aspectos 
más relevantes de este aprendizaje del que hoy dis­
ponemos, como producto de la experiencia que nos 
dejó el Programa. 

Desde la visión de las Fundaciones, al entablar una 
alianza, ya estaba presente el valor de involucrar-
nos con otros, de aunar esfuerzos entre institucio­
nes que teníamos y compartíamos cierto campo de 
actuación para potenciar aún más las acciones que 
pretendíamos llevar a cabo. 

El proceso de concreción del PID nos permitió a 
ambas Fundaciones enriquecernos con la discusión, 
de lo que iba ocurriendo con él. El programa cre­
ció, fue tomando diferentes formas, diferentes mi­
radas, se fue especializando; el vínculo se consoli­
dó y nos llevó a concretar otros acuerdos. Final­
mente llegamos a ver que el acuerdo trascendía lo 
específico de un programa y estábamos en condi­
ciones de hablar de una causa común, para la cual 
podíamos constituir un fondo de apoyo y financia­
miento con un modelo de trabajo en el que se in­
cluyen otras acciones, más allá de la específica: fi­
nanciar proyectos con un presupuesto. 

El fruto final de todo este camino conjunto fue ha-

ber encontrado coincidencias que superaron el fi­
nanciamiento de proyectos, nos vimos involucra­
dos conjuntamente en la posibilidad de crecer y de 
proyectarnos socialmente con una amplitud mayor. 

Un aspecto fundamental a lo largo de la experien­
cia que hicimos con el PID fue comenzar a mirar a 
las organizaciones que presentaban los proyectos 
como sujetos. Ellos entraron a formar parte de la 
relación ya iniciada entre Fundaciones, en torno a 
cooperar en una causa común por la infancia. 

Incluir a las organizaciones entre nosotros, nos fue 
corriendo del clásico lugar de donatarios pasivos, 
nos ofreció la posibilidad de tomar parte en el de­
bate e interpelación que nos hacían y hacíamos a 
las organizaciones que entraban al Programa. De­
volver opiniones, re trabajar los proyectos, discutir 
presupuestos empezó a ser la metodología que nos 
permitió consolidar un estilo de trabajo. 

Fuimos delineando en el tiempo una manera de 
abordar los proyectos, que implicó lectura técni­
ca, reconocimiento de la trayectoria de las enti­
dades, detenernos en el enfoque para mirar los 
proyectos desde los objetivos del programa, 
efectuar prácticas de señalamiento, observacio­
nes, y posteriormente re-trabajar con las organi-
zaciones. 
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Cuando los proyectos ya estaban en marcha, fui­
mos consolidando estrategias de seguimiento, mo­
nitoreo, asistencia técnica. El funcionamiento que 
se fue desplegando le daba un “valor agregado” al 
Programa, marcando diferencia con el resto de ini­
ciativas que habíamos emprendido anteriormente. 

En el seguimiento de los proyectos sumamos a 
otros, nuevas miradas permitieron abrir más las 
discusiones y acercaron aportes. Los encuentros de 
intercambio entre proyectos, tanto temáticos co­
mo generales, terminaron de conformar una meto­
dología profesional y fluida entre Fundaciones y 
organizaciones. 

Otro aporte interesante que nos dejó el Programa 
fue trabajar las necesidades planteadas por los 
diagnósticos que daban origen a los proyectos, es­
to nos llevó a iniciar un proceso que tuvo su desa­
rrollo a lo largo del PID. Consistió en un trabajo 
con las organizaciones para ayudarlas a ver cuáles 
eran los nudos centrales de sus propuestas. 

Por ejemplo, en algunos casos esto significó que 
pudieran ver que tal vez no era el edificio lo que les 
hacía falta, sino un lugar para llevar adelante las 
actividades. O en el caso de tener que dar respues­
ta a jóvenes expulsados del sistema educativo, se 
pensó en revalorizar aspectos que pueden ser muy 
poco tenidos en cuenta en las actividades que co­
tidianamente realizan. Como jugar al fútbol y en­
contrar que en el fútbol se pueden trabajar reglas 
de juego que los chicos no tenían, códigos que se 
estaban perdiendo como trabajar en equipo, po­
nerse de acuerdo para llegar en forma conjunta al 
arco del adversario, así descubrían que el fútbol 
aportaba todo eso también. 

Solicitamos a los proyectos sistematización de la 
experiencia para producir difusión y capacitación 
con intención de multiplicar sus efectos. La siste-

matización comprendió exponer el proyecto y re­
flexionar acerca de las cuestiones teórico - meto­
dológicas y prácticas que se jugaron en los proce­
sos que desencadenaron las propuestas. La difusión 
y capacitación tomó en algunos casos la forma de 
publicaciones, talleres, elaboración de materiales; 
diferentes recursos que permitieran la socializa­
ción, ofreciendo oportunidades para que otros pu­
dieran aprovechar y replicar las experiencias. 

El PID nos ayudó a darnos esta lógica de funciona­
miento que hemos intentado esbozar. Hoy la en­
tendemos como un modo de gestión que construi­
mos mientras éramos construidos. Este proceso fa­
vorecido por el desarrollo del PID constituyó un as­
pecto fundante en el posicionamiento de las Fun­
daciones hacia la sociedad. 

Resulta escasamente frecuente que el programa de 
una Fundación logre una entidad propia que lo 
constituya; el PID tuvo esa particularidad, en mu­
chos lugares era conocido el programa como una 
marca distintiva, más allá de que estaban Arcor y 
Antorchas por detrás. 

Entrando más adentro, en el corazón del Programa, 
representado por los contenidos programáticos, 
observamos que frente a los problemas de la infan­
cia y de los jóvenes que eran nuestro objetivo, pro­
pusimos siempre como estrategia un abordaje des­
de la educación. En los primeros momentos sostu­
vimos esta idea tal vez por convicción e intuición 
acerca de su potencialidad, en el transcurso del 
Programa este concepto fue evolucionando. 

Partimos de un concepto descriptivo, no sólo de la 
educación, sino también de la niñez y cómo asu­
míamos un papel frente a ella. En la evolución a la 
que hacemos referencia, fuimos tomando un con­
cepto de educación que intentó ser integral, no só-
lo por lo que implicó en términos de cómo mirar 
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las problemáticas desde los propios contextos y 
procesos donde se encuentran los niños y jóvenes, 
sino también porque lo miramos jugando con otros 
actores alrededor de ese tema. 

Consolidamos, y comprobamos en lo concreto, 
cuando propusimos el término educación desde un 
concepto mucho más amplio que lo escolar; la pro­
blemática educativa incluye componentes que 
trascienden lo escolar, aunque no lo excluyen, y se 
vuelve una acción que les compete a todos aque­
llos que se hacen co - responsables en el proceso 
educativo, en nuestro caso de niños y jóvenes. 

Así arribamos a la idea de “educación complemen­
taria” como la llamamos. Para nosotros fue una es­
trategia con la cual abordar la problemática del 
fracaso educativo, pero en esta estrategia subyace 
esta visión de educación. Nos dijimos: es preciso 
complementar la tarea escolar, es preciso involu­
crar a la comunidad, a los otros adultos, a las otras 
entidades. Y la estrategia que involucra todo eso 
puede ser la educación complementaria, pensando 
en términos de complementaria a la tarea de la es­
cuela, pero siempre subyaciendo detrás de la estra­
tegia nuestra propia concepción de educación. 

Este concepto de educación involucró otro tipo de 
acciones que no solamente ocurren en la escuela 
sino que ocurren en la sociedad, en los procesos 
con instituciones de distinto tipo y con grupos. Por 
eso también en los proyectos para los Jóvenes este 

concepto de educación estuvo presente, se tradujo 
en cómo generar una inclusión productiva con los 
jóvenes y para ello las acciones podían adquirir 
connotaciones educativas, sociales, culturales, re­
creativas, formales o no formales. 

Los aportes teóricos derivados de exposiciones de 
distintos especialistas en las Jornadas PID, como así 
también el intercambio, reflexión y análisis de los 
conocimientos que proporcionaban los proyectos 
iluminaron y nutrieron esta elaboración de concep­
tos, ellos nos permitieron apoyar con fundamento 
las acciones que emprendimos en el Programa. 

La síntesis de esta construcción que fuimos desa­
rrollando podría resumirse diciendo que en el PID 
la educación constituyó una estrategia de inclu­
sión, a través de ella pudimos contribuir para que 
la educación sea cada vez más un instrumento de 
igualdad de oportunidades para la infancia y la 
adolescencia. 
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Las huellas que dejó el PID
 

Mirando, en primer lugar, a los niños y jóvenes por 
los cuales tuvo sentido generar la iniciativa, dire­
mos que si bien no hemos escuchado aquí directa­
mente sus voces, tenemos noticias de algunas hue­
llas que dejaron los Proyectos del PID dentro de la 
variedad de momentos de la infancia donde se hi­
cieron presentes, acompañando, en otros casos, 
adolescencias y juventudes incipientes. 

Podríamos preguntarnos al respecto ¿Cómo se con­
juga esta enorme disparidad de problemáticas, 
contextos, situaciones, tiempos, con las infancias y 
adolescencias de tantos niños y jóvenes con los que 
trabajó el PID? Encontrar una respuesta definitiva 
no es posible, pero podemos ensayar algunas con­
jeturas que nos permitan aproximarnos a la inci­
dencia de un Programa cuya intención principal 
giró alrededor del desarrollo de las infancias que 
fue encontrando en cada lugar donde llegó alguno 
de sus proyectos. 

Contando siempre con los márgenes que deja cual­
quier intención cuando se hace efectiva en los he­
chos y teniendo presente que las miradas que se 
hacen sobre ellos llevan impreso el lugar desde 
donde se mira, nos arriesgamos a pensar que el 
Programa, visto desde sus contenidos programáti­
cos, tuvo incidencia particularmente en la produc­
ción de subjetividades. 

¿Qué queremos decir con esto? Intentamos expre­
sar que si acordamos con la idea de que cada so­
ciedad, cultura, grupo, en cada tiempo le da con­
tenido a la idea de infancia y adolescencia, en los 
cruces de problemas, situaciones y contextos hay 
producción de distintos modos de ser niños, niñas 
y jóvenes. Modos que a veces parecen constreñirse 
tanto, que pasan inadvertidos, o se naturalizan, 
hasta el punto que obturan a los sujetos cualquier 
posibilidad para pensarse desde otro lugar. Consi­
deramos que los proyectos PID se filtraron en los 
distintos modos de producción de subjetividades 
infanto juveniles y en esos estrechos espacios in­
tervinieron. 

Las intervenciones, como hemos podido apreciar, al 
principio desmalezaron algunos sitios, abrieron 
puertas y ventanas, acondicionaron espacios, per­
mitieron el acceso a lugares donde no había entra­
das. Más tarde generaron diferentes opciones para 
que los chicos se volvieran protagonistas; les dije­
ron que ellos también podían hacer, pensar, explo­
rar; los convencieron, en algunos casos, que tenían 
derecho a tener un lugar, les dieron herramientas, 
les mostraron que mirando hacia adelante se pue­
de tener perspectivas de futuro. 

La educación entendida en su dimensión de inclu-
sión social y convertida en estrategia, hizo posible 
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que los procesos que desencadenaron los proyec­
tos, aún en su diversidad, tuvieran un denominador 
común. La potencialidad del sentido de la educa­
ción, como lo fuimos descubriendo, aportó funda­
mentalmente en la construcción de saberes social­
mente productivos, como los define la pedagoga 
Adriana Puiggrós26, saberes que ayudan a los suje­
tos a modificarse y modificar su cultura y sus con­
textos. 

26 Puiggrós, Adriana y Otros (2001) En los límites de la educación. Niños y jóvenes del fin de siglo  Homo SapiensEd.  

Hablamos de este tipo de saberes para referirnos a 
los aprendizajes que hicieron niños y jóvenes cuan­
do pudieron vincularse entre sí y con otros para lle­
var adelante acciones en común, cuando se involu­
craron en diferentes actividades e hicieron suyas 
las finalidades que las animaban, cuando partici­
paron y se expresaron a través de distintos lengua­
jes, cuando tuvieron oportunidad de verse y ver de 
otra forma a la propia comunidad, porque experi­
mentaron la posibilidad de formar parte de ella. 

Haber dejado instalados en las comunidades espa­
cios como los centros educativo-culturales, depor­
tivo- recreativos, o albergues y bibliotecas, es otra 
de las huellas del paso del PID, tal vez una de las 
más visibles, junto con la provisión de diversos ma­
teriales como libros, publicaciones, elementos re­
creativos y educativos de distinto tipo, herramien­
tas para el trabajo. La impronta que dejan estos re­
cursos no radica sólo en su materialidad, de por sí 
valiosa, sino más específicamente en la habilita­
ción de posibilidades, el acceso a oportunidades, 
que luego con el uso agregan otro plus en cuanto 
al sentido de apropiación; a los aprendizajes que 

contribuyen a desarrollar; a los conocimientos que 
vehiculizan, con ellos también a la formación de ac­
titudes y a las experiencias conjuntas compartidas. 

Llegados a este punto podríamos preguntarnos 
¿Qué le habrá significado, a cada niño y joven en 
singular, su paso por alguno de los proyectos en los 
que tomaron parte? Sin pretender agotar la amplia 
variedad de respuestas que caben en esta pregun­
ta, intentaremos aproximarnos a ellas transcribien­
do a continuación resultados de algunos proyectos 
que se expresan en tal sentido: 

“Niños y adolescentes de Villa La Tela 
participaron de los talleres que favorecen 
el desempeño escolar. Un grupo de 45 
niños asistieron regularmente, ellos han 
aprendido a usar la Biblioteca que juntos 
instalamos y son los encargados de 
cuidar un espacio que entre todos 
acondicionamos para que fuera la plaza 
que no tenían. Con juegos y plantas la 
plaza se ha constituido en lugar 
significativo, constatándose gran 
concurrencia de niños y apropiación por 
parte de las familias que encuentran en 
ella un espacio comunitario.” 

(Proyecto: “Recreando Saberes”- Asociación Civil Pers­
pectiva Social Córdoba) 
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“Un número de 40 a 60 chicos son 
beneficiarios directos y permanentes de 
este espacio de educación no formal 
generado en el barrio a través de este 
proyecto. Estos niños no solo se han 
apropiado del espacio sino que reclaman 
actividades y participación. Han 
aprendido a compartir otras 
experiencias, y la modalidad de 
vincularse, de a poco ofrece matices más 
tolerantes y cooperativos que cuando 
llegamos aquí. Hay evidencias del 
aumento de interés de los niños por la 
lectura. La biblioteca es un lugar que ya 
reemplaza la calle, los chicos usan los 
materiales sin destruirlos ni llevarlos. Se 
visualiza un grupo de adolescentes que 
ha quedado al frente de la propuesta 
sociocultural, la capacidad de gestión ha 
incrementado sus niveles en estos chicos 
y con ello numerosos aprendizajes 
sociales.” 

(“Creación de un Centro Cultural infanto juvenil para 
Barrio Mosconi  Sector El Quemadero” Fundación 
Gaude y Grupo Solidario Suyay Córdoba) 

“Se alcanzó la consolidación del grupo 
de jóvenes, ellos mantienen el interés por 
continuar con el proyecto, esto significa 
que se han apropiado del mismo, no solo 
en lo conceptual sino también en lo 
procedimental, a través del manejo de 

- - 
- 

las técnicas apropiadas de producción y 
elaboración de productos en pequeña 
escala; como así también el respeto y 
valorización de los recursos con que 
cuentan tanto naturales como humanos. 
El impacto que provocó el accionar de 
este grupo en la comunidad motivó al 
resto de las instituciones y a la 
comunidad en general a trabajar 
mancomunadamente y en forma 
solidaria para buscar soluciones a 
problemas socioculturales y productivos.” 

(Proyecto: “Manos a la Obra” Asociación Quillay para 
la promoción del Desarrollo Rural. La Falda. Córdoba) 

“Vimos cambios concretos producidos 
por el PID. Me acuerdo cuando fuimos a 
ver el Instituto Técnico Villada en barrio 
Don Bosco, allí se realizaron talleres de 
capacitación para adolescentes de la 
Villa del Tropezón. Se daban cursos de 
electricidad, de soldadura. Eso fue en 
plena crisis y los chicos que habían 
pasado por ahí habían conseguido 
trabajo. No llegaron a desarrollar un 
micro emprendimiento conjunto, pero 
habían encontrado salidas laborales 
concretas.” 

(Visita de Santos Lío Fundación Arcor al proyecto) 
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“El cambio de lugar que se produce en la 
mirada de la gente cuando niños y 
jóvenes de estos sectores se muestran 
como actores y protagonistas de 
propuestas culturales, artísticas y 
solidarias es importante, porque hace 
que se los vea de otro modo y genera en 
los chicos la idea de que es posible 
ocupar otro lugar al que les está 
socialmente asignado.” 

(Conclusiones del Encuentro de Proyectos PID. Córdo­
ba. 2004) 

Reconocemos que un Proyecto puede significar un 
breve instante en la vida total de cualquier niño, en 
este sentido es difícil considerar que la participa­
ción en el mismo cambie su condición de una vez y 
para siempre. Tampoco afirmamos que una activi­
dad sea capaz de modificar las representaciones 
inscriptas en el imaginario colectivo, considerar al­
go así sería desconocer cómo operan los procesos 
humanos y sociales. No obstante, coincidimos en 
sostener que la incidencia de los proyectos del Pro­
grama operó en aquella pequeña grieta que deja 
abierta la idea de “posibilidad”, sin ella no tendría 
razón de ser ninguna de las propuestas que hemos 
desarrollado en conjunto con las organizaciones. 

Como síntesis de este primer interrogante que nos 
hicimos, volvemos la mirada a la idea de educación a 
la que adscribimos, entendiéndola como un trabajo 
capaz de crear condiciones para una “filiación” que 
permita reconocernos a todos los sujetos como se­
mejantes, con derecho a tomar parte en la sociedad, 
sin borrar las diferencias, pero garantizando que esas 
diferencias no sean motivo de desigualdad27 . 

27 Nuñez, Violeta. Esta idea también fue expuesta por Graciela Frigerio en las Jornadas PID de Diciembre 2003 Ciudad Uni­
versitaria Córdoba

Op. Cit. - 
- ­

A tra­
vés de ella podemos concluir respondiendo acerca de 
la incidencia concreta de los proyectos del Programa 
en las situaciones de vida de niños y jóvenes. 

En este sentido no dudamos en afirmar que de un 
modo u otro los proyectos crearon o afirmaron, 
cuando ya estaban presentes, condiciones que hacen 
a la base de un lazo social indispensable, con capaci­
dad para incluir a más niños y jóvenes con derechos 
vulnerados en una sociedad pensada para todos. 

En cuanto a los proyectos y las dinámicas que és­
tos pusieron en marcha, vistos en retrospectiva, 
ellos han dejado su aporte contribuyendo a los 
aprendizajes de las organizaciones, consideramos 
que este también es otro fruto del Programa. 

En primer lugar el PID aportó muy concretamente 
en la gestión de proyectos en términos del fortale­
cimiento de las entidades que formaron parte del 
mismo. Nos pareció que apoyar a organizaciones y 
promover iniciativas en torno a mejorar condicio­
nes de la niñez no pasaba solamente por comple­
mentar la infraestructura, sino que era importante 
ir dándole otras características, que luego fueron 
reconocidas por las organizaciones como uno de 
los aportes que recibieron del PID, y que conside­
ramos ha quedado como capacidad instalada. 

Por ejemplo, generar conocimientos, producir in­
tercambios, pensar que los proyectos van generan­
do experiencia y aprendizajes que es preciso regis­
trar, acumular y compartir constituyeron algunas 
de las preocupaciones del Programa que se transfi­
rieron a las organizaciones, y no solamente como 
ideas, sino en muchos casos se concretaron en dis­
tintos tipos de apoyo, que permitieron conocerse 
entre entidades, debatir cuestiones de interés co­
mún, conocer en terreno experiencias parecidas 
mediante visitas entre proyectos, documentar ex­
periencias que en varios casos se transformaron en 
producciones donde se da cuenta de los proyectos 
y los conocimientos que se alcanzaron con ellos. 
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Si nos detenemos en los aspectos programáticos 
del PID contenidos como la educación en un senti­
do integral, la mirada hacia la infancia y sus dere­
chos, la cuestión social emergente, la pobreza y la 
exclusión, la necesidad de inclusión, fueron cons­
trucciones que se compartieron. 

Hemos expuesto ya, en el recorrido que venimos 
haciendo del PID, la importancia que tuvo el ha­
bernos propuesto como estrategia apoyar en los 
proyectos la finalidad educativa, que estuvo pre­
sente desde el principio, pero fue adquiriendo ma­
yores dimensiones a medida que fuimos constatan­
do cómo a través de ella se acrecentaron capitales 
sociales y culturales de grupos, organizaciones y 
sujetos. 

Los obstáculos, imprevistos y dificultades fueron 
parte integrante de las distintas iniciativas, no 
pueden concebirse proyectos sociales sin ellos, por 
cuanto el grado de incertidumbre de las acciones 
de los sujetos y la envergadura de las problemáti­
cas que van emergiendo en el contexto los inclu­
yen. Algunas de estas dificultades dieron apertura 
a nuevas estrategias, otras obstruyeron o limitaron, 
de ellas aprendieron las organizaciones y aprendi­
mos en el PID. 

Hubo proyectos cuyos resultados no fueron lo su­
ficientemente satisfactorios, por lo general fueron 
proyectos que se insertaron en instituciones cuyos 
marcos institucionales no asimilaron las modifica­
ciones que las experiencias comenzaban a produ­
cir. Encontraron obstáculos en cuanto a su conti­
nuidad, o ciertas trabas para desarrollar algunas 
actividades según las intenciones de los responsa­
bles de las mismas. En otros casos se presentaron 
situaciones emergentes que requirieron replanteo 
de acciones, cambio de contextos, o re direcciona­
miento de lo proyectado. Las dificultades, hemos 
comprobado, no afectaron la llegada a los chicos, 

sino particularmente estuvieron asociadas con de­
sencuentros institucionales, en esas instancias des­
de el Programa se ofreció asesoramiento y se habi­
litaron canales para que las propuestas cumplieran 
sus finalidades. 

En los eventos de intercambio entre proyectos las 
organizaciones han expresado cómo la participación 
en el Programa les ofreció una oportunidad para 
sentirse respaldadas, particularmente valoraron el 
acompañamiento, las miradas externas, la posibili­
dad de reconocer que tenían saberes producidos en 
la propia trayectoria que podían poner en común 
con otros, desde allí se fortalecían a sí mismas. 

Muchas experiencias sistematizadas se contaron en 
papel, algunas se plasmaron en una variedad de 
publicaciones, otras se están difundiendo a través 
de talleres; esta multiplicación nos permite soñar 
con nuevas réplicas que poco a poco puedan al­
canzar a más niños y jóvenes e impactar en el co­
razón de la sociedad. 
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Después del PID…
 

El margen amplio que tuvo el programa, no restrin­
giendo edades, problemáticas, ni estrategias, con la 
única condición de ofrecer un componente educa­
tivo y estar destinado a niños y jóvenes con dere­
chos vulnerados, posibilitó acumular experiencia 
por áreas temáticas, por disciplinas, por estrategias, 
en diferentes líneas de abordaje. El reverso de esta 
enorme capacidad de contención del Programa fue 
que no alcanzó para apoyar desarrollos locales. 

Los propios integrantes de las organizaciones lo 
advirtieron en una Jornada final del PID. Cada vez 
se torna más urgente y necesario avanzar hacia un 
impacto de mayor alcance si de verdad interesa in­
cidir en la transformación de condiciones sociales, 
educativas, culturales y humanas que lleguen a los 
niños y jóvenes de este tiempo. 

El Programa “Infancia y Desarrollo” nos parece que 

dio todo cuanto pudo ofrecer,  cumplió un ciclo, 
ahora se encuentra incorporado en los conoci­
mientos, los aprendizajes y el hacer de las Funda­
ciones que lo gestaron, de las organizaciones que 
lo llevaron adelante y de niños y adolescentes que 
alguna vez tomaron parte en las acciones que pro­
movió. 

Como la raíz que no se ve pero es el sostén de lo 
que empieza a brotar, el PID desaparece para dar 
visibilidad a lo por venir. Como Programa “de” y 
“por” la infancia no se aflige, porque comparte con 
los niños y niñas el asombro ante lo que falta aún 
por descubrir
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Se terminó de imprimir 

en el mes de octubre de 2005 


en los talleres de Sbaffi.
 
Córdoba- Argentina
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